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Razones 

de Más... 


Más allá de ofrecer al lector un introito 
que lo solace o incite a recorrer sus líneas y 
entramados, estas primeras palabras buscan 
más bien dar cuenta de las razones que nos 
llevaron a esta publicación. 

La primera razón que nos asiste, hay que 
reconocerlo y exaltarlo, es definitivamente 
nuestro amor por la historia y las culturas 
indígenas santandereanas, que nos 
llevó a investigar a los Guanes y realizar 
encuentro tan importante como el que aquí 
compartimos. 

El segundo motivo está enraizado en el 
sentido altruista y colaborativo para la 
construcción de memoria e identidad; es 
decir, nuestro deseo de que la sociedad 
que forma parte del gran Santander, tenga 
conocimiento de sus raíces, de aquellos que 
forjaron el ímpetu y tesón regional desde 
antes de la llegada nefanda de los españoles. 
No nos cansaremos de decir que, así se haya 
convertido hoy para muchos en un simple 
refrán almidonado, una comunidad que no 
conoce su pasado, será incapaz de entender 
su presente y por tanto de forjar su futuro. 

Otra razón que nos asiste para develar lo 
que en este pequeño foliaje se consigna, es 
la importancia que tiene de por sí el hallazgo 


para la historia de una de las etnias indígenas 
más significativas del departamento; para 
los Guanes, la vida física y espiritual de la 
máxima autoridad que los comandaba por el 
momento del arribo español, es seguramente 
de relevancia suma, y sería una pena que 
se perdiera en los “ires y venires” de la 
modernidad. 

Precisamente por lo precedente, es decir, el 
derecho al conocimiento que tienen todos 
nuestros habitantes y oriundos regionales, 
decidimos contarles lo que para “otros” 
debía mantenerse oculto arguyendo falta de 
cientificidad, ilegitimidad académica de los 
actores, ilegalidad jurídica y arqueológica, 
ausencia de método científico, y demás 
razones que nos parecen improcedentes y 
más que inoportunas. 

Nos lanzamos así a una aventura increíble 
en donde los monstruos academicistas, las 
quimeras legalistas y engendros diplomáticos, 
no son obstáculo alguno si se comparan con 
los riesgos que el conocimiento, el saber y la 
sensatez investigativa nos deparan. 

Los miembros de esta investigación nos 
declaramos orgullosamente “seres comunes 
y corrientes”: ni academicistas, ni científicos 
de alcurnia, solamente intelectuales y con 



ello tenemos trabajo para rato. Es esta la razón 
más importante para la publicación de esta 
investigación sobre el Cacique Guanentá, y 
es nuestro deseo que a los lectores les anime 
a continuarla en lo que les complazca y 
dignifique. 

Caída como “anillo al dedo”, surgió 
recientemente otro motivo suficiente para 
este libro: la decisión de varias personas que 
nos aportaron una valiosa investigación 
sobre la morfología de los Guanes. Un 
grupo liderado por el Dr. Martín David 
Acevedo que se intereso por el estudio y 
reconstrucción científica del rostro indígena, 
y nos lega la segunda parte del texto. Es la 
primera vez que se hace un estudio de 
estas características en Santander sobre una 
etnia indígena, apoyados por personal que 
labora en la Fiscalía General de la Nación; la 
experiencia que este grupo ha adquirido en la 
reconstrucción de rostros e identificación de 
personas desaparecidas y asesinadas, hoy se 
pone de nuestro lado para hacer posible este 
proyecto cultural. Lo que en principio es en 
esencia un tema poco digno de mencionar, lo 
hemos capitalizado para este trabajo que hoy 
por primera vez se muestra al público. 


Es posible que existan más razones.... pero 
y pese a ello, las anteriores son definitivas 
y de más para lo que viene. Ya en el libro 
“Los Guanes y el Arte Rupestre Xerirense”, 
habíamos dado unas pequeñas puntadas 
sobre lo que aquí tratamos; en la presente 
publicación se particulariza y profundiza más 
el tema para deleite de lo que a bien tengan 
por leerla. 

Alejandro Navas Corona 
Marzo de 2010 
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El Cortejo Fúnebre del 

Gran Cacique 

GUANENTÁ 


Por: Alejandro Navas Corona 


Parte l 





Quién fue el 

Cacique Guanentá 


Cuando hoy nos hablan de Guanentá se 
nos ocurre generalmente una sola cosa: una 
organización político-administrativa del 
departamento de Santander, sin sustento 
jurídico pero con memoria evidente en 
las mentes de sus habitantes, desde que los 
españoles en el proceso de colonización así 
decidieron dividir el territorio. Existen así las 
provincias de García Rovira, Soto, Comunera, 
Mares, Vélez y Guanentá. De esta última nos 
interesa únicamente el toponímico y no así 
los municipios que a ella pertenecen 1 , ya 
que podría generarse la idea errónea de que 
aquellos corresponden al territorio Guane 
o que en estos regía el Cacique Guanentá. 
Ya sabemos que los Guanes vivieron en la 
Mesa de Xerira, y en los farallones y mesetas 
de Macaregua, Butaregua, Choaguete, 
Móncora, etc., es decir, los márgenes del 
Chicamocha y Saravita, hacia el oriente, 
incluyendo entonces poblaciones actuales 
como Los Santos, Jordán, Guane y Cabrera. 

Decíamos que nos interesa el toponímico, 
es decir, el nombre del lugar, porque 
precisamente es el mismo con el que se 



Provincias de Santander 


identificó desde un comienzo al cacique que 
comandaba a los Guanes y vivía en la Mesa de 
Xerira (que luego migraría lingüísticamente a 
Gerira, Géridas, Jéridas y finalmente a Mesa 
de los Santos con ocasión de una pictografía 
de la quebrada llamada “Del Santo”). 


1 Aratoca - Barichara - Cabrera - Coromoro - Curití 

- Charalá - Encino - Jordán - Mogotes - Ocamontc - 
Onzaga - Páramo - Pinchóte - San Joaquín - San Gil 

- Valle de San José - Villanueva 


Como referencias de los cronistas que 
mencionan al Cacique Guanentá quisiéramos 
citar primigeniamente a Juan de Castellanos, 
ya que es el cronista de indias que escribe más 
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tempranamente sobre los enfrentamientos 
que se dieron en 1540 entre el conquistador 
Martín Galeano y los Guanes 2 . 

Dice Castellanos en su obra: 

"... Y ansí Guanentá, rey desta comarca, 
a quien ¡os otros indios principales 
por supremo Señor reconoscían 
y daban vasallaje y obediencia, 
en esta Mesa tuvo su vivienda ...” 3 

En el verso anterior Castellanos da a 
entender que el Cacique Guanentá era 
el que comandaba a los Guanes, y que 
particularmente a pesar de existir otros 
“indios principales” (caciques como el de 
Macaregua, Butaregua, etc.), aquellos le 
reconocían y obedecían como a un rey. 

Fray Lucas Fernández Piedrahita 4 , en obra 
del siglo XVII, que seguramente se basó en la 
del citado Castellanos dice: 

“...y así Guanentá, Rey de aquellas 
tierras, á quien los demas Capitanes y 
señores reconocían por el superior de todos, 
tenía su palacio en aquella mesa, por 
gozar de más apacible cielo que la parte 
inferior... ” 

“...resolvió salir en demanda de ellos con 
fin de reconocer sus población, y la primera 


2 Juan de Castellanos: Cronista y poeta español. Nació 
en Alanís, Sevilla, en marzo 9 de 1522; y falleció en 
Tunja, en noviembre de 1606. 

3 Elegías de Varones Ilustres de Indias - Juan de 
Castellanos - Publicado por www.ellibrototal.com 

4 Nació a principios del siglo XVII en Bogotá y Murió en 
1688 en panamá. Publica su obra en 1688, denominada 

“Historia general de las conquistas del Nuevo Reino de 

Granada”. 


en que diófilé la Corte de Guanentá, mayor 
que las demas y donde, aunque era infinita 
la gente que la habitaba, asombrada de ver 
la forastera, la desamparó con vergonzosa 
fuga...” 

Por otro lado o en otro sentido, también 
hemos encontrado que también se menciona 
en diferentes textos a Guanentá, además de 
un cacique, como una población o lugar, así: 

“...De cuya causa los que no querían 
permanecer ociosos ni baldíos determinaron 
ir en busca dellos por ver sus pueblos y 
primeramente dieron en Guanentá, donde 
hervía innumerable gente... ” 5 . 

“... Dirigiéronse luego á la parte que 
les habían asegurado quedaba la gran 
población de Guanentá, cuyos moradores, 
sorprendidos, se fugaron sin hacer 
resistencia, seguidos por los españoles, ...” 6 

De lo anterior podríamos deducir dos 
posibilidades: que la región se llamara 
Guanentá y de allí hubieran tomado el 
nombre los españoles para bautizar al 
cacique que regía el sector, o que por el 
contrario llamándose el cacique de tal 
manera, se hubiese empleado su nombre 
para denominar de tal manera la provincia. 
Ello llevó a los cronistas quizás a referirse con 
este término tanto al lugar como a la persona 
que allí reinaba. 


5 Elegías de Varones Ilustres de Indias - Juan de 
Castellanos, Página 5156. Publicado por www. 
ellibrototal.com 

6 Compendio Histórico del Descubrimiento y 
Colonización de la nueva Granada en el Siglo Décimo 
Sexto - Joaquín Acosta - París, 1848, página 580. 
Publicado por www.ellibrototal.com 
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Lo cierto e indiscutible, es que la historia 
reconoce a Guanentá como el gran cacique 
que gobernaba a los naturales Guanes al 
momento en que llegan los conquistadores 
españoles al territorio que aquellos habitaban, 
y más especialmente a la mesa de Xerira en 
la cual aquel cacique tenía su morada. Sobre 
su lugar de vivienda también son claros los 
cronistas e historiadores, definiendo Xerira 
para el efecto, y pensamos que era un punto no 
solamente elegido por ser más apacible, sino 
también por razones estratégicas enraizadas 
en la defensa/ataque, el control visual del 
territorio y una concepción mágico-religiosa 
según la cual las divinidades se ubicaan 
en los lugares altos (pedestales, montañas, 
cerros, mesetas, y demás). Como un dato al 
margen y que tocaremos luego, encontramos 
que por el lugar del encuentro fúnebre 
propuesto como del caique Guanentá, existe 
el toponímico de “Tocaregua”, y que si bien 
no se ha determinado a ciencia cierta la 
lengua de los Guanes, se dice que significa 
“Lugar en el cerro desde donde se domina el 
río”, y que tendría relación con lo que aquí 
queremos significar. 

Entonces, sabemos inicialmente que 
Guanentá tenía el rango de cacique, y que 
era el más importante de todos los que vivían 
y mandaban en el territorio de los Guanes; 
además es indubitable que aquel vivía en la 
mesa de Xerira. Lo que no es para nada claro 
hasta el momento (salvo lo que diremos en 
adelante con nuestra investigación), son las 
particularidades de aquel personaje: familia, 
guardianes, ropas, aspecto físico, costumbres, 
etc. 

No sobra decir para culminar este primer 
capítulo, que la estructura social de las 
poblaciones indígenas a la llegada de los 


españoles, incluida la de los Guanes, no 
estaba totalmente desarrollada, es decir, que 
no eran organismos políticos definidos y 
compactos, sino que parecían más una especie 
de feudos (si no es muy atrevido decirlo así) 
en donde mandaba un gran señor. En el 
caso que estudiamos, Guanentá sería uno de 
esos grandes caciques, y al parecer dentro de 
todos los caciques de la región Guane, con 
su estructura jerárquica, cada cual era el que 
tendía a cohesionar y mantener el poder 
soberano. 
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Cómo y cuándo 

falleció el gran Cacique 


Particular es el hecho de que, luego de la 
mención que hace Juan de Castellanos del 
Cacique Guanentá y su dimisión luego de 
que en 1540 Martín Galeano, con cincuenta 
belicosos españoles de a pie y sólo seis de a 
caballo le atacasen en la mesa de Xerira, no se 
volvió a mencionar su nombre en los relatos 
que de allí en adelante se hicieron de la región 
Guane, ni se refirió tampoco su destino 7 . 

En este sentido, lo único que menciona 
Juan de Castellanos, y que replican otros 
cronistas posteriores como Piedrahita, 


7 Una aseveración que hace Roberto Lleras en su texto 
“La Arqueología en Santander: Los Guanes”, dice: “Se 
presentaron escaramuzas y el habitual saqueo de los 
pueblos durante el cual los conquistadores recaudaron 
grandes sumas en oro. En una de estas batallas pereció el 
Guanentá (sic), cacique reconocido aparentemente por 
toda la etnia” 

(http://www.colarte.com/recuentos/ 

PRECOLOMBINO/PrecolombinoGuane/ 

RecuentoLleras.htm). 

En nuestra opinión la mención de la muerte por parte 
del Dr. Lleras no tiene basamento documental alguno, 
así como tampoco de investigación o pruebas indiciarías; 
en este sentido sería conveniente que el autor revelase, 
si la posee, la fuente de donde extractó tal información, 
salvo que sea una simple apreciación y presunción 
personal, caso en el cual la entenderíamos de esta forma 
llanamente. 


Actosta, etc., da cuenta de un enfrentamiento 
“sangriento” entre dos bloques de españoles 
y los indígenas en la mesa de Xerira, de lo 
cual no podríamos colegir con seguridad 
la muerte de Guanentá, como tampoco su 
supervivencia al enfrentamiento. 


"... Y satisfechos de ¡a suerte hecha, dieron 
¡a vuelta con algún despojo en busca de los 
otros españoles, cuyo suceso fué no menos 
grato, antes aquel alcance más sangriento, 
sin que los nuestros padeciesen daño. Los 
cuales juntos y regocijados, pasaron el 
real a Butaregua, pueblo poco distante de 
la cingla, asiento bien compuesto, llano, 
limpio... ” 


Así, de las cortas frases del cronista no 
podríamos decir mucho en cuanto a la 
participación de Guanentá, buena o mala, 
nefasta o no, gloriosa o banal; solamente 
contamos con el hecho de que no se han 
encontrado documentos en los que se 
mencione al Cacique Guanentá luego de la 
incursión genocida de Galeano, como sí de 
otros dignatarios indígenas, constituyendo 
este hecho un breve indicio, y solo eso, de su 
muerte en el enfrentamiento. 
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Juntas del río Chicamocha y el Saravita (Suárez); la barriada de los ríos producida por lluvias permite observar en la 
fotografía el lugar en que se unen ambos ríos. Galeano, al haber hecho su campaña por los primeros meses del año, 
tuvo la posibilidad de cruzar el río Chicamocha en demanda de Xerira, a pie y de a caballo, precisa y seguramente 
por este sector o sus cercanías, según el estudio de campo y franqueo que hemos realizado personalmente. 


Decidimos entonces echar mano de otros 
medios para indagar un poco sobre el asunto 
y encontramos dos referencias. 

La primera, que logramos obtener de algunas 
entrevistas a campesinos en las poblaciones 
de Guane, Jordán Sube y Los Santos, consiste 
en la leyenda aún supérstite por tradición 
oral, en la que se cuenta que el Cacique 
Guanentá murió a avanzada edad, no siendo 
presa de las armas españolas al resguardarse 
en una cueva del farallón que limita la mesa 
de Xerira, en donde permaneció hasta su 
muerte. 


La segunda fuente fue extraída de un poema 
escrito por Ismael Enrique Arciniégas 8 , que 
sin embargo haber sido fruto de la invención 
del poeta en su compás, ritmo y bravura, no 
lo es en cuanto a mito se refiere. Esto quiere 
decir que el autor, oriundo de Curití (lugar 
de resguardo en el siglo XVII, para albergar 
varias etnias indígenas santandereanas en 
extinción), rescató la tradición oral y la 
imprimió en sus poemas: 


8 Nació en Curití/Santandcr, en 1865, y murió en 1938 
en Bogotá. 
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Ya. Fijados ¡os solares 
por Martín Gaíeano en Véíez, 
para que ¡a iglesia y casas 
los españoles hiciesen, 
con unos pocos soldados 
indios y cuatro jinetes 
a las tierras de los Guanes, 
famosos como calientes, 
partió en rápidas jornadas, 
audaz, combatiendo siempre. 
Chanchón le sale al encuentro, 
pero la española hueste 
sin que el número de indios 
su brío un punto amedrente, 
traba el combate. . . son miles 
los que gritando arremeten. 

Flechas ornadas de plumas 
del calle y de cumbres llueven; 
y entre aguda cocería 
que a cada momento crece, 
hacen de los altos cerros 
que piedras enormes rueden 
sobre jinetes e infantes 
que a campo raso se mueven. 

Disparan sus arcabuces; 
las espadas cráneos hienden, 
y las aguzadas lanzas 
húndense en pechos y vientres. 
Y Chanchón y sus flecheros 
juzgando poder celeste 
el que rayos les dispara 
y sobre el campo los tiende, 
huyen a empinadas rocas 

aterrados. 

Anochece. 

Muy temprano, cuando ciño 
radiante el día siguiente, 
al registrar los cadáveres 


ni un collar, ni un brazalete 
hallaron, ni una esmeralda, 
de su ambición aliciente: 
sólo colmillos de tigre. 

Aros de sus puños fuertes — 
y arcos de dura madera, 
que no entre el oro y deleites 
aquellos indios vivían, 
sin saber de vida muelle, 
sino en cerros, cortos calles, 
o en suelo seco y estéril, 
ablandándolo en maizales 
con el sudor de su frente. 

Y Galiano a Macaregua 
avanzó sin detenerse, 
iba en busca de los Guanes 
y de Guanentá, su jefe. 

¡Llanura de Macaregua, 
qué monótona te extiendes, 
donde una raza animosa 
al invasor hizo frente, 
con flechas, contra arcabuces, 
con gajos contra jinetes, 
y con piedras contra lanzas 
que en brunos cuerpos inermes 
pusieron abiertas flores 
de sangre roja y ardiente; 
llanura de Macaregua 
con tu laguna, que leves 
cruzan las garzas; llanura 
donde hoy en tu calma verde, 
a trechos se miran surcos 
que abren perezosos bueyes. . . 
¡Fuiste de hispanos e indios 
campo de valor y muerte! 
sangre de los Macareguas 
y de los Guanes, latente 
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savia de mi tierra, donde 
va el Chicamocha entre fuertes 
pedrejones; savia recia 
en un suelo indócil: eres 
vigor en almas que libres 
han alentado allá siempre! 

Guanentá no se intimida 
ante caballos y aleves 
balas de arcabuz y lanzas 
y cotas que resplandecen. 
Pero las espadas fulgen 
y las lanzas; los corceles 
en raudo avance derriban 
a todos los que hacen frente, 
y entre estampidos de truenos 
escondida va la muerte, 
no es lucha contra mortales. . . 
Los que feros arremeten 
con estrépito y con rayos, 
son extraños combatientes, 
arqueros que el sol envía; 
y a exterminar para siempre 
a Guanes y a Macareguas 
por castigo de Dios vienen. 

Por riscos al Chicamocha 
Guanentá su ruta emprende, 
con Macareguas y Guanes 
avanza cuando anochece. 
Desfiladeros a un lado, 
desfiladeros al frente. . . 

No podrán seguirlos. Libres 
al fm llegarán al fuerte 
en donde el llano de Géridas 
comienza y amplio se tiende. 

El río cruzan. Ya salvos 
suben la opuesta pendiente 
pero ven que van tras ellos 
ayudados por cordeles. 


Sordos truenos de arcabuces 
el aire ardoroso hienden. 

Y el ascenso continúan; 
en perseguirlos no ceden 
quizá por creer que arriba 
tesoro oculto se encuentre. 
Moviendo piedras los indios 
unen su esfuerzo potente. 

El río en blancas espumas 
en la orilla se disuelve, 
y las piedras van rodando 
por la escarpada pendiente; 

Infantes al río caen, 
truenos el aire estremecen, 
y Guanentá en un recodo, 
viendo con rabia impotente 

que no hay fechas en su aljaba, 
que todo esfuerzo es estéril 
ante raza que ha venido 
para su exterminio, tiende 
a la hondonada los ojos; 
mano febril a la frente 
lleva, la corona arranca 
de plumas rojas y verdes; 

el arco y la aljaba tira, 
y resuelto, al verse inerme, 
sube a un solitario risco 
cuando el ocaso se enciende 
en arreboles de grana. . . 
y se arroja a la corriente. 

Su fin la historia ha callado, 
mas la tradición refiere 

—Ya en lucha inútil vencido — 
su salto heroico a la muerte. 
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Sobre este lanzamiento al vacío, más no así de 
la primera teoría, en la vereda donde se halla 
emplazada la tumba del cacique, existe un 
abrigo rocoso muy visitado dada la facilidad 
de su acceso al quedar cerca a la planicie 
mesetaria, en el que un motivo pictográfico 
podría ser fiel representación del suceso. 

Aparece un hombre lanzándose al vacío, las 
líneas de la cingla, el río Chicamocha y los 
animales de ocho patas al otro lado del cañón. 
Fue así que, conectando la crónica de Juan 
de Castellanos y aquella pintura rupestre, 
dedujimos hipotéticamente que se trataba de 
un personaje (quizás Guanentá) lanzándose al 
vacío, al ver que los españoles en sus caballos 
(animales de ocho patas) se aprestaban a 
reducirlos con sus endemoniadas armas 9 . 

Hoy, de los indígenas sobrevivientes en 
las selvas del Brasil, los Guaraní nos hacen 
recordar la desesperación que pudo haber 
sufrido el pueblo de Xerira: desde 1996, este 
pueblo de profundas raíces espirituales al 
verse agredido por la invasiva “civilización”, 
ha optado por quitarse la vida; más de 
quinientos indígenas Guaraní se han 


9 Leyenda parecida existe también en el Peñón de 
Sutatausa, en donde según algunos cronistas y otros 
autores, dicen se presentó un suicidio colectivo y/o 
una masacre: “Aquí se siguió una escena de sangre y de 
desolación imposible de describir: los que no morían a 
los tilos de la cuchilla española, se precipitaban de tamaña 
altura; hombres, mujeres y niños se hacían pedazos al 
caer por entre aquellas rocas; Algunos se rindieron, y, 
amonestados, volvieron a sus pueblos a doblar la cerviz 
para pagar el duro tributo a sus amos. Por muchos días 
no se veía otra cosa en estos lugares de desolación, 
que bandadas de aves de rapiña que se cebaban en los 
cadáveres de aquellas inocentes criaturas” - Compendio 
Histórico del Descubrimiento y Colonización de la 
nueva Granada en el Siglo Décimo Sexto - Joaquín 
Acosta - París, 1848. - Edición digital del Libro Total 
- 2008. 


suicidado, contando adultos y niños; según 
reporte del año 2009, en el occidental estado 
brasileño de Mato Grosso do Sul, cada 
10 días se suicida un joven indígena. En 
Colombia el asunto no es más alentador: 
decenas de indígenas de las comunidades 
Emberá y Wounaan, se han suicidado o 
intentado quitarse la vida ante la presencia 
del conflicto armado y la adversidad que se 
les plantea en el medio; en el Vaupés, en los 
últimos años los nativos Tucanos, Desanos, 
Cúbeos y Curripacos principalmente, se han 
quitado la vida ahorcándose. 

Interesante es en este sentido, el análisis 
realizado por el Dr. Sepúlveda desde un plano 
etnoetiológico sobre este tema, expresando 
que desde aquel plano “se consolida la 
causalidad en mención. Los indígenas 
establecen la causa de los etnosíntomas y 
los suicidios, de acuerdo con una estructura 
etnoetiológica triangular: el desorden y el 
caos distribuido por los jaibanás y bénk’únns; 
los comportamientos inmorales de los 
jóvenes indígenas a la luz del modelo judeo- 
cristiano; y el mecanismo epidémico de la 
enfermedad, construyen una representación 
social (Moscovici, 1984) apocalíptica de los 
suicidios, la cual sella la causa de los mismos 
en la experiencia de un lugar en el mundo 
adverso, inmerso en un ethos (Bateson, 1958; 
Jenkins, 1991) cultural irremediable. 

La experiencia suicida indígena, permite 
entender la enfermedad mental como una 
saturación de la adversidad; la vivencia de un 
lugar del mundo estrangulado por un ethos 
cultural inmerso en la violencia, conlleva al 
suicidio como un rito de paso hacia la vida 
ensoñada. En este sentido, la terapéutica es 
un tipo de relación con el otro, en el que 
la tangencialidad, la subjetividad y los efectos 
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sociales subjuntivos, pueden orientarla hacia la 
flexibilidad” 10 . 

Cuando tenemos miedo, el espíritu 
(jauriperabú) se separa de nuestro cuerpo 
y nos quedamos sin la defensa, por eso nos 
enfermamos, enloquecemos, como pasó 
a los niños y jóvenes de Sabaleta en el 
año 2000 y como pasa actualmente con 
los suicidios en la zona del bajo atrato, y 
como pasó con los niños que se mueren 
por diferentes enfermedades desasistidas y 
nosotros los adultos también. Así mismo, 
la madre tierra también se asusta por los 
bombardeos y los espíritus se asustan y se 
alejan y ya no produce nada, porque ha 
sido derramada sangre indígena en sus 
entrañas (Testimonio Indígena). 



10 “Vivir las ideas, idear la vida”: adversidad, suicidio 
y flexibilidad en el ethos de los emberá y wounaan de 
Riosucio, Chocó - Rodrigo Iván Sepúlveda López de 
Mesa - Investigador del Grupo de Antropología Médica, 
Universidad de los Andes, Bogotá, Colombia - Antípoda 
n° 6, enero-junio de 2008, páginas 245-269. 


Continuando con el asunto Guane, no 
debemos descartar, por supuesto, la 
posibilidad de que Guanentá hubiese 
sobrevivido a la primera incursión de Martín 
Galeano en su territorio, pero si ello fuese 
así, es casi seguro que su muerte se produjo 
dentro de las dos siguientes décadas en 
donde los documentos aseguran falleció 
más del noventa por ciento de la población 
Guane a manos de las pestes de viruela, 
cámara y sarampión, de los trabajos forzados, 
y a manos de sus propios verdugos en actos 
homicidas. 


‘Antes de que llegaran los blancos, no 
éramos ignorantes. Nuestros chamanes 
eran capaces de curarnos. Cuando no había 
medicina blanca, los chamanes hacían su 
trabajo y solamente unas pocas personas 
morían jóvenes. Ahora que los blancos han 
entrado en nuestra selva, tenemos miedo de 
la malaria y la tuberculosis, tenemos miedo 
de las xawara [enfermedades contagiosas] 
que dejan a su paso. Estas enfermedades 
vienen de lejos, nuestros chamanes no las 
conocen. Los espíritus de nuestros chamanes 
sólo pueden destruir las enfermedades que 
nosotros conocemos. Cuando combaten las 
xawara por sí mismos, también les pueden 
matar a ellos. Para protegernos de estas 
enfermedades, conocemos la medicina del 
hombre blanco. Pero no sabemos leer los 
papeles del hombre blanco, no sabemos 
cómo usar sus medicinas. Necesitamos que 
ustedes nos enseñen cómo usar su medicina 
contra la malaria, la tuberculosis y otras 
enfermedades. Entonces, cuando nuestros 
jóvenes sepan todo esto, seremos capaces de 
curarnos a nosotros mismos” 11 . 


11 Davi Kopenawa - Indio Yanomami del amazonas, 
1997. Publicado en Survival International - www. 
survival.es 
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Por otro lado, dice Juan Friede precisamente, 
que existió en varias provincias del nuevo 
reino de granada gran desorden en echar indios a 
minas y en tanto grado que un encomendero ocupaba 
todo su repartimiento en esta granjeria: a unos 
lavando y sacando oro, otros en hacer comida para 
ellos, otros en acarrearla para los que trabajaban. 
De modo que con este trabajo que ha sido excesivo, 
han faltado un número que sería lástima decirlo, 
pues pasan de cincuenta mil. 

Es también probable que los indígenas 
al ver la amenaza que representaban los 
españoles con su agresión y sus pestes, 
hubiesen huido a refugiarse sobre las 
paredes rocosas del farallón, viviendo allí 
hasta su vertiginosa muerte; esto explicaría 
por qué se han encontrado gran cantidad de 
evidencias en los abrigos rocosos de Xerira 
(comida, metates, vasijas utilitarias, etc.), 
lugares casi inaccesibles en donde sobrevivir 
largos períodos de tiempo es prácticamente 
imposible; también tiene relación con las 
pestes ocurridas a los indígenas, la idea 
que aún supervive entre los campesinos de 
que las mantas indígenas de las cuevas se 
encuentran infestadas de viruela morada. 
Desde este punto de vista, el entierro del 
Cacique Guanentá estaría rodeado de una 
catástrofe tal que justificaría su suicidio o el 
de sus congéneres, para quienes en sentido 
literal se “había acabado el mundo”. 

Independientemente de todo lo anterior, 
mito o realidad, imaginarios individuales, 
construcciones colectivas o cualquier otra 
lectura, de algo sí estamos absolutamente 
seguros: Guanentá está muerto, sea que haya 
fallecido en 1540 o en los años subsiguientes 
por razones de edad, por la viruela, el cámara, 
una acción heroica y suicida u otra causa que 


aún no hayamos columbrado. Y cuando un 
cacique muere o se dispone a ello, hay que 
enterrarlo como su rango merece según las 
costumbres indígenas y las posibilidades que 
ofrece el momento, porque, “aunque pocos 
mitos han sido tan duraderos como el de la 
igualdad de todos ante la muerte, a nadie 
se le oculta la falacia de este argumento, ya 
que los privilegiados disponían de mejores 
lugares de entierro, de mayores sufragios e 
intercesores” 12 , como sucedió con Guanentá. 


12 Muerte y sociedad en la España de los Austrias”. 
Martínez Gil E, 1993 Madrid: Siglo XXI. 
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Mitos y Leyendas 

de Ultratumba 


A sabiendas de que en definitiva Guanentá 
era el cacique más importante del territorio 
Guane y que irrevocablemente falleció, como 
era de esperarse, las preguntas que le siguen 
a esta determinación son: y qué pasó como 
el cuerpo del cacique fallecido? Realizó el 
pueblo Guane su enterramiento en la mesa 
de Xerira? En qué lugar se halla enterrado y 
en qué condiciones?. 

En la búsqueda de respuestas a estos 
interrogantes y a falta de documentos 
históricos que den luces alrededor del 
tema, hicimos lo que nadie antes se había 
preocupado por hacer y dar a conocer: acudir 
a la tradición oral, a los mitos y leyendas 
que aún circulan en las casas campesinas y 
que forman parte del legado inmaterial de 
la comunidad; son historias de los abuelos, 
que a su vez los escucharon de sus padres y 
abuelos, y así sucesivamente. Es posible, o 
por lo menos así lo creemos ya que es una 
característica de la tradición oral campesina, 
que los relatos hayan cambiado con el tiempo 
y al pasar de boca en boca, pero pensamos que 
la esencia sigue siendo la misma; solo basta 
con desentrañarla para encontrar verdades 
que sorprenden. Existen cuatro historias que 
aún se mantienen por tradición oral, sobre 
todo en los abuelos campesinos, que nos fue 
posible documentar durante los últimos cinco 


años de investigación alrededor de la etnia 
Guane 13 ; acudimos a decenas de entrevistas 
y charlas, muchas veces informales, con la 
comunidad de la región que habitaron los 
Guanes, para documentar tales historias, 
analizarlas y proponer hoy lo que en este 
escrito se plantea como una hipótesis. 

Las esferas de luz ios días santos: Empecemos 
por decir que los campesinos cuentan 
constantemente haber visto una especie 
de esferas o luces deambulando por los 
farallones, la cingla y algunas veces en los 
remansos mesetarios. Dicen que son los 
espíritus de los ancestros indígenas que 
custodian Guacas, tesoros y tumbas; pocos 
se les enfrentan o siguen, pero muchos 
acuden a los lugares de aparición cuando el 
sol alumbra, en la búsqueda de tan anhelados 
dorados. Lo cierto es que los pescadores 
del río Chicamocha, en la parte baja de los 
confines mesetarios de la vereda El Pozo y El 
Diamante, lugar de la cueva que en adelante 
referiremos, vieron durante muchos años las 
tan curiosas y espectrales luces signándolas 
como los espíritus que custodiaban la tumba 
del Cacique Guanentá. 


13 Ver al respecto trabajo completo en el libro “Los 
Guanes y el Arte Rupestre Xerirense” - Alejandro Navas 
Corona y Erika Marcela Angulo Moreno - Sic Editorial 
- Fundación El Libro Total - 2010. 



Las pistas para hallar la tumba del cacique: 
Otra leyenda refiere que para encontrar el 
entierro del gran cacique debían seguirse 
varias pistas. Tres de ellas son: Dos señales 
que indicasen los caminos a seguir en los 
farallones para llegar a la cueva; otra señal 
en la que se dibujase al gran cacique en su 
plenitud de gozo y mando; y una final que 
fuera la existencia cercana de un metate 
en piedra que contuviera siete manos de 
moler con piedras de río. Luego veremos 
cómo, uno a uno, iríamos hilvanando los 
hilos mitológicos alrededor del lugar de tan 
espectacular encuentro. Como escépticos 
que siempre hemos sido (fuera de todo culto 
religioso o creencia mística), a medida que 
confirmábamos la veracidad implacable de los 
mitos, se iba desvaneciendo la mirada rígida 
de quienes solo creen en los documentos y 
las pruebas de antesala y cuchitril. 

La cueca de las siete tapias: La siguiente 
alegoría que escuchamos sobre el sepulcro 
de Guanentá, nos dice que “justo enfrente 
de la cueva de las Siete Tapias, al otro lado 
del cañón, se encuentra enterrado el cacique 
mayor de los Guanes”. La mencionada cueva, 
cuyo nombre obedece a que en el momento 
de su saqueo (por los años /70 según dicen) 
los campesinos tuvieron que remover la 
cantidad de tierra correspondiente a la 
medida de siete tapias 14 , se halla ubicada 
en el sector de Macaregua sobre el farallón 
al otro lado del río si nos ubicamos en la 


14 La Tapia Pisada es una técnica consistente en construir 
muros con tierra arcillosa, compactada a golpes mediante 
un “pisón”, empleando un encofrado deslizante para 
contenerla. Se usó en Colombia hasta el siglo XX, 
y aún se emplea junto con la técnica del Baharcque 
en los pueblos o veredas campesinas. Las Siete tapias 
corresponderían aproximadamente a siete metros de 
altura, en el entendido que el entramado para armar cada 
tapiaje es de casi un metro. 


mesa de Xerira o de los Santos. De allí, 
dicen los santeros 15 , sacaron unos “gringos” 
(extranjeros en general) varios bultos 
repletos de objetos valiosos, transportados 
en muías, de los cuales dan cuenta cierta de 
una guacamaya elaborada en oro y de una 
belleza sin igual; por demás, no se sabe nada 
ni de los “gringos” 16 ni de los objetos que 
supuestamente de allí extrajeron. Pues, bien, 
la cueva que logramos documentar se halla, 
en confirmación de la leyenda lugareña, justo 
enfrente de la cueva de las siete tapias. 

La procesión para el entierro de Guanentá: El 
último relato que escuchamos, siendo este 
de los más difundidos en algunos sectores de 
Xerira, es el que narra el entierro del Cacique 
Guanentá. Dicen los venerables abuelos que 
una vez muerto el cacique, luego de velarlo 
y adorarlo como a su máximo cacique, una 
gran romería conformada por su pueblo lo 
llevó en hombros por la meseta hasta llegar a 
lo que hoy es el límite entre la vereda El Pozo 
y El Diamante. Una vez allí el pueblo se 
detuvo, y en un silenció compungido observó 
como a su amado y respetado comandante, 
lo conducían a una cueva para su entierro 
en una grieta elegida especialmente para 
él en el majestuoso farallón. Cuentan que 
lo acompañaron sus músicos, su chamán, 
sus familiares, servidores y sus más fuertes 
guerreros; y que se perdieron todos en el 
horizonte, como quien va hacia el río, para 
nunca más volver; así debía ser para que el 
lugar de su sepulcro se mantuviese blindado 
y en secreto. 


15 Gentilicio de quien vive en la Mesa de los Santos 
(Xerira) 

16 En visita al lugar se constata que efectivamente los 
saqueadores de hace casi 40 años, dejaron spits (anclajes 
de seguridad que se introducen en la roca) con los cuales 
ascendieron por la pared rocosa. 
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Estas son algunas de las leyendas que existen 
en la región sobre el tema de la tumba de 
Guanentá; por supuesto, existen otras tantas 
que relatan encuentros con “apariciones”, 
la llorona, el silbón, la pata sola, duendes, 
tunjos y hasta extraterrestres, pero las que 
aquí decidimos compartir son las que 
nos interesan para la determinación de la 
identidad sobre la persona que se hallaba 
enterrado en la cueva aquí estudiada. 
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El Encuentro 

del Sepulcro 


Nuestra principal fuente testimonial para 
la documentación del hallazgo, nos solicitó 
total privacidad de su nombre en el momento 
de las entrevistas, y hasta hoy habíamos 
mantenido la reserva atendiendo a aquella 
respetuosa solicitud; sin embargo, y dado 
que la fuerza de la ley y de las instituciones 
así nos lo han exigido “perentoriamente”, 
además de ciertas presiones cándidas del 
público en general, sépase lo único que 
nosotros sabemos de Don Alfonso: Santero 
de nacimiento, campesino de profesión y 
convicción, amante de la historia indígena, 
arriero de la cingla, descubridor de tesoros 17 
inimaginables en las oquedades de los 
farallones, tez recia, complexión robusta, 
manos de acero, habitante de la vereda El 
Garbanzal, ya casi sobre los 80 años de gozo 
y vida, que se extinguieron al poco tiempo 
de legar con sus voces y dichos, su bien más 
preciado: el relato de la Tumba que él creía 
era la del Gran Cacique Guanentá. 

Don Alfonso (q.e.p.d) decidió confiarnos este 
relato en el año 2005, esperanzado en que le 
daríamos un buen uso, es decir y según él, 
para que lo diéramos a conocer y se exaltara 


17 Entiéndase por tales, cualquier objeto o conjunto de 
ellos que, independientemente del valor económico que 
representen en la actualidad, cobran suma importancia 
para el contexto arqueológico, antropológico y cultural 
de la etnia Guane u otro grupo indígena. 


a los indígenas como seres superiores a todas 
las personas que hoy viven en la modernidad. 
“No eran indios pati rajaos, ni como micos que 
se montan a ¡os palos... ellos eran inteligentes, 
educaos, se vestían y comían mejor que muchos de 
nosotros... ” relataba Don Alfonso con orgullo 
refiriéndose a los indios Guanes. 

Nótese que el campesino no hacía sino 
reconocer a fuerza de experiencias propias 
de hallazgo, lo que otros ya habían notado 
incluso siglos atrás de viva voz y aguda vista: 

. .falsa opinión que comúnmente se tiene 
de ellos (los indios), como de gente bruta y 
bestial y sin entendimiento, o tan corto, que 
apenas merece ese nombre; del cual engaño 
se sigue hacerles muchos y muy notables 
agravios, sirviéndose de ellos poco menos 
que de animales y despreciando cualquier 
género de respeto que se les tenga... Mas 
como sin saber nada de esto entramos por 
la espalda sin oírles ni entenderles, no nos 
parece que merecen reputación las cosas 
de los indios sino como de caza habida en 
el monte y traída para nuestro servicio y 
antojo. ” 18 


18 Historia Natural y Moral de las Indias - José de Acosta 
- 1590 - Página 834 - Publicado por www.ellibrototal. 
com 


• 25 • 



Así, más que el peso de la ley y de la 
recriminación que pudiese hacerse al 
testimoniante, debemos agradecerle por 
la sinceridad y disposición que demostró 
al confiarnos sus secretos, como por el 
contrario muchos otros han preferido 
llevarse a la tumba. Si Don Alfonso no 
hubiese confiado su encuentro al grupo 
investigador, seguramente nada se hubiera 
sabido de la maravilla que hoy nos convoca 
y nos ayuda increíblemente al estudio de los 
ritos funerarios y costumbres de los Guanes. 
Afortunadamente en este caso no nos sucedió 
lo que con uno de los hermanos Bárcenas 
(descubridores de la Cueva de los Indios, que 
visitó Schottelius), que falleció una semana 
antes de la fecha pactada para entrevistarlo; 
increíblemente nadie tomó testimonio 
amplio y preciso de los campesinos, para 
indagar sobre las condiciones de la cueva 
antes de que existiera el saqueo. Lo único que 
hay reposa en los informes del investigador 
alemán enviado por el Estado, que la verdad 
es poco. 

Para no dar más largas al asunto, entraremos 
a transcribir la aventura que años atrás nos 
contara el abuelo Don Alfonso 19 : 

"... Yo he vivido prácticamente toda ¡a vida 
acá... desde que era niño a mí me gustaba 
todo lo que fuera de los Indios, y cuando 


19 Desconocemos el apellido del abuelo que cuenta la 
historia, y creemos que no es relevante en nuestro caso 
indagarlo, ya que no es parámetro de certeza el apellido 
del testimoniante. Igualmente no se nos informó 
por aquel sobre el nombre de las demás personas que 
visitaron el lugar por primera vez y con las cuales 
se extrajeron las piezas arqueológicas. El relato lo 
exponemos de corrido y no colocamos las preguntas que 
iban surgiendo de nuestra parte al entrevistado, de tal 
manera que sean las palabras de aquel las que el lector 
observe únicamente; creemos que es una forma más 
cómoda e interesante de leer el relato, y no interferido. 



visitaba pinturas que hay en las paredes de 
la Mesa, pues a mí eso me impresionaba. 
Resulta que en la mesa hay un pozo 
que llaman Pozo Azul, cuando eso las 
quebradas tenían más agua y el pozo era 
hondísimo, y más arriba hay unas pinturas 
y cuevas, entonces uno desde pequeñito iba 
a bañarse, miraba las pinturas y se metía 
a las cuevas; desde que uno cupiera pues 
ahí se metía, y entonces uno se la pasaba 
pendiente de toda esa vaina. Por ejemplo, 
cuando las cuevas del pozo, que era una 
berraquera, uno se volaba por allá solo y 
uno le va cogiendo mucha confianza; con 
los amigos de las veredas íbamos a escarbar 
en las cuevas, y como uno iba a arriar 
las cabras en las peñas, pues uno se topa 
con los entierros ahí no más. A mí se me 
hacía fácil con cualquier lazo, o sin nada, 
botarme por donde fuera y a otro amigo de 
la vereda El Garbanzal le contaron que 
a mí se me hacía fácil bajarme por donde 
fuera y meterme en cualquier roto, y pues 
yo fui allá, y el amigo me dijo: yo sospecho 
que en una parte hay algo, pero hasta allá 
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no es capaz de bajarse nadie y que si usted 
quiere un día bajamos hasta allá, y si usted 
es tan arrecho que se baje. Entonces nos 
conseguimos un lazo de esos de amarrar 
vacas que es como de polietileno, como de 
plástico, y nos fuimos. Entonces el amigo 
llegó y dijo: yo los voy a llevar hasta allá, 
pero lo que hay allá eso es mío, yo necesito 
que usted se baje, mire, nos ayude a bajar 
a nosotros, ahí miramos qué hacemos, 
y que usted guarde el secreto si hay algo. 
Yo le dije que listo, que fuéramos a ver, y 
eso del Garbanzal era lejísimos porque 
nos gastamos dos horas caminando 
hasta el borde de la peña, pero uno está 
acostumbrado. Cuando llegamos, como no 
se veía nada para debajo de la peña, nos 
tocó irnos a la parte de enfrente de la peña 
y mirar más o menos por dónde bajarnos 
para saber dónde va uno a caer. Euego de 
dar esa vuelta, cortamos un maguey, lo 
amarramos a la cuerda y lo botamos hacia 
abajo, para tantear, y paró; entonces me 
amarré de la cintura con el lazo, me bajé 
unos cinco o seis metros y ahí ya paraba; 
lo que pasa es que uno como no veía de 
arriba nada pues no sabía a dónde iba a 
parar. Cuando llegué allá, y ellos bajaron, 
andamos un poquitico por el borde que 
tiene unos dos metros y que tiene una 
tierra planita, planita, encontramos lo 
que fue un fogón, se veía que ahí habían 
cocinado, habían unas piedras cuadradas 
y escarbando había mucho carbón debajo, 
y más para el rincón, donde hay una 
medio cuevita de unos dos metros de alto, 
luego de mover un poco de tierra había un 
tendido de paja macana; era paja cortada, 
habían cogido como un atado y los habían 
extendido tapando eso; recogimos eso y 
debajo había como una mochila ya muy 
dañada que tenía por dentro habas, fríjoles, 


maíz, un poco de jodas pero picadas; había 
como las conchas de unos fríjoles largos 
grandes pero cocos, con el mero cascaroncito, 
otros pequeños y negritos, además unas 
incitas y unos maicitos. 

Debajo de eso había más paja en atados 
pequeñitos amarrados con cabuya de fique 
que se deshacía cuando uno la agarraba. 
Más para el rincón había un lazo como 
de media pulgada tejido en fique, enchipao 
(hace la señal de estar enrollado) que 
calculándole yo creo que tenía cuatro o 
cinco metros, y entonces lo que pensamos 
es que con ese lazo era que se bajaron los 
indios hasta ahí; el lazo ya estaba podrido 
y había pedacitos largos medio buenos, 
pero el resto estaba todo deshecho; ellos 
tenían lazos. También había más arriba 
se ese sitio siete manos de moler en una 
pila que tenía como 40 cm de larga y como 
25 cm de ancha. Ea pila estaba hecha de 
piedra de grano que es parecida a la piedra 
de amolar pero es más fina, y las manos 
de moler eran de piedra de río. Más allá, 
pasando por un filo delgadititico y a gatas, 
que luego se ancha, en una piedra había 
unas pinturas a las que no les pega el sol, 
y que tiene indiecitos así como sentados y 
otros como con palos así en la mano, había 
indiecitos pintados... Entonces nosotros 
pensamos que ahí debajo de las pinturas 
debía haber algo enterrado, y al escarbar 
en la base estaban las cepas de unos palos 
de Bagarí así de gruesos (señala con sus 
manos un radio de unos 30 centímetros) 
que es el mismo Cují, que es un palo al 
que la humedad no le hace casi nada y que 
es más duro que la macana. Eas pinturas 
son altas y están casi en el techo, como a 
cinco metros, entonces nosotros llegamos 
a la conclusión de que ellos enterraron los 
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palos, hicieron el zarzo y se subieron y 
pintaron. Nosotros escarbando y buscando 
fue que encontramos los tres roticos y el 
pedazo de Bagan en ¡a base de cada uno 
de los rotos; los palos no estaban completos, 
solo encontramos en los rotos unos pedazos 
dañados y pequeños. En eso se nos fue 
el día y nos fuimos para la casa y yo le 
pregunté al amigo si eso era lo único que 
íbamos a mirar y el dijo que sí. 

A los 15 días el amigo mandó a decir, que 
cuándo íbamos a otras que él sabía dónde 
era, yo fui y nos llenó a otras pinturas 
dónde ya había ido gente y llamaban la 
cuena de las águilas que es más cerquita, 
pero ahí no había nada. Entonces el amigo 
creo que nos estaba era probando para ner 
hasta dónde éramos capaces, si éramos de 
nerdad arrechos; él se conocía al igual que 
yo toda la orilla del río, de pronto porque 
era cabrero, y a mí me pareció al principio 
que estaba era cañando. Al tercer niaje 
nos llenó otra nez, íbamos cuatro, y todos 
habíamos encontrado nainas de indios; 
pasamos por un guazabaral arrechísimo y 
llegamos a una parte donde hay un roto en 
el borde del cincho, por la parte de encima, 
y el amigo me dijo que si sabía a qué huele 
una cuena y yo le dije que sí porque hay 
unas que no huelen a nada. Y me dijo 
que cómo la neía y yo le dije que estaba 
como buena. Entonces agarré el lazo y 
me bajé por el roto que era hacia abajo y 
apenas cabía uno. Bajé casi a mera mano 
unos siete metros; en el roto había jotos de 
anispas que me picaron, pero uno no le 
para bolas a eso. Eos otros bajaron luego, 
llegamos a una grieta y caminamos hasta 
el borde del cincho; él nos dijo que había 
sacado tierra del roto desde arriba como 
dos años seguidos solo, y eso eran como 
cuatro nolquetadas de tierra, y que en esa 


tierra había dos momias ya dañadas que 
tenían ropa ennuelta, fechas, lanzaderas 
y lanzas, pero que todo estaba podrido ya. 
Dijo que para adentro él no conocía eso, y 
que nunca había entrado todavía. Entonces 
nos devolvimos y pasando por debajo del 
roto seguía la cueva y se tapaba, entonces 
empezamos ahí a escarbar y movimos unas 
quince carretadas de tierra y piedra, como 
íbamos 4 entonces unos daban azadón y 
otros sacaban la tierra por la grieta que 
tenía como unos 40 o 50 centímetros de 
ancho. Y de pronto nos encontramos con 
una piedra, la quitamos y vimos que 
seguía la grieta, pero se veía que acababa 
más adelante, y el amigo dijo que él no se 
metía ahí ni amarrao porque para eso no 
servía y que para eso me habían traído, que 
yo entrara pero que les prometiera que si 
encontraba algo les dijera. 

Entonces me metí (yo llevaba linterna 
y una mechera por si acaso) y donde se 
veía que terminaba era que cruzaba a la 
derecha y la grieta se ensanchaba ya que 
yo podía caminar casi de frente; la grieta 
era alta y tenía como seis metros hacia 
arriba. Caminé un poco y había como 
una grada de roca y baje y seguí otro poco 
pero ya de lado de nuevo con pared en el 
pecho y en la espalda, cuando encontré un 
nicho a la derecha, que hacia abajo tiene 
una grieta que luego se cierra, y otro nicho 
a la izquierda. En el de la derecha, me 
tocó agacharme poco a poco, así, poco a 
poco... porque ahí está uno bien apretado 
y de pronto me topé de frente con una 
calavera y huesos de un guerrero, y al lado 
una totuma, media totuma grande como 
las de uno echar guarapo; también tenía 
un garrote y unas fechas de macana, de 
esas de lanzadera, la punta es en macana 
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y atrás es como una palmita, un balsito, 
como una espiga livianitica. Ese se había 
muerto como sentado cuidando encima 
de una gran piedra con una manta 
encima como arropado, un gorro oscuro y 
mochilas color algodón crudo con la base 
roja; adentro tenía totumitos con coca, cal y 
veneno. En el nicho de la izquierda había 
como cinco calaveras y huesos, pedazos 
de tela que no estaban buenos porque 
los cuerpos se apicharon ahí; estaban 
como sentados y al lado había un fogón; 
yo creo que esos eran mujeres porque las 
telas eran como ordinarias y las calaveras 
bien redonditas, además no tenían bolsas 
ni totumos con coca, cal y veneno; pero sí 
tenían totumas como de tomar guarapo, 
pero chiquitas, y de esos totumos solo 
encontramos ahí en los nichos pero no 
más adentro; al lado del fogón había una 
grieta delgadititica por donde entra mucho 
aire y seguro el fogón se alimentaba con ese 
aire; nosotros colocábamos las velas ahí y 
se apagaban. También había una calavera 
como amarilla de un niño, porque era 
chuiquitico, como de doce años y estaba 
espichado, con la frente hacia atrás. 

Yo me devolví y le pregunté al amigo que 
nos llevó si de verdad nunca había entrado 
ahí y me juró que no, que él desde pequeño 
había visto ese hueco hacia abajo y siempre 
había pensado que debía haber algo. 
Entonces yo les dije pues que sí había algo, 
y entonces entraron todos a donde estaban 
los difuntos. 

Como a uno o dos metros de los nichos, 
siguiendo, había tierra y la quitamos; 
luego encontramos una piedra como de seis 
arrobas tapando un hueco, la quitamos y 
yo me metí con las piernas para adelante 


porque apenas uno cabía arrastrándose de 
para abajo, todo era roca; ahí quedé sentado 
y me seguí arrastrado así porque si me 
metía de frente luego nadie podría sacarme. 
Y me seguí arrastrando, luego la grieta 
se ensanchó y pude voltearme y seguir en 
cuatro patas, y encontramos una piedra así 
(señala con las manos la posición horizontal 
de la misma) como encanada, ya que la 
grieta se ensanchaba arriba y se achicaba 
a medida que bajaba al piso. Encima de 
esa piedra había cuatro indios que eran 
como guerreros guardianes; estos indios era 
como si se hubieran sentado a morirse ahí, 
como si se hubieran envenenado sentados 
ahí encima de la piedra, cuidando una 
entrada. Había cuatro calaveras con sus 
huesos, no eran momias y tenían a lado 
y lado una cantidad de lanzas de macana, 
como de unos dos metros o más de largas; 
también había unos garrotes, que cuando 
yo veo a los indígenas Paeces me acuerdo, 
que eran como de unos dos centímetros 
de grueso y como de un metro y pico de 
largo. Arriba eran anchos, como de unos 
nueve centímetros, se reducían luego y 
terminaban un poco más anchos, de unos 
siete centímetros; los garrotes estaban 
adornados con figuritas así talladas, 
algunos en zig-zag como con triángulo, 
otros como con redondeticos, y los bordes 
estaban redondeados, desbastados, bien 
remataditos; tenían como un metro y pico 
de largos. De esos había cinco buenos, 
cuatro en los guerreros de encima de la 
piedra y otro en el que estaba en la entrada 
al principio, y otros cinco estaban dañados. 
Eran impresionantes, una cosa es decirlo 
y otra es verlo. Los indios de encima de la 
piedra tenían gorros, pero solo uno estaba 
bueno; uno se había caído y había quedado 
ensartado en las lanzas de debajo de la 
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piedra y otro estaba en el suelo pero dañado; 
unos eran de color negro y otros como café 
con leche, color crudo. Había también 
unas mochilitas de algodón ahí caídas. 
Algunas de esas calaveras estaban tapadas 
con mantas y no se veían ni las calaveras 
ni los huesos. Todos tenían mantas encima, 
pero ya estaban dañadas por debajo; los 
pedazos de tela que quedaron encima y 
eran grandecitos estaban buenos, pero los 
que estaban debajo dónde ellos se apicharon 
estaban podridos; era como si se hubieran 
echado una ruana encima y se hubieran 
sentado ahí a cuidar al cacique. 

Esas telas que debieron ser como de dos 
por dos metros estaban hechas de algodón 
y eran de color como entre rojo y vinotinto, 
y tenían figuras en los orillos. El orillo 
iba rematado en flecos, y como a los tres 
centímetros iban unas tiras blancas, rojo 
oscuro y negro, con figuras digamos, 
cuadros, triángulos, pero bordados. De esas 
mantas sacamos muchas de esa cueva que 
ahora le cuento. 

Euego de esas mantas de encima, ellos 
tenían otras telas más sencillas como de 
ropa y tenían un cinturón hecho de lazo de 
algodón con un poco de mochilitas colgadas 
que tenían adentro cada una, poporos con 
cal, poporos con coca y poporos con veneno. 
Eos de veneno tenían un taponcito en 
madera. Todos eran en totumo, pero los de 
coca y cal eran del totumo que llaman mico, 
y los de veneno eran toditicos redondos. Eos 
de cal son los que tienen el palito chupador, 
la coca se topaba como ceniza molida, se 
veía que era hoja molida, así como hacen 
hoy unos indios que tosían las hojas de 
coca con Urumo, las machacan y hacen 
una harina que se echan a la boca con cal 
y la mascan; las mochilitas de los totumos 


redondos, los del veneno eran diferentes, ya 
que tenían la boca apretada, cerrada con 
una cuerda que pasaba por unos ojales de 
la mochila, y supimos que ese polvo como 
amarillo claro era veneno porque le dimos 
luego a un perro del pueblo y se templó, se 
murió. 

El asiento de las mochilas era rojo y 
plano, como un redondete tejido, y el resto 
en forma de cilindro era de color blanco, 
algodón crudo; arriba remataban con 
nudos y argollas de algodón para meterle 
otro hilo y apretarla; el hilo que apretaba 
era también rojo. Esas mochilitas estaban 
pegadas al cinturón y quedaron buenas 
porque estaban encima, ya que lo de debajo 
de los huesos estaba todo hecho un pegote. 
Había también en los huesos que estaban 
encima de la piedra, collares y aretes 
hechos de caracoles y conchas de mar; los 
de caracol eran como tiras de eso y parecía 
como nácar porque a la luz daba unos 
tonos de todos los colores. Unos parecía 
que tuvieran azabache, otros corozo y otros 
hueso; unos eran más sencillos que otros. 
Había dos por cada uno. Habían cuatro 
narigueras pequeñas en oro; y en otros lados 
encontramos dos narigueritas pequeñas 
de lo que llaman tumbaga, medio cobre y 
medio oro. Zapatos no tenían. También 
había unas lanzaderas y unos atados de 
flechas amarrados con cuerdas gruesas de 
algodón blancas con rojo, con un nudo bien 
apretado, ese cordón no era trenzado sino 
como torcido. Eso en esa parte. Yo le di las 
gracias y le dije ahí al amigo: a mi no me 
importa si esto vale o no vale mucha plata, 
porque lo que yo quería toda la vida y lo 
que soñaba era ver lo que estaba viendo, 
porque lo que había encontrado antes era 
nada al lado de esto. El también me dijo 
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que nunca se imaginó que ahí hubiera algo 
tan bueno. 

Debajo de esa piedra había una cantidad 
de tierra de ¡a que salían muchisísimas 
lanzas de macana con punta, como 
apuntando hacia afuera, mirando hacia 
uno. Esas eran como de un metro veinte 
o metro y medio de largas. Entre la piedra 
y el suelo había un espacio como de unos 
50 cm apenas, y no se podía pasar, así que 
esas fechas no las quitamos. Eos indios 
que estaban encima de la piedra de pronto 
fueron los que pusieron esas fechas de 
debajo. 

Por encima de la piedra había un hueco 
más grande para pasar pero estaba tapado 
con palos horizontales, empotrados a 
presión en las paredes de la grieta; de esos 
palos que eran varios habían amarrado 
unas varas largas de madera ordinaria 
pero con buena punta, como lanzas pero 
torcidas, desde atrás hacia adelante donde 
nosotros estábamos, es decir, que los indios 
que amarraron todos esos palos se murieron 
adentro después de amarrarlos, porque 
no había manera de haberlos amarrado 
sin estar adentro, y esos medían como 
cuatro metros. Los cordones y cabuyas que 
estaban amarrándolos eran de fique y otros 
de algodón como de unos 5mm de grueso, 
ya se habían podrido y era fácil soltar 
las varas. También había puestas igual 
unas varas como de cinco metros hechas 
de macana, como un dedo de gruesas y 
con punta en los dos lados; las de madera 
normal tenían punta solo en la punta que 
miraba hacia nosotros. Bueno, ya sacando 
todos esos palos la grieta seguía así honda, 
y abajo la grieta se ensanchaba un poco; y 
había unos pocos indios, como unos ocho, 


que se ve que quedaron ahí como sentados 
y de ahí para allá como a un metro estaban 
otros indios acostados. 

Los que estaban de primero tenían unas 
maracas hechas con totumo, un palo y 
por dentro como semillas, todavía sanitas, 
incluso las tocamos y funcionaban todavía. 
Las maracas eran normales, un poco 
más grandes que las de los llaneros, solo 
que tenían roticos chiquiticos por todos 
lados que formaban figuritas como las de 
las pinturas; por lo rotos no se salían las 
semillas. Las maracas eran dos y estaban 
a la izquierda al lado de un arrume de 
huesos con ropas encima. 

Entre los huesos también había algunos 
con collares de suchas con pendientes de 
caracoles de mar como una campanita, 
aretes y unas fechitas pequeñas pero 
estaban podridas. No había narigueras 
en esos, pero uno tenía muchos collares 
de argollas negras, y otros eran collares 
normales. Y uno que tenía una pulsera en 
la muñeca, era cortica y estaba así (envuelve 
con los dedos de la mano la muñeca de 
la otra mano simulando una manilla), 
que estaba hecha de la vértebra de una 
espina de pescado, era como de espinazo 
del bocachico que tiene huequitos en el 
centro, le habían pasado un cordoncito de 
algodón y habían hecho una manilla con 
eso. Uno siempre come bocachico aquí del 
río y las vértebras son esas. Y es que ellos 
debían pescar porque imagínense con esas 
subiendas tan arrechas que debía haber 
como no... ahora que me acuerdo también 
topamos en la cueva unos pedazos de 
atarraya con los mismos nuditos que uno le 
hace a las de uno, pero esa estaba hecha de 
hilo de algodón como con cera. 
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Ahí también había un peine hecho como 
en abanico con agujitas negras de macana, 
como doce agujas, unidas en una punta 
con hilo y que se iba abriendo; como a la 
mitad tenía entre las agujas un trocho de 
hueso entrelazado a las agujas con hilo 
de algodón blanco y rojo, para que las 
agujas se separaran; solo encontramos una 
peinilla. 

También encontramos dos flautas 
chiquiticas, hechas de caña de castilla, 
como de unos 15 centímetros, que tenían 
cinco huecos; una estaba dañada. Y había 
unos pitos hechos en barro, que todavía 
pitaban y eran dos. Dentro de la tierra que 
revolcamos también salió un cuarzo muy 
bonito y unos fósiles pequeñiticos con un 
roto en el centro, que parece se colgaban 
en manillas o collares, porque tenían 
todavía pedazos de hilo que pasaban por 
ese huequito. También encontramos unas 
calaveras de murciélago ensartadas en 
algunos collares. 

Además, había unos huesos que nos 
imaginamos eran como canillas de cabro o 
de algún animal, que estaban muy lisos, 
pulidos, y que eran de diferentes tamaños; 
estaban amarrados con hilo de algodón 
entrelazado en dos colores (blanco y rojo), 
pero separados, de mayor a menor, como 
una flauta de esas que tocan algunos 
músicos, eran pitos; yo soplé en casi todos 
y sonaban como trompetas, con los únicos 
que no pude fue con los dos últimos que 
eran los más chiquitos. Las calaveras de 
esos estaban también espichadas hacia 
atrás. Según nosotros, los de afuera eran 
guerreros y de pronto estos de adentro 
que estaban a los lados eran como los de 
la ceremonia y la música. Ellos también 
tenían totumos con veneno, con cal y con 
coca; lo que pasa es que algunos estaban 


muy espichados, podridos y las mochilas 
podridas. 

Los indios que venían después, como a 
un metro, estaban acostados sobre el piso 
y seguidos uno de otro, atravesados; eran 
unos ocho que nos imaginamos eran los 
familiares o esposas, o los más amigos del 
cacique; estos se encontraban envueltos en 
telas con nudos en los pies y arriba de la 
cabeza, pero también podridas como las 
otras en la parte de abajo; las telas de ellos 
no eran de fique ni nada, sino también 
de algodón con adornos en el borde, y los 
nudos también con lazos de algodón. Esas 
mantas, luego de que terminaba el nudo, 
se veía que tenían un bordado en color 
como las de los de la entrada encima de 
la piedra, eran mantas rojas con el borde 
blanco. Estos que estaban envueltos tenían 
collarcitos así sencillos, todos tenían aretes 
pero ninguno narigueras y debajo estaba 
todo podrido; no eran momias, sino 
esqueletos envueltos en telas y la cueva no 
era húmeda sino totalmente seca; yo creo 
que por eso es que se mantuvieron ahí 
esas cosas. Había unos pasadores así de 
macana (señala una longitud representada 
en el dedo índice torcido) que terminaban 
como en una bolita, como unas agujas que 
parecían pasadores de las ropas. 

Después de esos que estaban envueltos, 
me metí por una grieta muy angosta que 
había después y bajé como dos metros con 
cincuenta ya que yo me imaginé que ahí 
estaba el cacique, pero solo encontré dos 
esqueletos de puerco espinos y me devolví 
porque me dio mucho susto quedarme ahí 
atrapado, ya que a la entrada me deshojé 
las costillas; para sacarme tocó que mis 
compañeros me jalaran con una pita, 
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y luego otro intentó meterse y se ahogó, 
entonces tocó sacarlo rápido porque se 
asustó mucho y se achacuanó. 

Luego de destapar todos los indios que 
estaban acostados, y echar unas calaveras, 
palos y huesos en el roto del fondo donde me 
había metido antes (otras las dejamos a un 
ladito), nos preguntábamos dónde estaría 
el cacique, porque hasta ese momento no 
habíamos topado uno que pareciera sí 
como especial. Porque los demás estaban 
buscando oro y ollas, pero oro casi no 
encontramos y no había ollas, lo poco que 
quedó bueno lo echaron en bolsas. Entonces 
empezamos a excavar atrás del barranco, 
hacia abajo de la piedra donde estaban los 
cuatro guardianes y había un montón de 
tierra de para acá, eso era adentro antes de 
los de la música. 

Las lanzas que salían al otro lado por 
encima de la piedra nosotros pensamos 
que entonces las habían puesto los que 
quedaron adentro... bueno... luego viene 
un terraplén en bajada y empezamos a 
excavar ahí; lo primero que encontramos 
fue un atao de fechas, muchas flechas, pero 
estaban casi todas podridas. Debajo de eso 
había un indio envuelto en una manta que 
tenía como forma curva y era dura, dura, 
y bien blanca, amarrada en las puntas; 
parece que a la manta le echaron como cera 
porque era bien dura, pero de pronto era 
de estar ahí tanto tiempo enterrada. Ese 
era el cacique según nosotros. Lo sacamos 
y lo limpiamos todo, pero se había podrido 
todo por debajo. El tenía a un lado, al 
izquierdo un atado de fechas que eran de 
color rojo, rojo, pintadas con una tinta roja 
como la que utilizaban en las pinturas de 
las piedras, dos lanzaderas y un garrote. 
Ese sí tenía amarrada la cabeza como si 


tuviera una pañoleta, con una tela blanca, 
tenía pelo largo y trenzas, y tenía encima 
del pecho una mochila grande que era 
encerada con cera de abejas, como esa 
mochila que usan los guajiros, que era de 
color negro y tenía un cabestro largo que le 
envolvía el cuello; y entre la mochila iba el 
poporo con la coca, un calabazo con la cal, 
eran dos totumos mico que aquí llamamos, 
y un chupador bonitico bonifico, yo no 
había visto una vaina tan bonita: en la 
parte de arriba era como cuadrada, y en 
cada cara tenía embutidas unas piezas 
redondas y como de conchas de caracol, de 
nácar, y otras rectangulares de hueso, y al 
fnal de este mango tenía talladas dos caras 
de pájaros, como de águila, que era lo que 
lo trancaba en el hueco del totumo de la 
cal; en la parte de abajo estaba la parte que 
chupaban que era lisa-lisa.; el material era 
como de guayacán. 

Debajo de la manta blanca que parecía 
como encerada había otra manta en 
algodón con una cinta en la mitad, de largo 
como de 2.30 metros y de ancho como de 
50 o 60 cm.; la cinta era como un tejido 
flojo, como una mallita; en partes se veía 
una malla como toldillo y en otras más 
gruesa, y los bordes sí tallados configuras; 
el resto de esa manta sí era bien tupida y 
de algodón. 

Y la manta que él tenía que era como la 
ropa era pintada con rodillo, y las figuras 
eran como unos ojitos triangulares de color 
marrón, naranja, rojo. Toda la ropa tenía 
esas figuras y se veía por donde pasaba el 
rodillo, unos rodillazos más oscuros que 
otros. En la parte de abajo se veía que 
tenía como falda, pero arriba estaba muy 
podrido. Tenía collares de hueso, como 
con paletas de hueso grandes. Tenía otra 
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mochilita por ¡os lados de la cintura, y en 
la mochilita tenía figuritas de palo talladas 
como con caritas; eran como tres o cuatro 
caritas de esas. Había otra mochilita y era 
pequeña como en la que hoy guardan los 
dijes, y nosotros pensamos al principio que 
ahí íbamos a encontrar una nariguera, pero 
era rarísima porque no tenía nada adentro. 
Y tenía una mochila pequeñitica pegada al 
cinturón también que era tejida pero como 
una atarraya, era una mochila con huecos 
que era como hacer nudos de atarraya. 
El cráneo de ese era perfecto, tenía una 
cara con una forma bien cuadrada, una 
quijada bien formada y los dientes lo que 
dicen perfectos; uno la ponía de perfil y se 
veía que había tenido una cara elegante, 
lo único era que tenía la cabeza espichada 
hacia atrás. Las otras eran diferentes a 
la de éste. La idea de nosotros era sacar 
todo eso para buscar debajo el oro, pero 
no había nada. El cacique tenía collares, 
entre esos había uno con unas paletas bien 
largas, como de unos 10 centímetros en 
hueso, y otro collar bien bonito que tenía 
rombos intercalados de unos 5 centímetros 
cada uno, uno en piedra blanca y otro en 
azabache negro, otro en piedra blanca y 
otro en azabache negro y así intercalados. 
También tenía aretes que eran más grandes 
que los de los demás. 

Las calaveras estaban casi todos 
deformados, con la frente hacia atrás. 
De unas veintinueve calaveras que 
encontramos digamos que solo ocho no 
estaban deformados, que eran los del cincho 
de la izquierda al lado del fogón, que 
eran redondititicos y unos del final. Esos 
eran raros porque dos de estos tenían los 
huesos de las encías de toda la boca planos, 
totalmente lisos. Nosotros pensamos que 


eran las mujeres abuelas que ya no tenían 
dientes, y el resto pensamos que eran 
como guerreros, como si hubieran sido 
guardianes de algo. Los únicos que tenían 
la cabeza normal eran los que estaban en 
la entrada, en el hueco de la izquierda 
entrando... los del fogón, y unos de 
adentro los del final, pero como dos o tres. 
Los niños que eran como tres, uno al lado 
de las mujeres y dos adentro al final en los 
que estaban envueltos, tenían también la 
cabeza espichada hacia atrás. 

Nosotros pensamos que los indios debían 
ser altos, porque uno se medía los huesos 
de la pierna con la de uno (el entrevistado 
tiene una altura de 1.70 aprox.) y era 
igual o la de ellos más grande; los chibchas 
eran los bajitos, saporretos, pero no estos. 
Este indio debió haber sido muy templado, 
muy importante, porque para que todos los 
demás hayan venido a morirse con él así 
no más, eso no es normal. 

Todos tenían pelo; algunos se veía que 
tenían el pelo largo y otros no se veía bien 
porque era como un bojote al haberse 
podrido el cuerpo. Algunos tenían unas 
trenzas muy bonitas, y algunas de esas 
tenían ensartadas plumas como de loro 
amarradas con un hilito de algodón. Las 
trenzas no eran de guama, sino como un 
tejido que las dejaba redondas como un 
lazo, que estaban hechas como de veinte 
hebras. 

Nosotros creemos que eran guerreros 
porque había muchas fechas y lanzas. 
Casi todos tenían lanzaderas, de a dos 
o una. Y también estaban los garrotes, y 
unos cuchillos de piedra como roja de unos 
15 centímetros; esa roca uno la agarra y le 
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pega con otra de refilón y queda el borde 
filosísimo. 

A mí sí me hubiera gustado la idea de 
conservar las cosas como estaban, pero los 
demás que iban conmigo estaban como 
desesperados, ellos pensaban que ahí 
estaba era el oro y muchas ollas, entonces 
revolcaban todo. El problema es que a ellos 
no les interesaba nada de lo que había ahí. 
Tampoco las mantas, y antes esa gente 
quemaba mantas porque pensaban que 
tenía era peste, que era viruela morada; 
estas de la cueva no las quemaron porque 
yo les dije que había que guardarlas y 
se envolvieron en papel, y eran como 
cuarenta y cuatro telas. Yo me acuerdo de 
todo eso porque he sido curioso toda la 
vida con esas cosas de los indios y porque 
me parece que es muy importante saber 
cómo fue que enterraron a una persona 
tan importante; nosotros decimos que era 
el cacique de Guanentá, y es que por allá 
es que dicen que estaba enterrado, justico 
donde nosotros nos topamos la cueva... y 
si no era Guanentá pues era un guerrero 
muy arrecho para que lo enterraran así. 

En ese descubrimiento fuimos sacando las 
cosas, aunque muchas se quedaron allá 
y luego las fuimos sacando poco a poco, 
como las lanzas porque eran muy largas 
para sacarlas; le hicimos varios viajes a esa 
cueva pero últimamente no hemos vuelto; 
las cosas se vendieron hace ya varios años 
a un señor muy importante, la purifica 
verdad por poquita plata, y por ahí habían 
unas fotos de algunas cosas y de las mantas 
que sacamos, pero esas copias las tomamos 
a la carrera y están como malas; las otras 
se las cargó el comprador con las tiras de 
negativos para que no quedara rastro... 


eso fue lo que nos dijo. Recuerdo yo que 
cuando entré a la parte de los cuatro 
guerreros pedí a los demás la cámara de 
tomar fotos y tomé dos cuando todo estaba 
sanititico, cuando nadie siquiera había 
puesto una mano encima de lo que había; 
recuerdo que se acabó el rollo y no se pudo 
tomar más jotos, y luego pues fue que se 
revolcó todo. 

Eso es lo que les puedo contar, que es lo 
más importante que me acuerdo; y cuando 
quieran los llevó al sitio para que me crean 
cómo era el entierro, ya que he llevado a 
una poquitas personas de por acá para 
que conozcan que no es mentira, pero 
no esperen encontrar mucho porque la 
mayoría se sacó, y solo quedan meriticos 
huesos y unas suchas de los collares... 
ah... la única calavera que yo saqué y 
también se lo llevó el que compró todo fue 
el del cacique... el del guerrero principal... 
eso y no más... ”. 

Este relato, como seguramente al lector en 
este momento, nos dejó maravillados y al 
unísono compungidos; lo primero, por tan 
especiales disposiciones funerarias de todo 
lo que dice Don Alfonso encontraron en la 
cueva; y lo segundo, por la pérdida que en 
cuanto al patrimonio arqueológico se refiere, 
con la remoción sin estudio sistemático de 
los cuerpos y objetos, así como su venta a 
particulares que seguramente comercian 
indiscriminadamente con aquellos. Lo 
peor de todo, es que muchas de las piezas 
patrimonio arqueológico de la Nación, y que 
se hallan exhibidas en los museos, han sido 
obtenidas del mercado ilícito... pero este 
es un tema que no deseamos tocar en este 
momento. 
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Luego de obtener esta espectacular y detallada 
odisea de arqueología neófita, si le pudiéramos 
llamar de esta manera y no “guaquería”, 
nos dimos a varias tareas: En primer lugar, 
acudimos a Don Alfonso para que nos llevase 
al sitio del encuentro, y luego de insistirle por 
un tiempo considerable (afortunadamente 
antes de que aquel muriese), convino 
en llevarnos. La verdad, no recordamos 
muy precisamente los senderos, planicies, 
cinchos y hondonadas que cruzamos, pero lo 
cierto es que el acceso es además de difícil, 
extremadamente peligroso. Al llegar al lugar 
e ingresar a la cueva, empezamos a constatar 
uno a uno los puntos que el campesino nos 
había relatado: el ingreso por un pequeño 
orificio, el descenso de varios metros, la 
entrada angosta con paredones de piedra 
enfrentados, el nicho del primer guerrero, 
el nicho de las mujeres y el niño con el 
fogón, el siguiente pasadizo sumamente 
angosto, la piedra en donde se apostaron 
los cuatro guerreros, los orificios alguna vez 
taponados con lanzas defensivas, las estacas 
horizontales en la grieta que sostenían los 
lanzones, el lugar ocupado por los músicos 
y los que suponemos familiares, los cráneos 
deformados, las encías de las abuelas con 
sacos alveolares obstruidos, el cráneo del 
niño dolicocéfalo al lado de las mujeres, y, 
en general, el estrago ocurrido años atrás. 
El lugar lo visitamos en dos ocasiones, y 
dado que ante el destrozo no había mucho 
por hacer (como por ejemplo un estudio 
arqueológico serio), registramos lo que 
pudimos in situ (huesos, cráneos, pedazos 
pequeños de textiles, cuentas de collar, etc.), 
y al día de hoy desconocemos el estado del 
lugar, habiendo olvidado prácticamente la vía 
para llegar a él. 


Lo segundo que procedimos a hacer, 
mediando la historia de Don Alfonso, 
fue empezar a indagar sobre los mitos y 
leyendas campesinas que giraban alrededor 
del Cacique Guanentá, que expusimos en 
el capítulo anterior, y visitar con ayuda de 
los campesinos los lugares que según ellos 
marcaban las pistas del enterramiento. 

En tercera instancia, logramos que Don 
Alfonso nos mostrase las fotos que tomaron 
en aquel momento de las piezas, de las cuales 
nos permitió realizar a su vez unas copias 
digitales (fotografía digital), que como se 
entenderá, serían una copia de otra copia, 
y por tanto la calidad es muy deficiente; de 
todas formas, nos ayudaron a constatar que 
efectivamente lo que contaba el anciano (que 
no lo parecía por su fortaleza) gozaba de un 
alto grado de certeza. 

Por cuarta acción, retomamos los escritos de 
los cronistas y los registros pictográficos, ya 
analizados en el libro “Los Guanes y el Arte 
Rupestre Xerirense”, e iniciamos un trabajo 
de correlación, atendiendo a la información 
que sobre la tumba habíamos podido rescatar. 

En último lugar, empezamos a escribir 
este libro y a reconstruir la cueva en una 
medida a escala con Edgar Pico, un artesano 
santandereano, que permitiese a la sociedad 
en general ilustrarse sobre las características de 
tan importante hallazgo. Se hicieron algunos 
reportajes, se dictaron varias conferencias al 
respecto y se expuso el encuentro en el Primer 
Foro de Patrimonio Indígena de Santander, 
organizado por la Fundación El Libro Total y 
el Instituto Municipal de Cultura y Turismo 
de Bucaramanga, a finales del año 2009. 
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Probanzas y 

Certezas 


A medida que fueron pasando los meses y 
los años, no solamente murió de un infarto 
fulminante Don Alfonso, sentado sobre su 
butaca de madera y cuero que recostaba contra 
la pared de bahareque en su pequeño rancho, 
y seguramente recordando sus andanzas 
en busca del “dorado”, sino también se fue 
concretando en nuestra mente una idea que 
hoy aún nos sorprende: que la tumba del 
Cacique (llamada muchas veces “Tumba 
del Guerrero”, por aquel bello personaje de 
la cingla) pertenecía muy probablemente al 
último de los comandantes de los Guanes, 
a quién todos los demás indios rendían 
vasallaje: el Cacique Guanentá. 

A Continuación, entonces, quisiéramos 
compartir con nuestros lectores los resultados 
de cada una de estas actividades. 

Nuestra Visita al Panteón 
del Cacique Guanentá 

Siendo las cinco de la mañana de un día 

cualquiera, nos dispusimos (mi esposa 
/ 

Erika y quien les habla) con Don Alfonso 
y dos campesinos más que él invitó 20 , a 
iniciar la jornada para visitar el lugar del 


enterramiento tantas veces mencionado. 
Iniciada la caminata desde la vereda el pozo 
donde dejamos nuestro transporte vehicular, 
empezamos el descenso como quien se dirige 
al río, por un camino que pareciera hecho 
por las cabras (que se ven o escuchan de vez 
en cuando), de pasos angostos y peligrosos, 
con arbustos, plantas espinosas y urticantes 
por doquier, pero sobre todo, adornados 
con el paisaje majestuoso que nos brinda el 
cañón del Chicamocha en todo momento. 
Caminando al sur-occidente, pasamos varias 
planicies y escarpas, y luego de una hora larga 
de ires y venires en donde incluso nuestro guía 
retrocedía buscando el mejor acceso por no 
decir que se perdía, en el momento menos 
esperado, cuando ya se ha tomado el ritmo 
del caminar entre pedregales y cuando el 
calor más arrecia, dijo Don Alfonso: “aquí 
es”. En ese preciso instante entendimos que 
no solamente fue una suerte el hallazgo, sino 
que sin la ayuda de nuestro guía habría sido 
prácticamente imposible ubicarla, por más 
avezado observador y caminante que uno 
sea. Casi debajo de una planta de “mota” y 
cubierta por vegetación que le había crecido 
encima, la boca de la cueva se mostraba 
tímidamente y al asomo no dejaba ver más 
que la oscuridad de lo ignoto. Luego de 


20 Tampoco conocían la tumba hasta ese momento. 
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Planta de “mota” en la entrada a la tumba 


tomar algunas fotografías y al preguntado de 
si procedíamos a entrar, el anciano interpeló 
diciendo “por ahí no... más ahajo abrimos otra 
jeta más fácil para sacar ¡a tierra y por ahí podemos 
entrar...”. Seguimos bajando entonces, esta 
vez por un cincho (que así le llaman) en 
donde cualquier traspié resultaría en una 
caída de unos cincuenta metros más abajo. 
Llegamos así a una aleta de 50 centímetros 
aproximadamente y nos desplazamos 
transversalmente por ella unos diez metros; 
nuestros años como escaladores nuevamente 
nos dieron la gracia de no amilanarnos, 
pero cierto es que al recordarlo es inevitable 


pensar en los peligros que corrimos aquel 
día, y la verdad muchos otros haciendo la 
investigación de los Guanes. Y allí estaba 
la otra entrada, que efectivamente habían 
abierto de cara al precipicio para poder 
extraer tierra y piedras de la cueva; una 
entrada angosta y resbaladiza, pero que nos 
llevó al interior más rápidamente que haberlo 
hecho desde la entrada original. Lo primero 
que nos encontramos fue dos restos óseos 
dejados a un lado de la grieta, y Don Alfonso 
nos explicó que esos pertenecían a los dos 
guerreros que estaban envueltos y enterrados 
a la entrada; sus cráneos, efectivamente, 
estaban deformados hacia atrás. 
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Superior izquierda: Sendero de acceso a la tumba. Superior Derecha: Vista del río 
Chicamocha desde la entrada a la cueva. Inferior: Cráneos deformados de la tumba 


Luego nos explicó que el piso en el que 
estábamos no era el original, ya que habían 
sacado mucha tierra... tanta que deberíamos 
estar parados unos dos metros y medio más 
arriba; tomamos algunas fotos y se nos invitó 
a ingresar a la grieta; el olor era insoportable 
y podríamos decir que era una mezcla 
maloliente de difunto, orín de puerco espín 
y guano de murciélago: recuerdo que el olor 
se impregnó en toda nuestra ropa, y que 
hicieron falta varios baños para deshacernos 
del aroma que nuestra propia piel expelía en 
los días siguientes. Ahí entendimos a qué se 
refería nuestro testimoniante, cuando decía 
que las cuevas con entierros indígenas tienen 
un olor particular y a todas luces identificable. 
Ingresamos entonces a la cueva. 


En la primera parte la fisura, de carácter 
eminentemente natural y toda en roca 
maciza, tiene unos pocos metros de alto y de 
ancho unos 40 cm, así durante unos cuatro 
o cinco metros; se pasa una “L” virando a la 
derecha, y continúa la fisura pero esta vez 
más angosta y más alta, tanto así que siendo 
nosotros delgados quedamos atrapados de 
pecho y espalda contra la roca, debiendo 
arrastrarnos para avanzar (poco recomendable 
para claustrofóbicos). Después de unos seis 
metros se reduce bastante de altura la grieta, 
más o menos a un metro, y a la derecha, 
como lo contó Don Alfonso, y deslizándose 
hacia abajo cuanto lo permite la angostura del 
lugar (con las piernas en posición de rana), se 
encuentra dispuesta una cavidad bien extraña 
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Izquierda: Primer nicho en donde se encontraba un guardián. Derecha: Nicho con cinco mujeres y un niño 


con una roca en medio: se trata de un cubo 
casi perfecto, como si hubiera sido tallado en 
la pared de la roca; encima de la piedra que 
allí se emplaza se encuentra aún el cráneo del 
primer guerrero “espichado hacia atrás” como 
decía nuestro guía. Enfrente a la izquierda e 


ingresando como un metro hacia el fondo de 
la cueva, en una oquedad irregular y más baja 
aún que la anterior, constatamos la presencia 
de restos de una hoguera (ceniza y hollín), y 
a un lado los cráneos no deformados de las 
mujeres y el de un niño que sí lo estaba. 
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Allí Don Alfonso nos volvió a referir la manera 
como encontraron dispuestas las cosas, y 
en nuestro caso, entre el penetrante olor y 
la estrechez del lugar, los pocos minutos, a 
lo sumo 20, que llevábamos adentro nos 
creíamos una eternidad. Además, a simple 
vista no creíamos que la grieta siguiera, 
aumentando ello la sensación claustrofóbica, 
hasta cuando nuestro adalid de aventura 
dijo “es por aquí ”, mientras resollaba al 
introducirse con los pies por delante en una 
estrecha cavidad. A pesar de que uno de los 
campesinos que Don Alfonso había invitado 
a conocer también la tumba dijo “yo ahí no 
entro ni por el putas”, nosotros no podíamos ni 
debíamos decir lo mismo, después de tanto 
insistir para que nos llevasen; entonces, a 
lo que vinimos... Luego de tanto preámbulo, 
debemos confesar que, salvo algunos 
raspones y magulladuras, la verdad no fue tan 
traumática la experiencia; sobre todo porque 
al otro lado nos esperaba lo mejor: una vez 


nos pudimos voltear y mirar al frente, vimos 
el gran bloque de piedra, el de los cuatro 
guerreros, y encima de aquel al campesino 
colocándose en la posición que según dice 
tenían los indios cuando los encontraron. 

También nos mostró de qué manera estaba 
obstruida la parte inferior y la trasera del 
bloque rocoso con las lanzas; nos enseñó el 
lugar de los músicos, de los cuerpos envueltos 
en mantas y del que ellos consideraron como 
el principal (el cacique); los cráneos estaban 
efectivamente en los lugares referidos 
(aunque en desorden) y muchos tenían 
dolicocefalia. 

Luego de estar en el interior de la cueva más 
o menos una hora y media, decidimos salir 
a tomar un respiro y algo de alimento, para 
volver a ella a hacer un registro fotográfico 
y fílmico más o menos detallado. A eso de 
las cuatro y treinta de la tarde era hora de 



Paso estrecho a la última cámara funeraria. 


• 41 • 








Izquierda: Posición adoptada por los últimos cuatro guerreros. Derecha: Cráneos dolicocéfalos 


regresar, y a la salida de la cueva nos esperaba 
un suceso sumamente extraño: cientos sino 
miles de vispas se congregaron en el lugar 
sin que hubiese allí panal alguno; se nos 
abalanzaban adhiriéndose a nuestras ropas y 
en muchos casos aguijoneándonos, lo cual 
nos llevó a subir rápidamente unos metros 
por la escarpa; curiosamente, la estampida 
de insectos desapareció abruptamente, al 
alejarnos una corta distancia de la boca de la 
tumba. 

Ya de regreso e iniciado apenas el ascenso, 
uno de los acompañantes se “achacuanó” 21 , 
lo cual nos retrasó la jornada y nos alcanzó 
la oscuridad antes de salir al plan; lo extraño 
es que la pérdida de fuerzas le ocurrió a 
un baquiano y buen caminante, cuando 
solamente había andado unos metros. 
Para colmo de males, y a pesar de llevar un 
guía experto, perdimos el camino y, bajo 
estrepitosos truenos, relámpagos y una lluvia 
tempestuosa nada común en el sector (de 
clima primordialmente árido), terminamos 
saliendo a una casa campesina a altas horas 


de la noche, luego de constatar que el barro 
había hecho entrapar las llantas de nuestro 
automotor impidiéndole salir del lugar; 
mi esposa, como si fuera poco, recibió una 
punzada espinosa en un ojo, por una rama 
de “uña de gato” que no pudo esquivar en 
la oscuridad, sin consecuencia digna de 
mencionarse. Don Alfonso decía que lo 
sucedido era porque los espíritus indígenas 
estaban molestos con la visita realizada, sobre 
todo por las mujeres que no estaban hechas 
para eso. Cierto o no, el final de la jornada 
fue especialmente caótico. 

A pesar de todos los impases, desde un punto 
de vista investigativo la expedición fue un 
éxito, ya que logramos confirmar in situ los 
dichos que maravillados habíamos escuchado 
unos meses antes de boca de Don Alfonso; 
al poco tiempo su muerte nos dejaría el sin 
sabor propio de quien pierde un legado 
histórico, ya que como él decía: se llevaría a 
la tumba otros tantos recuerdos y encuentros 
que bien habría podido contarnos, pero que 
la prudencia le recomendaba callar. 


21 En nuestro lenguaje para Colombia significa perder las 
fuerzas y marearse, seguido generalmente de nauseas y 
vómito 
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Visita a los Lugares 
Mitológicos 

A los mitos y leyendas alrededor de la 
tumba del Cacique Guanentá, ya hemos 
dedicado páginas anteriores para explicar en 
qué consisten, así que aquí nos referiremos 
a las visitas que hicimos en búsqueda de su 
confirmación. 

• Las esferas o luces sobre el farallón: Constatar 
un mito de tales características es sumamente 
complicado; no solamente porque registrarlo 
es prácticamente imposible, sino porque al 
dicho de su existencia poco o nada se puede 
hacer para que cobre credibilidad en quien lo 
escucha y no lo ha vivido. 

Llegados a orillas del río Chicamocha, 
como esperábamos, varios campesinos nos 


afirmaron haber visto en los farallones de 
roca, que sabíamos contenía el hallazgo 
funerario en estudio, unas luces a altas horas 
de la noche, sobre todo en los días santos; 
quizás por ello también algunos “guaqueros” 
tienen por costumbre elegir aquellos días 
para dedicarse a profanar las tumbas, según se 
nos contó. Igual sucedió con los pescadores 
que nos refirieron haber visto las esferas de 
luz, y cada quien lanzó entonces su propia 
teoría: para algunos eran espantos, para otros 
muestras del diablo, hay quienes dijeron ser 
tunjos, otros se inclinaron por tesoros, y así 
sucesivamente conforme sus mentes fueran 
capaces de imaginar. ¿Que si vimos las luces? 
Mentiríamos si dijésemos que sí, pero no 
por ello estaríamos legitimados para afirmar 
categóricamente que es falsa la leyenda, 
cuando tantos dicen haberlas visto. 
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• Las Pinturas del Cacique: A escasos 
trescientos metros en paralelo a la tumba, 
y en el lugar que precisamente mencionaba 
haber visitado nuestra principal fuente 
testimonial, se encuentra una pictografía 
muy singular. La pudimos conocer en el 
trabajo de arte rupestre que culminamos 
hace poco tiempo y exponemos en el otro 
libro ya referenciado, y para acceder a ella, 
no menos penurias y peligros se deben pasar: 
unas horas de camino, descenso en rappel y 
caminata por aletas a borde de precipicio. Allí 
también nos fue posible concretar el relato 
sobre los atados de paja macana, los fríjoles, 
el maíz y las habas encontradas al lado de 
un fogón. Valga decir que vemos casi nula 
la posibilidad de que aquellas sean muestras 
derivadas de actividad campesina moderna, 
tanto por las características de las mismas, 
como del lugar inhóspito e inaccesible en 
que se encuentran; a quién crea lo contrario, 
le invitamos muy amablemente a visitar el 
paraje, si les es posible mental y físicamente 
hacerlo sin declinar a medio camino. 

• Las siete manos de moler y la pila en piedra: 
Cada vez que encontramos evidencias 
confirmando las leyendas, y que fortalecen 


la idea de que el cementerio estudiado es 
el de un Gran Cacique, quisiéramos decir 
a quienes nos leen y escuchan que fue 
fácil; empero, sería desconocer la realidad 
material de los lugares. Este, entonces, no se 
escapa del ya habitual acceso resbaladizo y 
comprometedor. 



Abrigo donde encontró Don Alfonso el metate con las 
siete manos de moler. 
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Muy cerca de las pictografías y de la tumba, 
ciertamente uno de los campesinos del 
hallazgo funerario (el más baquiano), 
encontró también y previamente el metate 
en piedra, en cuyo interior se hallaban las 
siete manos de moler, hechas en roca de río; 
quizás ello lo llevó a indagar en las cercanías 
por su conocimiento previo de la leyenda, y a 
invitar a sus amigos al desenlace ya conocido 
del enterramiento. 

• Los indicadores pictográficos del camino a ¡a 
tumba: Por increíble que parezca, a medida 
que indagábamos, íbamos encontrando 
más indicios que nos llevaban a la tumba. 
Efectivamente, en un lugar del camino que 
transitaban comúnmente los pescadores para 
ir al río (llamado camino de zarandas), y que 
se encuentra hoy muy deteriorado y por 
tanto es de tránsito peligroso, sobre un filar 
de la peña que mira al cañón encontramos 
otra pictografía. A simple vista, nos pareció 
aquel uno de tantos motivos para nosotros 
hoy incomprensibles y que se encuentran 
emplazados en diversos abrigos de Xerira; 
pero al detenernos en su análisis, notamos 
que precisamente estaba indicando las dos 
repisas transitables del farallón en donde se 


emplazan los hallazgos (el pictograma del 
cacique, el metate y la tumba). Existe una 
línea vertical que indicaría el acceso desde 
la planicie; el siguiente trazo, horizontal 
superior, correspondería al acceso sobre 
repisas a las pinturas del cacique, el metate 
con las siete manos de moler y la cueva 
del Cacique Guanentá. La línea horizontal 
inferior, conduce a una pintura del sector “las 
Águilas”, y a otra cueva inmensa en donde 
seguramente se guarnecieron y por donde 
transitaron constantemente los indígenas. 

Adicionalmente, pareciera increíble, pero en 
otra pintura que está ubicada hacia el sur- 
oriente de la tumba (la anterior está en el 
nor-occidente), pudimos verificar el mismo 
patrón pictográfico indicativo de los accesos a 
los lugares mencionados, pero esta vez y dada 
la lógica geoposicional las líneas pictográficas 
señalan en sentido contrario. 

Quizás sea una coincidencia, que no 
creemos, pero cuando se aúnan estas señales 
a la verificación de los demás puntos, y estos 
de hilvanan con otros tantos y entre sí, el 
grado de certeza en las deducciones se hace 
más valedero. 
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• La cueva de las siete tapias: Para saber más 
sobre el asunto, nos dirigimos a la planicie de 
Macaregua, lugar donde según las crónicas 
de indias se libró una cruenta batalla entre 
los españoles y el Cacique Macaregua; allí 
moriría un español a manos de las lanzas 
indígenas que opusieron la mayor resistencia, 
junto con las de Xerira, en las altamente 
pedregosas tierras de los Guanes. 

El arribo a Macaregua es relativamente sencillo 
hoy en día, ya que la vía para automotores 
conduce hasta muy cerca del farallón, que 
queda a escasos trescientos metros. Una vez 
en el lugar, ubicamos con GPS la dirección de 
la tumba que suponemos es la de Guanentá, 
para posicionarnos geográficamente en forma 
adecuada, y se nos informó por un grupo 
de campesinas residentes, curiosamente sin 
preguntado alguno de nuestra parte, que allí 
se había librado la gran batalla del Macaregua 
con Galeano; también supimos que la vereda 
se llama Macaregua-El Pozo, mientras 
que del otro lado, justo enfrente, le llaman 
Tocaregua-El Pozo. En los filares inferiores 
de aquella cingla se encuentra precisamente 


la tumba o cueva de las siete tapias saqueada 
hace 40 años por extranjeros, y desde este 
lugar de un paisaje espectacular, se observa en 
línea recta la pared sobre la cual se emplaza la 
tumba que hoy queremos identificar como 
del gran cacique de los Guanes. 

No debemos olvidar que fue Macaregua 
el lugar desde donde las huestes de 
Martín Galeano observaron la guazábara 22 
indígena que se hacía del otro lado del río 
por el pueblo de Guanentá; parados allí, 
notamos que particularmente es de los 
lugares en que los farallones de cada lado 
del cañón se encuentran más cerca, y que 
sería perfectamente posible ver y escuchar 
los gritos de guerra, los pitos, caracolas y 
trompetas que hicieron sonar los Guanes a la 
vista de lo que en el otro lado sucedía. 


22 La guazábara se identifica como los gritos y sonidos 
de guerra que generalmente los grupos indígenas hacían 
antes de un combate. De allí surge la guazábara como 
táctica de guerra de corto alcance. Los campesinos del 
cañón del Chicamocha llaman así a las espinas de una 
especie de cactus, de hasta cinco centímetros de largas, 
que al tener una canaleta produce un efecto de succión 
haciendo más dificultosa su extracción. Muchas de 
ellas tuvimos que sacarnos en nuestra investigación de 
campo. 
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Fotografía del farallón de la vereda El Pozo-Tocaregua en donde está emplazada la cueva 
de las Siete Tapias, tomada desde la tumba del Gran Cacique. 
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Recuperación de Fotografías 
Tomadas a los Objetos 

Como ya explicitamos anteriormente, y 
sobre todo en la actualidad icónica que nos 
agobia, cuando se escucha sobre un hallazgo 
de tales magnitudes lo primero que se nos 
viene a la mente es ¿y existen fotos o videos?. 
Así también, esta fue una de las primeras 
preguntas que le disparamos ansiosamente a 
Don Alfonso cuando nos contó su historia; 
la respuesta inicial, debemos confesar ante el 
lector, fue en muchos sentidos titubeante, ya 
que nuestro narrador sabía que lo sucedido 
no estaba del todo bien: y decimos del todo 
bien porque según él “...si el Estado y los que 
son dotores no hacen nada pa ' destapar las tumbas 
y hacer que se conozca a nuestros antepasados, que 
eran unos arrechos, pues uno tiene más derecho a 
despaparlas porque sino eso se pierde...”. Con 
razón o no, aspecto que no deseamos entrar 
a discutir en este momento, Don Alfonso 
terminó por decirnos que él podía mostrarnos 
unas fotos que habían tomado de “carrerón”. 

Al efecto, nos permitimos referir lo que aquel 
nos confió sobre el destino de los objetos y 
porqué habían tomado las fotos: 

.. pues la verdad nosotros sacamos esas 
cosas que nos topamos en la tumba y nos 
las llevamos para la casa... en la cueva 
sacamos unas fotos pero casi todas esas 
como que se perdieron o yo no sé si se las 
llevó el doctor, ya no me acuerdo... lo que 
pasa es que nosotros abrimos un hueco en 
la finca, en la tierra, y metimos ahí todo lo 
que teníamos para esconderlo por si la gente 
nos iba a robar, y lo tapamos con un poco de 
maíz... y cuando uno va a ver empezó un 
olor muy arrecho... entonces destapamos 


eso y vimos que se estaban como dañando 
las telas y estaba empezando a salirles como 
hongo... ahí sí que nos asustamos porque 
la idea no era esa y entonces las pusimos al 
sol un día completo y las limpiamos lo que 
pudimos... entonces dijimos que si en el 
pueblo no estaban interesados en eso para 
hacer un museo pues que las vendiéramos 
rápido... Ahí fue que les tomamos las fotos 
a las cosas y como el doctor nos dijo que 
nos las compraba pero que le entregáramos 
los tiras esas que llaman negativos, pues 
entonces nosotros les sacamos una copia... 
les tomamos fotos como a la mitad de las 
telas... a las otras cosas solo le sacamos 
a una poquitas fechas, a los aretes, los 
poporos, a poquitas cosas porque eran 
muchisísimas. Nosotros no sabemos el 
doctor que haya hecho con las cosas pero eso 
sí nosotros tenemos el pensado de que las 
vendió a otras personas más caro, porque 
eran muy bonitas y nadie había topado 
nada parecido... y ahora pensando a uno le 
da lástima haber salido de eso porque nadie 
le cree a uno y eso es para que mantuviera 
en Los Santos en un museo... ”. 

Acto seguido, Don Alfonso consintió que 
observáramos un álbum con fotografías, 
permitiendo que realizáramos registro de 
aquellas (tomamos fotos digitales de las 
fotos físicas). La calidad, por supuesto, no 
es la mejor, pero más allá de este aspecto 
meramente técnico, lo más interesante fue 
constatar nuevamente la veracidad y fidelidad 
de lo que el anciano nos había referido en su 
relato sobre los objetos de la tumba. 

Las siguientes son las imágenes rescatadas, 
que en total suman 61: 
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Sobre muchas de estas imágenes nos 
detendremos en posterior capítulo, aunque 
si el lector desea observarlas en detalle, se 
hallan insertas en el soporte digital del libro 
publicado en el proyecto cultural sin ánimo 
de lucro www.ellibrototal.com. 

Independientemente del atentado que 
en su momento significó el saqueo, y 
de la recriminación que merezca desde 
la legalidad patrimonial y de la ciencia 


arqueológica, es muy afortunado el hecho 
de que los campesinos hayan decidido tomar 
fotografías (pocas según ellos) a muchas de 
las evidencias; es meritorio en algún sentido 
que nos hayan confiado el relato a través de 
Don Alfonso, que nos hayan guiado al lugar 
de enterramiento, permitido tomar registros 
de las fotos originales y en definitiva, darle la 
oportunidad al mundo en general de conocer 
tan maravilloso y nutrido descubrimiento. 
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Una de las únicas dos fotografías in situ tomadas por don Alfonso antes del saqueo. 
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Reconstrucción a 
Escala de la Tumba 
del Gran Guanentá 

Otra de las acciones que emprendimos, y 
dado que la visita al lugar del entierro no 
solamente es poco conveniente desde la 
arqueología por posibles intervenciones, sino 
que es muy difícil y peligrosa, fue realizar una 
copia de la cueva, lo más fiel posible dentro 
de nuestras posibilidades; adicionalmente, 
hicimos un plano de la misma desde un corte 
lateral y otro superior. 

Para lograr nuestro primer cometido, nos 
prestó su colaboración el artesano Edgar 
Pico, quien con las instrucciones y detalles 
del relato, así como con las fotos que le 
proporcionamos del lugar, consiguió la 
primera reconstrucción a escala del entierro 
de un cacique, nunca antes realizada en 
Santander sobre la base de una investigación 
y documentación seria y sistemática. 

La réplica funeraria, junto con otras piezas 
que conforman el Museo Itinerante del 
Libro Total, no solo ha puesto en valor el 
tema del patrimonio indígena Guane, sino 
que ha gestado interés en la ciudadanía 
para emprender labores investigativas y de 
protección; un paso indispensable en el logro 
del objetivo final: la generación de identidad 
que nos lleve a entendernos como sociedad y 
gestar procesos de desarrollo individuales y 
colectivos. 


contexto propio de los ritos de muerte de las 
comunidades comprometidas 23 ; sin embargo, 
en nuestro caso pensamos que va de la mano 
con una correcta puesta en valor de nuestro 
patrimonio cultural, que nada tiene de 
“profano” y que no escapa del contexto ritual 
siempre que se trate de un proyecto serio, 
con fundamento y que sea explicitado por 
quienes lo lideran y difunden. 

La otra parte del trabajo, como se dijo, 
fueron los planos de corte superior y lateral 
de la cueva, realizados por el artista Edgar 
Pico Ruíz, con el apoyo de la Lundación El 
Libro Total y que hoy forma parte del Museo 
Itinerante del Libro Total. 

Valga decir que es un primer esfuerzo para 
poner en valor el tema que aquí se trata, 
pero estamos seguros que en un futuro no 
muy lejano lograremos una reconstrucción 
más exacta, a escala real, unido ello a la 
recuperación craneométrica de los rostros de 
todos los indígenas que allí se encontraron. 

Veamos entonces, las imágenes que hemos 
elaborado hasta el momento sobre el asunto: 


23 Luz Adriana Maya Restrepo - Museología y rituales 
fúnebres. Etica, historia y patrimonio en la encrucijada de la 
puesta en escena de la muerte - Fiestas y procesos migratorios 
- Colombia. La Dra. Maya, hace una reflexión alrededor 
de las culturas de origen africano, aunque creemos que 
es posible aplicar el tema a otras culturas. 


Existen, según algunas personas y grupos, 
interrogantes sobre los límites de lo público y 
lo privado respecto a las iniciativas museales 
de escenificar rituales sagrados fúnebres 
en escenarios profanos y por fuera del 
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Concreción de Indicios 
alrededor de la Tumba 

A partir de lo anteriormente puntualizado, 
creemos necesario hacer un breve resumen 
de los indicios que nos llevan a pensar lo que 
para muchos suena maravilloso, para otros 
extraño y para algunos pocos “científicos 
ególatras y deslegitimadores de alcurnia”, un 
simple atisbo de ocurrencia: que se trata del 
entierro de Guanentá, cacique principal de 
los Guanes. 

Así, veamos los aspectos que conforman el 
maderamen de la propuesta: 

1- Existe una pictografía relativamente 
cercana a la tumba, que ilustra la caída 
o lanzamiento de un ser humano al 
precipicio ante la presencia de los españoles, 
representados éstos como animales de ocho 
patas (montados en sus caballos); unido ello 
al mito sobre la muerte de Guanentá, el cual 
dice que aquel se precipitó al vacío ante los 
enfrentamientos bélicos, y al hecho relatado 
en las crónicas sobre el lugar de la guazábara 
indígena, se construye poco a poco un cuerpo 
coherente para la probanza. 

2- Según la crónica “Elegías de Varones 
Ilustres de Indias”, de Juan de Castellanos, 
estando Galeano en Macaregua se suscitó 
una “guazábara” (gritos de guerra, con pitos, 
trompetas, etc.) realizada desde el otro lado 
del cañón por los indígenas, lo cual impulsó 
al conquistador español para cruzar el río y 
subir a Xerira. El otro lado de Macaregua 
es precisamente El Pozo, vereda en cuyo 
margen se encuentra la cueva de marras. 

3- De acuerdo con un estudio toponímico, la 
vereda El Pozo, es también llamada el Pozo- 


Tocaregua, que según algunos significa: Lugar 
en el cerro desde donde se “domina” el río o 
territorio 24 ; de esto podemos deducir que si 
el cacique Guanentá comandaba el territorio 
de los Guanes, este ineludiblemente es uno 
de los lugares más estratégicos para hacerlo. 
Además, no debe ser casual que del otro lado 
se hable de “Macaregua-El Pozo”. 

4- La cueva se encuentra en los filares rocosos 
de cara al río Chicamocha, en el sector 
donde incluso hasta hoy se puede pescar con 
abundancia: es según los pescadores uno de 
los mejores sectores para hacerlo; incluso 
aquella importancia del sector para la pesca, 
está representada en otro pictograma de la 
zona, en donde de forma figurativa se ha 
pintado la silueta del río que desde allí se logra 
divisar y diferentes instrumentos y técnicas 
de pesca. Definitivamente, si esto es así, ¿qué 
mejor sitio para la habitación de Guanentá, 
que aquel del que estamos hablando?. 

5- Según la leyenda legada por tradición 
oral a los lugareños, el cacique fue sepultado 
en una grieta ubicada justo enfrente de la 
cueva de las siete tapias, sobre el farallón. 
Precisamente esta es la ubicación de la cueva 
presunta del Cacique Guanentá. 

6- De acuerdo con otro mito campesino, la 
comitiva fúnebre acompañó al cacique hasta 
la vereda El Pozo, en donde siguieron sus 
guerreros, familiares, músicos y chamanes, 
hasta perderse en el horizonte y proceder 
a enterrarlo; según el dicho, ninguno de 


24 Esta definición ha pasado de boca en boca y de libro 
en libro pretendidamente de la lengua indígena, aunque 
debemos aceptar que poco se ha hecho para desentrañar 
la lengua propiamente Guane; lo que sí es cierto es que 
la definición está de acuerdo con la realidad del lugar. 
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ellos regresó y se inmolaron en el mismo 
entierro para evitar que se revelara el lugar 
y así protegerlo de los invasores. Justamente 
caminando desde la planicie de tal vereda, 
hacia el río en dirección sur-occidente, 
cualquier persona se pierde en el horizonte 
dadas las varias ondulaciones de la cingla, y es 
allí donde se encuentra la tumba en estudio. 

7- Atendiendo de nuevo a la memoria oral 
de la zona, una de las pistas para encontrar 
la cueva de Guanentá sería la existencia de 
una pila de moler con siete manos hechas 
en piedra de río. A escasa distancia del lugar 
fúnebre del cacique, uno de los campesinos 
que encontraron la cueva, también halló el 
metate y las siete manos de moler. 

8- Los que acuden a pescar, los arrieros y 
los campesinos en general, cuentan que 
sobre los farallones de la Meseta (en el sitio 
estudiado de la tumba), pueden observar en 
los días santos esferas de luz que salen de las 
profundidades de la tierra y deambulan para 
luego desaparecer por donde habían salido. 

9- Dos pictografías, una al oriente y otra al 
occidente, señalan los caminos a seguir por la 
cingla y el farallón para arribar a la tumba del 
cacique Guanentá; justo a media distancia 
entre una y otra señal se puede hallar la cueva 
donde se practicó el enterramiento. 

10- La disposición de la cueva en punto 
defensivo (tantas barreras de tierra y piedra, 
flechas, lanzas, guerreros, etc.), da lugar 
a pensar que los indígenas pretendían 
escudarse o protegerse de “algo” o “alguien”; 
entre los naturales, según sabemos, lo común 
era que no se saqueaban, sino que respetaban 
los lugares sagrados de enterramiento (como 
actualmente sigue siendo costumbre), pero es 


una verdad de a puño que los españoles sí lo 
hacían. Esto nos lleva a creer que el entierro 
se hizo con el temor de que fuera profanado 
y por ello se establecieron estas condiciones 
especiales, además de la importancia de quien 
allí moraba eternamente. 

11- La existencia de aproximadamente 
treinta personas enterradas en el lugar, y su 
disposición y características, como ninguna 
otra en la Mesa de Xerira o de los Santos, 
da lugar a entender que se trataba de una 
persona muy importante; y las personas 
principales para los que aquí vivían eran los 
caciques, de los cuales el más poderoso a la 
llegada de los españoles era el que vivía en 
Xerira: el Cacique Guanentá. 

Somos conscientes de que cada uno de los 
indicios anteriores individual y aisladamente 
considerados, no podría ser razón suficiente 
para proponer que la tumba registrada sea la 
del Gran Cacique Guanentá; sin embargo, si 
analizamos todos los indicios en un conjunto 
armónico y sistemático, como debe hacerse 
cuando nos enfrentamos a un problema de 
investigación, la duda se irá despejando, y 
en consecuencia los niveles de certeza en la 
propuesta aumentarán de forma interesante 
y reveladora. 

En todo caso, creemos que en adelante 
deberán realizarse estudios más detallados 
que nos ayuden a reafirmar nuestra idea, 
como por ejemplo efectuar pruebas de 
carbono 14 sobre algunos fragmentos no 
contaminados, para determinar la época 
aproximada en que se realizó el entierro. 
Quizás sea Guanentá, o quizás no; pero lo 
cierto es que según las probanzas se trata del 
enterramiento de un “gran señor” que vivía 
entre los Guanes. 
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Evidencias y 

Desapariciones 


En este aparte quisiéramos profundizar 
en alguna medida sobre los objetos que 
se encontraron al interior de la cueva del 
guerrero o del Cacique Guanentá, en cuanto a 
sus características materiales y de elaboración; 
esto nos permitirá confirmar aún más los 
postulados etnohistóricos e idiosincrásicos 
que venimos proponiendo de tiempo atrás 
para los Guanes con nuestra investigación. 
Haremos entonces una breve explicación, 
más no escudriñaremos a cabalidad en las 
diferentes propiedades de los objetos, por 
cuanto sería iterativo y redundante respecto 
de las especificidades publicadas en el libro 
“Los Guanes y el Arte Rupestre Xerirense”. 
Igualmente, no emplearemos sino fotografías 
reales de las piezas encontradas hace ya varios 
años, así que debemos aclarar al lector que la 
calidad no es la más óptima en la mayoría de 
los casos, al ser estas “copias de copias” como 
vimos; sin embargo, hemos intentado darles 
un retoque digital para esta publicación, en 
la que nos colaboró el señor Jaime Barajas, 
fotógrafo profesional, y el personal creativo 
de Sic. Editorial 

Los Textiles 

En la cueva se encontraron Chumbes, 
Mantas, Mochilas, Bandas, Gorros, Redes 


y Cuerdas, en una cantidad significativa y 
elaborados con los materiales que los Guanes 
empleaban comúnmente: El Hilo de algodón 
y el fique. Es por sus tejidos que se ha 
conocido a esta etnia desde que se descubrió 
la Cueva de los Indios en 1940, y más aún 
con los textiles hallados en La Purnia - El 
Duende (Mesa de los Santos o de Xerira). 

Los “chumbes” (del quechua chumpi, faja), 
son ceñidores, es decir, una especie de 
cinturón que ciñe el cuerpo por la cintura. 
Se encontraron en las personas que fueron 
enterradas en la tumba del cacique, rodeando 
su cintura y de aquel colgaban en algunos 
casos pequeñas mochilas dentro de las cuales 
portaban calabazos con veneno, coca y cal. 
También se emplearon elementos parecidos 
estos para ceñir las cabezas, así como para 
transportar elementos pesados a modo de 
pretales. 
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Las mantas elaboradas en todos los casos con 
hilo de algodón, fueron utilizadas por las 
personas enterradas, como vestidos, frazadas 
y envoltorios fúnebres. Tenían unas medidas 
aproximadas de 2 metros de largo y 1.50 
metros de ancho; eran de diversos colores, 
predominando los tonos rojizos, negro y 
crudo; en muchos casos la tintura (vegetal 
por lo general) se aplicaba a los hilos antes del 


tejido, y en otros pocos mediante pintaderas o 
rodillos. Los motivos predominantes en estas 
mantas son los geométricos y casualmente 
antropomorfos. En la mayoría de las mantas 
los indígenas tejedores dejaban los flecos de 
la urdimbre sobresaliendo, y para evitar que 
se desarmara la manta, remataban con un 
tejido especial a unos centímetros del borde. 



Una de las únicas dos fotografías in situ tomadas por don Alfonso antes del saqueo. 
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Foto de dos telas halladas en la Cueva del Cacique. 

La inferior era la segunda, de tres que cubrían al Gran Guanentá. 
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Las mochilas, manufacturadas con hilo de 
algodón, eran un común denominador en la 
tumba. La mayoría de personas las poseían, 
sea que las portasen amarradas al chumbe 
o cruzadas sobre el torso, para así llevar en 
ellas los poporos, recipientes de coca y de 
veneno. Las había grandes y pequeñas, de 
un solo color (crudo) o de dos (el cuerpo 
crudo con la base rojiza - o toda pintada); 
la mayor parte poseía hilos comunes, si las 
comparásemos con la utilizada por el cacique, 
que se construyó con hilos completamente 
encerados y de color negro. La mayoría de 
mochilas poseían hojales por donde pasaba 
otro grupo de hilos y así poder cerrar su boca, 
aunque también las había de tiranta o correa 
para terciarse sobre el pecho. Aunque la 
existencia de gorros en el sepulcro cavernario 
al momento del hallazgo no fue prolífera, sí 
se recuperaron algunos de ellos, sobre todo 
en las personas que murieron custodiando o 
que se dispusieron ritualmente para ello. Los 
gorros estaban elaborados en hilo de algodón 
y, excepcionalmente, tejidos también con 
cabello humano de color castaño. Los colores 
de aquellos eran el café oscuro y el blanco 
crudo del algodón. No se hallaron gorros 
construidos con colores combinados. 
Además, no poseían ninguna clase de ala o 
extensión, siendo simplemente de forma 
cónica como se muestra en la fotografía 
superior derecha. 

Se hallaron trozos de redes, que suponemos 
para pescar, a cuyos hilos les aplicaban cera 
de abejas, grasa o alguna resina vegetal, 
seguramente para evitar se pudrieran con 
el agua. Estas redes estaban construidas 
mediante los nudos clásicos de las redes que 
sobreviven hasta los tiempos modernos, 
aunque su material era el algodón. No en 
vano hemos constatado que se trataba de un 



Arriba: Mochilas halladas en la tumba, portadas por los 
varones; maracas y gorro en algodón. Centro: Mochila 
pequeña (6x6 cm) que llevaba el cacique en su cintura; 
una de las mochilas de los cuatro guerreros. Abajo: 
Trozo de red. 
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pueblo en donde la pesca constituía la fuente 
más importante de alimentación en cuanto a 
proteína animal se refiere. 

Las cuerdas y cordinos encontrados varían 
en su longitud y grosor, pero en ningún caso 
sobrepasan una pulgada. En ciertos eventos 
sirvieron como pasadores de las mochilas, y 
en otros para amarrar las trenzas que tenían 
en sus cabezas algunos de los indígenas (estos 
en algodón y a veces trenzados de dos colores: 
crudo y rojo). Las cuerdas que amarraban las 
lanzas a las estacas horizontales, así como las 
que se empleaban para atar las mantas que 
envolvían unos cuantos cuerpos de la tumba, 
eran las más gruesas y estaban confeccionadas 
con hilo de fique trenzado. 



Las Armas 

En el lugar fúnebre se hallaron Lanzas, 
Flechas, Lanzaderas y Garrotes, con los 
cuales no solamente aquellos naturales 
que alcanzaban el sueño eterno vivirían 
en el “otro mundo”, sino que con aquestas 
armas los guardianes de la tumba los 
protegerían de los potenciales invasores, 
fuere que se presentaren como espíritus 
vengadores o como españoles empedernidos 
y enceguecidos por la fiebre del oro indígena. 
A pesar de que los naturales empleaban 
diferentes materiales para elaborar sus 
armas de guerra y caza (piedra, hueso y 
madera), el que más predominó para los 
Guanes y se encontró en la tumba, fue la 
macana 25 o madera de chonta. Esta madera es 
sumamente dura y con ella se construyeron 
las lanzas, garrotes, lanzaderas y puntas de 
flechas encontradas en la tumba del Gran 
Cacique. 


25 Con este vocablo, estamos seguros que no se signó 
por los indígenas Guanes al material; hoy en día le 
llamamos así, pero su origen procede de dos voces del 
náhuatl clásico (Lengua Azteca), la primera palabra es 
“cuahuitl” o “quahuitl” (escritura del español del siglo 
XVI) que quiere decir: árbol, palo, rama, madero o tabla, 
dependiendo del contexto; la otra palabra es “ma” que 
proviene del sustantivo “maitl” que quiere decir mano. 
También se llama así a la palma (Astrocaryum spp), de 
donde se extrae la madera para la fabricación. 


• 66 • 




Izquierda: Uno de los campesinos que visitó la cueva por primera vez se apostó al lado de las lanzas (algunas partidas), 
lo cual permite observar los diferentes tamaños que tenían. De todas formas, en algunas ocasiones la fabricación de 
las lanzas también se hacía con otras maderas diferentes a la macana, aunque también de una dureza considerable. 
Derecha: Lanzas elaboradas en madera macana, cuya altura oscila entre tres y cinco metros aproximadamente; 
fueron empleadas por los guerreros custodios y para las barreras en la última cámara funeraria. 



Izquierda: Atado de flechas cuya base estaba construida en caña brava y su punta en macana; la punta se insertaba 
en la caña hueca, de tal forma que al lanzarse con las estólicas (instrumentos que aparecen al lado izquierdo de las 
flechas) no perdieran el rumbo, al ser la punta más pesada que el carrizo de caña. 

Centro: Detalle de puntas de flechas; todas estaban adornadas con hilo de algodón enrollado de diferentes colores 
(generalmente negro, rojo y crudo). El hilo ayudaba igualmente para que la punta se trabara en el orificio de la caña. 
Derecha: Una de las únicas fotos tomadas en el lugar antes del saqueo. Se observa cómo el atado de flechas se 
encontraba al lado de uno de los guerreros, incrustado en una oquedad entre la gran piedra y la pared de la cueva. 


• 67 















Los Adornos 



En las fotografías se pueden ver los cinco garrotes que 
tenían los guerreros custodios de la tumba del Cacique 
Guanentá, todos elaborados en madera macana. Cuatro 
de ellos poseen topes de agarre, excepto uno que termina 
en sus dos extremos de forma recta y es más chato. Son 
de diferentes tamaños y contrastados con otra de las 
fotos tomadas sobre la misma pared, se deduce que el 
más alto tenía 1 metro aprox. Todos poseían bellos talles 
geométricos. 



Ya vimos como, incluso los españoles 
referenciaron en sus crónicas de indias la 
particular belleza de los nativos Guanes; 
obedecía seguramente esto, no solo a su 
fisonomía y color de piel (menos colorada), 
sino también a los vestidos y adornos que 
empleaban, entre los cuales podemos contar 
los Aretes, Collares, Pasadores y Narigueras; 
todas ellas existentes también en el hallazgo 
mortuorio de Guanentá. 

Sobre los Aretes encontrados en la tumba, 
y en otros entierros según voces de los 
Santeros que dicen saber del tema, genera 
especial interés el hecho de que los poseyeran 
únicamente los hombres y nunca las 
mujeres. Los aretes están construidos con dos 
materiales principalmente: Pepa de Corozo y 
Caparazón de Caracol; las pepas de corozo 
eran recortadas mediante pulimento hasta 
que quedaban argollas (pequeñas y grandes), 
y los caracoles se recortaban en pequeñas tiras 
que por uno de sus lados mostraban sus visos 
tornasolados a modo de nácar. Las argollas de 
corozo se insertaban, de menor a mayor en 
las tiras de caracol, de tal forma que así iban 
construyendo el arete. 
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Los collares que empleaban los naturales 
Guanes y que constituyen el ajuar funerario 
de la tumba, estaban elaborados de diferentes 
medidas, materiales y formas. Los hacían 
con cuentas que iban desde 4 milímetros 
hasta 8 centímetros, y algunos pocos daban 
varias vueltas al cuello; se hacían empleando 
comúnmente conchas de gasterópodos, 
azabaches, piedras, huesos, madera, pepas de 
corozo, semillas y dientes; las formas eran 
generalmente circulares para la mayoría del 
cuerpo del collar, y esféricos, trapezoidales, 
triangulares y romboides para los pendientes 
que colocaban intercalados. Los hoyuelos 
de las piezas son producto de perforaciones 
hechas con un instrumento cónico de 
punta dura (quizás macana), mediante giros 
repetidos. 

En todos los casos el hilo usado como guía 
y soporte para el armado del collar, era de 
algodón torcido que se amarraba en sus 
puntas, sea sobre el cuello o las muñecas de 
los nativos. 

Los “pasadores” con que contaban los 
Guanes para sujetar sus bellas y coloridas 
ropas, estaban elaborados en oro, tumbaga 26 
o en madera macana. Como se muestra en 
la fotografía, los pasadores tenían una forma 
arqueada que permitía su empleo para 
sostener y asegurar las mantas que eran sus 
ropas. 



26 Recordemos que la tumbaga es una aleación de oro y 
cobre. Llamado “oro bajo” por los cronistas de indias. 



Superior: Los guaqueros tomaron esta foto en donde 
se puede apreciar gran cantidad y variedad de cuentas 
y pendientes de collar, hallados en la cueva. Las piezas 
se muestran desperdigadas debido al saqueo, pero según 
dicho del campesino Don Alfonso, se encontraban en 
general armados y sobre los restos humanos al momento 
del hallazgo. 

Centro Izquierda: Uno de los collares que poseía en 
su cuello el Cacique Guancntá. Los azabaches (negros) y 
la piedra central son romboides, y particularmente tiene 
dos aros en corozo. 

Abajo Izquierda: Pendiente de ocho centímetros, 
confeccionado en piedra, de varios que formaban uno de 
los collares del Cacique. 

Derecha: Collar de aros manufacturado con las pepas 
de corozo; uno de los músicos lo poseía. 
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También está comprobado que los nativos 
de la mesa de Xerira, lugar donde vivía 
Guanentá, utilizaban narigueras elaboradas 
en oro y tumbaga, a pesar de que no fue una 
característica de los Guanes la orfebrería. 

Aquellas suelen ser pequeñas (entre 2 y 4 
cm), y su manufactura se realizó mediante 
golpeteo hasta formar una delgada lámina de 
0,5 mm de espesor. 

Igualmente, los Guanes adornaban sus 
cabellos color castaño, con tocados (según 
se deduce de las pictografías documentadas), 
sofisticadas trenzas en las cuales insertaban 
plumas coloridas de loros y otras aves, y los 
peinaban con diversos instrumentos a modo 

de peinetas. Instrumentos Musicales 



En la foto aparece una peineta en macana 
relacionada por Don Alfonso como hallada 
en la tumba (superior), así como también lo 
que parece ser un peine en madera de doble 
faz (inferior). 



Cuando Martín Galeano se halla en el 
sector de Macaregua-El Pozo, dice haber 
visto y escuchado la guazábara que hacían 
los indígenas del otro lado del río (sobre 
la mesa de Xerira), empleando diferentes 
instrumentos musicales. Entre los Guanes se 
utilizaron los pitos, las ocarinas, las maracas, 
las cornetas de hueso, trompetas de caracol, 
las quenas y zampoñas. Los pitos y ocarinas 
estaban construidos en barro cocido; las 
maracas en totumo y semillas; las cornetas 
con tibias de animales (venado de rabo blanco 
y otros); las trompetas con grandes caracoles 
marinos y boquillas en hueso; las quenas en 
madera de caña; y las zampoñas con huesos 
de animales de diferentes tamaños, de tal 
manera que ofreciesen diversas tonalidades. 
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Arriba: Especie de zampoñas construidas con huesos de diferentes tamaños; al soplarlas se obtenían variadas 
entonaciones. Izquierda: Maracas hechas de totumo y adornadas con orificios; en su interior se encontraron 
semillas. Centro: Caracol marino con boquilla y orificio que permite la emisión de sonidos. Derecha: Quena 
elaborada con caña y con cuatro orificios. Todo esto, junto con pitos y trompetas, se encontraba en el sector de los 
músicos en la tumba del cacique. ¿No se parecen la zampoña y las maracas de las fotos a las piezas emplazadas en 
el museo del Panachi?. Si son las mismas, ello sería un muy buen comienzo para indagar el paradero de las demás 
piezas, y lograr la documentación total de la tumba. 


Utilitarios y Amuletos 

A la mayoría de personas que se encontraron 
al interior de la cripta, excepto las 
identificadas como del sexo femenino, se 
les hallaron recipientes en totumo que se 
utilizaron con tres fines: Unos para la hoja de 
coca, otros para la cal y otros para el veneno. 
Los primeros eran en general redondos y 
poseían hojas de coca molidas; los segundos, 
en forma de mico u ocho, se hallaron con cal 
y con un báculo o chupador para extraerla; 
y los últimos, con veneno en su interior, 
eran más pequeños que los demás, de forma 


esférica y con un tapón hecho en madera 
para evitar que aquel se saliese. 

Las mujeres tenían cazos de totumo (partido 
por mitad) y también el guerrero del nicho 
enfrente de aquellas, donde depositaron 
seguramente alguna bebida. Curiosamente 
no se hallaron cerámicas de ningún tipo. Así 
mismo se descubrieron al interior de una de 
las mochilas del cacique, dos pequeñas figuras 
de rostros antropomorfos talladas sobre 
madera, que creemos pertenecían al ajuar 
funerario de protección y guía hacia el “otro 
mundo”, a modo de amuletos chamánicos. 
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Arriba: Algunos de los totumos con cal, hoja de 
coca y veneno que poseían en mochilas los varones 
de la tumba. También se observan varios motivos de 
chupadores o báculos. Abajo: Chupador del cacique 
con incrustaciones especiales en concha de nácar. 


Morfología y Antropometría 

De particular interés en este encuentro 
es lo que tiene relación con los aspectos 
morfológicos y antropométricos de quienes 
estaban en el enterramiento de Guanentá. 

El primer asunto, el morfológico, está 
relacionado con las deformaciones craneanas 
practicadas 27 . Aquellas son una práctica 
difundida en muchas poblaciones de 
Colombia y del mundo (Faraones egipcios, 
Sirios del Líbano, Malayos, Cabecichatos 


27 Foto: Cabeza con deformación frontooccipital (70 
cm) - Otra cultura. 


de los Monteres Rocallosos, Mayas, etc.), 
con diversidad de propósitos: con objetivos 
de estética o belleza; con una finalidad que 
obedecía al status social o casta; para marcar 
diferencias de sexo (masculino-femenino); 
con el propósito de signar quiénes son 
los guerreros de la tribu, los artesanos, los 
chamanes, etc.; generalmente, según se 
dice, la deformación se hacía en busca de 
una apariencia de bravura o ferocidad para 
la guerra, o como símbolo de estratificación 
social 28 . Lo cierto es que la mayoría de cráneos 
(todos varones) encontrados en la tumba 
del Cacique Guanentá tenían dolicocefalia, 
incluidos los de los niños; por el contrario, 
los que pertenecían a las mujeres no tenían 
deformación alguna. 


28 Carlos Armando Rodríguez, Fabio Fernando Rey 
Morales y Amparo Cuenca Wilson - “El Cacicazgo 
prchispánico de Guabas en el Valle del Cauca (700-1300 
c.d.)” - Colección Ciencias Sociales - Universidad del 
Valle - Página 90. 

También ver en “Arqueología - Medicina - 
Curanderismo” - 2005: Artículo Enfermedades 

craneoplastias: deformaciones corporales y prácticas 
quirúrgicas en tribus precolombinas 
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En las primeras seis imágenes, tomadas a los cráneos que aún se hallan en la tumba, es posible observar claramente 
la deformación craneal dolicocéfala aplicada; la última de ellas, sexta en la fila, pertenece a un niño que podría 
estar entre los 8 y 12 años. En sentido contrario, las tres últimas fotos pertenecen a las mujeres y ninguna arroja 
evidencias de prácticas deformatorias. La buena calidad de las fotografías en este caso obedece a que fueron tomadas 
por nuestro grupo investigador con mejores cámaras y técnicas, que las tomadas por los campesinos en su momento. 


El segundo aspecto, el antropométrico, 
atiende a la altura de los nativos allí sepultados. 
De la gran cantidad de huesos dejados por los 
guaqueros (afortunadamente no arrasaron 
con estos), pudimos tomar varias mediciones 
óseas: a los fémures principalmente. Ello 
nos permitió, a partir de diferentes tablas 
de cálculo antropométrico empleadas en la 
antropometría forense (La de Pearson y la de 
Krogman, específicamente), constatar que las 
personas identificadas allí como los varones 
contaban con una altura que sobrepasa los 


registros documentados en la mayoría de 
etnias prehispánicas de Colombia. Para la 
determinación del sexo se observaron el 
hueso sacro, la pelvis y el foramen obturador 
(agujeros pélvicos); en las mujeres el sacro 
es más prominente que en los hombres, lo 
cual le da una utilidad al momento del parto; 
igualmente, en las mujeres los agujeros de 
la pelvis están más colapsados de forma 
rectangular que en los hombres, y la pelvis es 
más ancha en las mujeres y más larga en los 
hombres. 
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TABLA 

MUESTRA 

SEXO 

MEDIDA 

FÉMUR 

ALTURA 

APROXIMADA 

Pearson 

NI- Cueva del Guerrero 

Masculino 

47 cm 

172,17 cm 

Pearson 

N 2 - Cueva del Guerrero 

Masculino 

46 cm 

170,29 cm 

Pearson 

N 3 - Cueva del Guerrero 

Masculino 

46 cm 

170,29 cm 

Pearson 

N 4 - Cueva del Guerrero 

Masculino 

44 cm 

166,53 cm 

Pearson 

N 5 - Cueva del Guerrero 

Niño Masculino 

29 cm 

138,33 cm 

Krogman 

NI- Cueva del Guerrero 

Masculino 

47 cm 

C - 175.77 cm M- 175,1 cm 

Krogman 

N 2 - Cueva del Guerrero 

Masculino 

46 cm 

C - 173,39 cm M - 172,84 cm 

Krogman 

N 3 - Cueva del Guerrero 

Masculino 

46 cm 

C - 173,39 cm M - 172,84 cm 

Krogman 

N 4 - Cueva del Guerrero 

Masculino 

44 cm 

C - 168,63 cm M - 168,32 cm 

Krogman 

N 5 - Cueva de Guerrero 

Niño Masculino 

29 cm 

C - 132,93 cm M - 134,42 cm 

Pearson 

NI- Cueva del Guerrero 

Femenino 

39 cm 

157,13 cm 

Pearson 

N 2 - Cueva del Guerrero 

Femenino 

38 cm 

155,25 cm 

Pearson 

N 3 - Cueva del Guerrero 

Femenino 

37 cm 

153,37 cm 

Krogman 

NI- Cueva del Guerrero 

Femenino 

39 cm 

C - 152,93 cm M - 153,21 cm 

Krogman 

N 2 - Cueva del Guerrero 

Femenino 

38 cm 

C - 150,46 cm M - 150,62 cm 

Krogman 

N 3 - Cueva del Guerrero 

Femenino 

37 cm 

C - 147,99 cm M - 148,03 cm 


La altura aproximada de los VARONES a los cuales pertenecieron los fémures de las muestras están entre 
175.77 cm y 166.53 cm, +/- 3.27. 

La altura aproximada de los MUJERES a las cuales pertenecieron los fémures de las muestras están entre 
157.13 cm y 147.99 cm, +/- 3.27. 

Las letras “C” y “M” en la tabla de Krogman, corresponden a los resultados Caucasoides y Mcsoamericanos 
respectivamente; la primera en cuanto algunos dicen que los Guanes son caucasoides, aunque de todas formas 
nos inclinamos por las medidas mesoamericanas. 


En un principio, como asestaron afirmar 
algunas personas (entre las cuales contamos 
tanto neófitas y “científicas”) cuando 
expusimos nuestro estudio en conferencias 
varias, se propuso que quizás el Gran Cacique 
había sido enterrado con sus mejores soldados, 
lo cual es lógico de acuerdo con los comunes 
denominadores de las etnias precolombinas 
y de otras culturas milenarias que aquello 
tienen por costumbre; y se aseguró así que 
esta era la razón de la altura arrojada por las 
formulas antropométricas forenses, y que 
tal particularidad no era generalizada. Por 
nuestra parte, creemos que efectivamente 
el Cacique Guanentá fue sepultado bajo la 


custodia de sobresalientes guerreros, altos 
como ya vimos, pero no compartimos la 
propuesta de excepcionalidad, sino que por 
el contrario, pensamos que en general los 
Guanes eran medianamente altos; para ello 
acudimos a la medición de restos en diversas 
cuevas de Xerira, diferentes a los de la tumba 
del cacique, lo cual nos arrojó los mismos 
resultados sorprendentes ya explicitados, 
confirmando nuestra teoría: Los Guanes 
eran altos si los comparásemos con las demás 
etnias que los circundaban, e incluso con los 
saqueadores europeos que los sometieron 
infamemente. 
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Muerte y 

Sociedad 


“El cementerio es entre nosotros el reflejo 
de nuestra sociedad, fragmentada en 
grupos, estratificada en clases, cerrada sobre 
sí misma, esencialmente endogámica y no 
abierta a otros: los vivos se sirven de sus 
muertos como de una lengua para expresar 
mejor su status, sus lugares en la sociedad, 
su falta de comunión con los otros”. 

Louis Vincent-Thomas 

Imaginarios Fúnebres 

Compartiremos en este acápite de forma 
inicial lo que adelantamos someramente 
en la publicación del libro “Los Guanes y 
el Arte Rupestre Xerirense”, en el que se 
exponían algunos apuntalamientos a modo 
de concreciones, alrededor del relato de 
Don Alfonso (uno de los descubridores de la 
tumba). En su momento dijimos: 

• El entierro tiene características en 
donde se observa una ritualidad y 
meticulosidad muy especiales. Desde la 
protección con grandes piedras, tierra, 
lanzas y especies de guardianes en sus 
tres cámaras, hasta la disposición de 
objetos y personas en cada una de ellas. 


• En la entrada a la cueva se hallaban 
dispuestos dos guerreros, aunque 
aquellos fallecieron durante o antes del 
evento funerario, fueron envueltos en 
mantas (posición extendida) y cubiertos 
con tierra. 

• La primera cámara, al parecer poseía 
un guerrero en un nicho sobre una gran 
piedra, y cinco mujeres en otro con un 
niño; el primero tiene una deformación 
craneal dolicocéfala e instrumentos de 
guerra, como el garrote y las flechas o 
dardos de lanzadera, como también 
una totuma; las segundas poseen 
cráneos no deformados, ausencia de 
armas, vestidos ordinarios, una especie 
de fogón al lado, y dos de las calaveras 
presentan ausencia de sacos alveolares 
que alojen los dientes; esta última 
situación puede tener dos causas: Una 
ausencia congénita de dientes, en 
donde las personas nacen sin dientes 
o al caerse la primera dentición no 
sale la definitiva; o una anodoncia en 
que los sacos alveolares se ocupan con 
material óseo, una vez se han perdido 
los dientes y han pasado muchos 
años. Nos inclinamos por pensar que 
se presentó la segunda situación y 
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que se trataba de dos ancianas 29 ; sin 
embargo, confesamos que nos asalta 
una duda difícil de resolver sin pruebas 
rigurosas 30 , cual es el hecho de que 
hayan sido todos los sacos alveolares 
los que faltaban en dos calaveras, ya 
que lo normal (aunque no imposible) 
es que se pierdan algunos, pero no la 
totalidad de los dientes salvo alguna 
enfermedad grave en su sistema dental 
como también una totuma. 

• La segunda cámara nos parece que 
evidencia un ambiente guardián, en 
donde no solo los cuatro individuos 
que allí murieron poseían gran cantidad 
de armas (lanzaderas, garrotes, flechas y 
lanzas), sino que la entrada a la cámara 
tres se halla custodiada y bloqueada por 
muchísimas lanzas y estacas en posición 
defensiva hacia los posibles intrusos 
que intentasen entrar a esta sección. 


29 Esgrimimos esta tesis, en la medida que son pocos los 
hallazgos de entierros indígenas en Colombia, que se 
caractericen por alteraciones genéticas que produzcan 
anodoncias o adoncias severas, más sí es común 
encontrarlos con problemas de caries, hipoplasias, 
cálculo, etc., que a la postre genera la pérdida de los 
dientes. En estas circunstancias, si se trata de dos cráneos 
de ancianas, sería lógico pensar que aquellas perdieron 
sus dientes cuando eran jóvenes y sobrevivieron lo 
suficiente para que los sacos alveolares se cubrieran. 

30 Análisis Tafonómico, carbono 14, paleopatología den¬ 
tal, etc. Esto permitiría incluso determinar a partir del 
análisis dental, las posibles costumbres nutricionales 
(usos de los dientes; formación dental truncada, por 
ejemplo por destete temprano; falta de alimentos o con¬ 
sumo excesivo de algunos abrasivos -como granos- que 
generan desgastes severos; alimentación con productos 
hidrocarbonatos o altos contenidos de azúcar y sílice 
que producen caries y cálculo, etc.), prcvalencia de en¬ 
fermedades, grupo poblacional, patrones de violencia o 
rituales. 


• La tercera cámara constituye la sala 
mortuoria misma, ya que se encuentran 
no solo una serie de individuos con 
instrumentos musicales, sino también 
personas envueltas en mantas anudadas 
en sus extremos y una tumba especial 
de tela de apariencias especiales a modo 
de sarcófago con elementos que la 
particularizan o distinguen respecto de 
las demás. 

En nuestro imaginario y lógica (acaso 
mágica), quisiéramos recrear con palabras 
cómo creemos se materializó el entierro; 
es una simple hipótesis o conjetura y 
desearíamos que se tomara simplemente 
como eso. Veamos: Ha muerto una persona 
muy importante para la cultura residente 
en la Mesa de Xerira y hay que realizar un 
enterramiento acorde con su jerarquía de 
Cacique. Aquel debe disponerse de tal manera 
que sus objetos y personas más cercanas lo 
acompañen 31 (sea para que lo sigan y le sirvan 
en la vida después de la muerte, para que en 
su recuerdo se incluyan en el funeral, u otra 
razón desconocida); efectivamente se elige 
un lugar que permita lo deseado (o ya elegido 
en vida quizás), y se dispone lo propio en 
una cueva especialmente ubicada y adecuada. 
En la primera cámara, la más profunda de 
la cueva, se colocan personas se colocan al 
fondo personas (sacrificadas como parte 
del rito y que seguramente pertenecen a su 
familia: pueden ser sus esposas y familiares) 
envueltas en mantas y amarradas en sus 
puntas, con algunos objetos personales, y de 
tal forma que lo acompañen de una u otra 


31 También puede ser que aquellas hayan fallecido 
en el mismo evento, y que tuviesen menor jerarquía 
(por ejemplo en un enfrentamiento armado con otra 
tribu, o, porqué no, con los españoles mismos, o por 
enfermedades como la viruela) 
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manera en su viaje al otro mundo. Luego 
se coloca al precursor de cujus de este ritual 
con varios objetos de culto y personales, con 
las ropas dignas de su rango, encima una 
manta especialmente elaborada, y cubriendo 
todo una manta blanca que lo proteja mejor 
aún. Se cubre con tierra en la que se ubican 
progresivamente varios objetos. 

Luego se colocan algunas lanzas obstruyendo 
uno de los accesos al recinto, debajo de una 
gran piedra a la entrada del mismo. Varios 
miembros especiales de la tribu ayudan 
a emplazar otras lanzas largas (de doble 
punta, hechas de macana y otras maderas) 
en la entrada al recinto por encima de la gran 
piedra, amarrándolas en el extremo que les 
compete a palos emplazados horizontalmente 
y a presión sobre las paredes de la grieta, 
quedando allí atrapados. Estos mismos 
empezarán una especie de ritual, con flautas, 
maracas, cantos y pitos, para encauzar el alma 
del personaje al más allá y/o condolerse; 
quizás, antes del ritual han tomado veneno 
que se les dio en totumos y mueren durante 
el rito. Afuera, en la cámara dos, cuatro 
guerreros ayudan a amarrar y emplazar de 
su lado las lanzas y travesados que se han 
colocado por encima de la gran piedra, de tal 
forma que ni los de adentro salgan ni nadie 
pueda entrar a la cámara tres donde ocurre 
y está lo más importante. Colocan sus lanzas 
a los lados de la entrada contra las paredes 
de la cueva, y cubiertos con sus mantas y 
objetos personales de guerra, custodian la 
entrada sentados encima de la gran piedra; 
es probable que luego de culminar el ritual 
de los músicos y/o chamanes y su ingesta 
de veneno, éstos a su vez mueran por la 
misma vía en una acción igualmente suicida/ 
ritualista. De idéntica manera, en la cámara 
uno, se bloquea con una gran piedra la entrada 
a la cámara dos y se refuerza con tierra; un 


guerrero es el encargado de vigilar tal entrada 
y se ubica arriba de una piedra, a un lado de 
la grieta, con sus armas y un totumo para 
beber, comer o contentivo del veneno que 
han tomado todos, mientras unas mujeres 
y ancianas de la tribu encienden una fogata 
alimentada por una pequeñísima grieta que 
permite entrar el aire, que calienta el lugar 
y sirve para quizás dar de comer al guerrero 
mientras se custodia el rito, o sirve para otro 
ritual funerario; con ellas se halla un niño, 
que eventualmente es un familiar cercano 
del cacique, como puede ser su hijo. De 
forma factible, luego de asegurar el suceso 
habiendo transcurrido un tiempo prudencial 
u otra fórmula que desconocemos, los allí 
presentes toman veneno y mueren en sus 
respectivos nichos. 

La entrada a la cámara uno, previamente 
ha sido bloqueada con una roca y tierra por 
otros miembros de la tribu (dos guerreros); 
un tercero da de beber veneno a los dos 
que han obstruido la entrada, los envuelve 
en sus mantas funerarias y los entierra en la 
entrada cubriéndolos con una gran cantidad 
de tierra; finalmente el único sobreviviente 
sale del lugar empleando sogas o una especie 
de escalera hecha con madera, por un orificio 
ubicado unos metros arriba de la grieta, o por 
otro lugar de acceso a la misma por la cingla. 
Cientos de años después es descubierta por 
cuatro campesinos aventureros que, luego 
del saqueo generalizado, venden los objetos 
al mejor postor y guardan su secreto por 
varios años, hasta que uno de ellos decide 
revelarlo ante nuestra insistencia: todo en 
aras de la reconstrucción del patrimonio 
cultural Guane que hasta el momento es 
prácticamente desconocido o poco estudiado. 

Es posible que la anterior hipótesis no sea 
del todo cierta, o que posea falencias varias, 
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muchas quizás..., pero quisimos hacer un 
intento de lectura, ya sea como una expresión 
de la musa literaria simplemente, o como 
una excusa para que el lector crítico se dé a 
la tarea, por fin, de prestar más importancia a 
la historia que se desconoce por ausencia de 
investigación, se arriesgue a profundizar o de 
rienda suelta a su imaginación con nuevos y 
encantadores relatos. Lo que si no podemos 
negar es la importancia que le asiste a este 
relato para futuros estudios. 

El Choque de las 
Civilizaciones 

“Un día el Licenciado granadino don 
Gonzalo Jiménez de Quesada, a la 
cabeza de un centenar de soldados, llegó, 
después de un viaje de un año entero, a esta 
hechicera sabana de Bogotá. En 1538... 

Al ver a los hijos del sol, a los genitores del 
rayo, doblar las frentes ante Dios hecho 
hombre, hecho pan, los indios se postran 
hasta el polvo, y luego unen los sonidos 
de sus fotutos y caracoles al estruendo de 
los parches y cornetas de sus irresistibles 
vencedores. Aquel día Cristo, hijo de Dios, 
Cristo redentor de los hombres, Cristo 
civilizador de la tierra, tomó posesión de 
estas comarcas, para no abandonarlas 

• x Vi? 

jamas . 

Nada más esclarecedor de la infamia realizada 
sobre los nativos con el estandarte religioso... 
allí comenzó en realidad el proceso que 
buscó siempre y por maquiavélicos medios, 
borrar todo rastro de identidad en nuestros 


32 “La Misa de los Conquistadores” por Rafael María 
Carrasquilla - Homenaje del Cabildo a la Ciudad 
en su IV Centenario 1538-1938. Publicado en www. 
ellibrototal.com 


antepasados de terruño; abates y vicarios 
balbucientes, que escupían a los naturales un 
fuego más abrazador y tóxico que el lanzado 
por los mismos arcabuces... Aún se les puede 
ver vociferando entre las balas que de lado 
y lado hoy nos compungen, haciendo lo de 
siempre: pescando en río revuelto. 

Sobre el año de 1550, pasada apenas una 
decena de abriles, ya pregonaban los más 
“adelantados” invasores ideológicos en la 
ermita del Humilladero; mejor nombre no 
podía tener para el atropello que significaría 
la imposición. Por si fuera poco, el Vicario 
general, P. José Robles, hacia 1556 traería a la 
futura capital colombiana una de las primeras 
estatuillas (La Virgen del Rosario), con la 
cual se alzarían los estandartes foráneos, para 
justificar aún más la depredación y eclipsar 
a como diere lugar las costumbres religiosas 
milenarias de los naturales. 

Desafortunadamente, como dice Lienhard, 
cuando se despertaron de la pesadilla del 
encontronazo, las colectividades humanas 
que ocupaban desde tiempos inmemoriales el 
continente tuvieron que admitir la evidencia: 
los intrusos estaban todavía allí. Antes de 
que pudieran adaptar su pensamiento y su 
práctica a esta nueva presencia, los falsos 
huéspedes se habían convertido en los 
verdaderos dueños de su espacio. Al final, 
las colectividades autóctonas no hallaron 
otra solución que la de contemporizar con 
sus adversarios demasiado astutos y crueles. 
Algunas, para salvar algo de su pasada 
autonomía, se retiraron a unos lugares por 
entonces inaccesibles. Otras, inmovilizadas 
por su propio tamaño, optaron por negociar 
con los intrusos su porvenir mal encaminado. 
El despertar amargo de los “indios 
americanos” fue vivido, simultáneamente 
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o no y con las peculiaridades del caso, por 
todas las colectividades autóctonas a lo largo 
y lo ancho del continente “descubierto” por 
los europeos. En mayor o menor medida, 
ellas sobrevivieron al primer choque. 
Sobrevivieron también, pero con tremendas 
pérdidas, a las guerras contra el invasor; a las 
guerras contra otras colectividades autóctonas 
en que fueron involucradas por los europeos; 
a las guerras que las facciones de europeos, 
con ejércitos fundamentalmente indígenas, 
se libraron. Con pérdidas más tremendas 
todavía, sobrevivieron a las enfermedades 
nuevas traídas por los conquistadores. 
Sobrevivieron, finalmente, a toda la brutal 
desestructuración de su modo de vida 
(organización social, economía, sistema 
político, religión, cultura) 33 . 


33 La Destrucción de las Sociedades Amerindias y su 
Reconstrucción Colonial - En Testimonios, Cartas y 
Manifiestos Indígenas - Martin Lienhard - Publicado 
en www.cllibrototal.com 


Luego de la conquista y la colonia, aunque 
diezmadas sobremanera las tribus indígenas 
con sus usos y costumbres religiosas, sabemos 
de casos en los cuales demostraron su ímpetu 
rebelde, como en el año 1769 cuando los 
Guajiros se levantaron en armas, y de acuerdo 
con diferentes informes demostraron ser 
“rebeldes a Dios: ellos están haciendo escarnio de las 
santas imágenes y vestiduras sacras, poniéndoselas 
por trisca y mofa, y haciendo las hechuras chitos, 
sirviéndose de los cálices para beber sus chichas...” 34 . 

Sin embargo, mal haríamos en decir que 
a fuerza de rebeldía los nativos lograron 
mantener su idiosincrasia; por el contrario, 
aquellas se perdieron irremediablemente y 
hoy no quedan más que indicios como los 
dejados en sepulcros cavernarios (para el caso 
de los Guanes), que nos dan una somera idea 
de sus prácticas funerarias. 


34 Moreno/Tarazona 1984, 175 - Archivo Histórico 
Nacional de Colombia, Caciques e Indios. 



Obra de Pablo Picasso “Matanza en Corea”, inspirada en la obra Los Fusilamientos del 2 de Mayo de Coya. 
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A diferencia de otras culturas que 
sobrevivieron un mayor tiempo a la embestida 
europea (como los Muiscas, Los Barí, Los 
Kogi, etc.), los Guanes se extinguieron 
a una velocidad alarmante y con ellos 
también desaparecieron las posibilidades de 
documentar sus creencias; a escasos 20 años 
de la llegada de Martín Galeano (1540), más 
del 90% de los indígenas pertenecientes a 
este pueblo habían muerto. 

Si adicionamos la facilidad de los Guanes 
para aprender el español, resaltada por los 
cronistas, así como la belleza de sus gentes 
que impulsó irremediablemente al mestizaje, 
la probabilidad de supervivencia histórica de 
los ritos se disminuye aún más, ya que con 
esto proporcionalmente aumenta la pérdida 
de identidad: Los infieles fueron definitivamente 
sometidos ... a pocos pasos de la muerte. Por fortuna, 
para ellos, sus dioses les acompañaron a ultratumba. 

Esto quiere decir que en lo que respecta a 
los habitantes de Xerira y demás parajes del 
territorio Guane, con o sin requerimiento 35 , el 
proceso de “evangelización” no fue gradual 


35 La Notificación y requerimiento que se ha dado de 
hacer a los moradores de las islas en tierra firme del 
mar océano que aún no están sujetos a Nuestro Señor, 
fue un documento realizado por orden de Fernando II 
de Aragón, como respuesta al debate surgido acerca de 
la justicia de la Conquista de América, a partir de los 
sermones del dominico fray Antonio de Montesinos. 
A los indígenas se les requería leyendo un manifiesto 
o ultimátum, preparado por el famoso jurista Juan 
López de Palacios Rubios, en el que se les instaba y 
rogaba que se convirtiesen al cristianismo y practicaran 
la obediencia a la autoridad real. Toda negativa o toda 
tardanza en aceptar estas demandas entrañarían la guerra 
inmediata (Guerra Justa), haciéndoles reos de muerte o 
de esclavización como rebeldes. Al final se leía incluso 
a kilómetros de distancia y en idioma Español: valiente 
gracia, diríamos hoy. 


como en otras culturas, porque se quedaron 
sin “borregos”... por sustracción de materia 
y por atracción de materia. Para los naturales 
de estas tierras, la iglesia lo abarcaba todo y 
nada al mismo tiempo. 


.. Porque una de las cosas principales 
y de más importancia que hay para la 
conversión de los naturales a nuestra Santa 
Fe es desarraigarles de sus entendimientos 
los ritos y ceremonias e idolatrías en que 
están ciegos y engañados del demonio, 
se ordena y manda que los dichos indios 
no puedan tener ni tengan santuario ni 
ofrecimientos, ni ídolos, y para que cesen, 
se les manda a los encomenderos y encarga 
a religiosos y sacerdotes, los quemen y no les 
permitan tenerlos, y si pareciere que es cosa 
grave y que se seguirá escándalo de hacerlo 
ellos por sus personas, avisen a la justicia 
para que en todo caso se ejecute... dándoles 
a entender su ceguedad y amenazándoles si 
los tuvieren” 36 


También existieron quienes al mejor estilo 
bárbaro, mandó a cazar y cazó a los indígenas 
cual si fuesen animales de monte, ofreciendo 
recompensas en dinero. Remigio Santos 
Bobadillo, corregidor de Charalá, dicen que 
fue uno de aquellos salvajes: 


“El Corregidor daría a Verdugo y a Puedes, 
porcada indio vivo que le presentaran para 
esclavizarlo, bien fuera chico o grande, 
hombre o mujer, diez pesos de plata; Por 
cada cabeza de indio muerto, también chico 


36 Prohibición impuesta por los españoles de 1575. Juan 
Friede, 1975, VI, p. 459; ver N. Wachtcl, Los vencidos, 
1976, pp. 55-61. 
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ó grande, hombre ó mujer, ocho pesos; y por 
cada indio vivo de ¡os que redujeran a vivir 
en comunidad pacíficamente, haciendo 
población bajo el régimen de la autoridad 
civil y de la Santa Madre Iglesia Católica, 
seis pesos... En un día del siguiente mes 
de Noviembre se presentaron en Charalá 
con las cabezas de los muertos, frescas 
aún, a cobrar al Corregidor el precio de su 
iniquidad. ” 37 

Tomaron entonces la religión por bandera 
para el genocidio de los naturales americanos 
(así como se hizo en las cruzadas), estandarte y 
pedestal de profanadores, inciviles y asesinos 
avarientos, creyendo ilusa y pretenciosamente 
que tenían la verdad revelada y única. De 
todas formas, no pocos fueron lo que, unos 
tempraneros y otros tardíos, elevaron sus 
quejas ante el abominable atropello; con fervor 
y firmeza denunciaron los actos más horrorosos de 

37 “Galán el Comunero” - Constancio Franco Vargas - 
1891 - página 66 y ss - Publicación de www.ellibrototal. 
com 


un frenesí sanguinario, como diría Bolívar en su 
Carta de Jamaica 38 . 

"... entraban los españoles en los pueblos, 
no dejaban niños, ni viejos ni mujeres 
preñadas que no desbarrigaran y hacían 
pedazos. Hacían apuestas sobre quién 
de una cuchillada abría un indio por 
medio o le cortaba la cabeza de un tajo... 
Arrancaban a las criaturitas del pecho desús 
madres y las lanzaban contra las piedras. 

A los hombres les cortaban las manos. A 
otros los amarraban con paja seca y los 
quemaban vivos. Y les clavaban una estaca 
en la boca para que no se oyeran los gritos. 

Para mantener a los perros amaestrados en 
matar, traían muchos indios en cadenas y 
los mordían, y los destrozaban, y tenían 
carnicería pública de carne humana, y les 
echaban los pedazos a sus perros... ” 

38 Carta de Jamaica - Contestación de un Americano 
Meridional a un Caballero de Esta Isla - Kingston, 6 de 
septiembre de 1815 - Ver en: “Proclamas y Discursos”, 
página 333, www.cllibrototal.com 



Ilustraciones: Jean Théodorc de Bry, sobre la “Carnicería” de los españoles en la América descubierta 
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.. sin hacer distinción alguna entre 
infieles, no por más de que no son cristianos 
algunos hombres, sino por ser infieles, 
en cualesquiera tierras suyas propias que 
vivan y estén, creamos y tengamos por 
verdad que nos es lícito invadir sus reinos 
y tierras e irlos a desasosegar y conquistar 
(porque use del término que muchos 
tiranos usan, que no es otra cosa sino 
ir a matar, robar, captivar y subiectar 39 
y quitar sus bienes y tierras señoríos a 
quienes están en sus casas quietos y no 
hicieron mal, ni daño, ni injuria a los de 
quien las reciben), no considerando que son 
hombres y tienen ánimas racionales... ” 40 


Otros, quizás, reaccionarían menos religiosa 
y más tangiblemente ante la injusticia 
cometida sobre los naturales; hombres de 
armas tomar como veríamos luego en las 
revoluciones de independencia americana: 


“...Sería inútil llamar la atención de 
Vd. a los innumerables e incomparables 
asesinatos y atrocidades cometidos por los 
españoles para destruir a los habitantes de 
América después de la conquista, con el fin 
de conseguir la tranquila posesión de su suelo 
nativo. La historia relata ampliamente 
aquellos espantosos acontecimientos que 
han sido tan profundamente deplorados 
por el ilustre historiador Dr. Robertson, 
apoyado en la autoridad del gran filósofo 
y filántropo Las Casas, que vio, con sus 
propios ojos, esta nueva y hermosa porción 
del globo poblada por sus nativos indios, 
regada después con la sangre de más de 


39 Entiéndase “capturar y sujetar” en español moderno. 

40 “Brevísima relación de la destrucción de las Indias” 
- Fray Bartolomé de las Casas, 1552 - Páginas 14 y 15 - 
Publicado por www.ellibrototal.com 


veinte millones de víctimas; y vio también 
las más opulentas ciudades y los más fértiles 
campos reducidos a hórridas soledades y a 
desiertos espantosos.... ” 41 

“.. .Aún no había acabado de decir Puedes: 

«lo veremos» y alguna imprecación 
ininteligible, cuando Galán lo tomó del 
cuello y levantándolo casi dos metros lo 
soltó de espaldas contra el suelo; quedando 
el paciente sin sentido arrojando bocanadas 
desangre. El héroe contempló a sus víctimas 
por un segundo, luego salió a la tienda, 
pidió una jarra con agua, la que roció 
sobre la cara de los maltrechos, y salió 
tranquilamente diciendo: 

-Los miserables tienen con esto para un 
mes. Enseguida veremos si vuelven a 
cazar a los guanes como lo hacen con las 
fieras... 42 

Este atropello a los indígenas de toda América 
perduró hasta bien avanzado el siglo XX 43 , y 
las atrocidades lograron documentarse en 
muchos casos como los que se muestran en 
las siguientes fotografías. 


41 Carta dirigida por Simón Bolívar (Kingston - 18 de 
Agosto de 1815) al editor de “The Royal Gazctte”. Ver 
“Proclamas y Discursos” - Página 318-319, en www. 
ellibrototal.com 

42 “Galán el Comunero” - Constancio Franco Vargas - 
1891 - páginas 87 y 88 - Publicación de www.cllibrototal. 
com 

43 No menos podríamos decir de lo que actualmente 
continúa sucediendo, simulado por normas 
supuestamente protectoras de los indígenas: pierden 
sus tierras, son amenazados y desplazados, no cuentan 
con mínimos vitales, se arrasan sus bosques, e incluso 
son asesinados para que no se opongan a las “políticas” 
de ciertos grupos de poder, o en el menor de los 
casos son llamados “terroristas” cuando se atreven 
con todo derecho a reclamar lo que les es y les fue 
arrebatado. 
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Superior: Una mujer indígena condenada a muerte 
por hambre Fotografía en W Hardcnburg, 1912. 
Centro: Indios caucheros encadenados. Fotografía en 
W Flardenburg, 1912. 

Inferior: Lluvia de Flechas: Julius Popper y sus secuaces 
en Tierra del Fuego, al pie de un indígena Selk'nam 
abatido - 1886. 


Tenemos una gran deuda con las comunidades 
indígenas y muchos creemos que ya se hace 
imposible saldarla a cabalidad. Debemos 
protegerlos, más que signarlos de extremistas 
de la selva, inimputables u otro motete 
inmerecido; se deben respetar sus creencias 
y costumbres, y nunca signarlos como 
seres “incivilizados”, menos aún cuando la 
“civilización” trajo su muerte. Son muchos 
los que como Tupac Amarú, Guanentás y 
Tránsitos 44 , han luchado por la libertad de ser 
y actuar como indígenas, así que no resta más 
que reconocer que tienen el pleno derecho a 
vivir y a que su memoria, como la funeraria 
que en este libro se enarbola, se respete y 
valore por doquier. 


44 En la foto: Tránsito Amaguaña. Cayambe, Ecuador. 
Líder indigenista que lucho toda su vida (un centenar 
de años) por las causas de los nativos ecuatorianos y 
americanos. Su muerte en 2009 dejó un gran vacío en 
el espíritu latinoamericano en pro de la libertad y los 
derechos indígenas. 
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“Los que vienen defuera siempre dicen que traen 
el progreso. Pero todo cuanto traen son promesas 
vacías. Por lo que realmente luchamos es por 
nuestra tierra. Por encima de cualquier cosa, es lo 
que necesitamos.” 45 


y confusión. El significado de la muerte se 
define socialmente, y si no existen estudios 
sistemáticos de una sociedad, el significado 
que para ella tenía la muerte se hará más 
difícil. Debemos así investigar lo que más 
podamos de la sociedad Guane por fuera de 
los “sepulcros”, y aunar estas investigaciones 
a los estudios de los mismos, de tal manera 
que se nutran mutuamente. 

En el caso de la etnia Guane, es claro que lo 
segundo, el estudio funerario, prevalecerá 
sobre lo primero, ya que poco queda en 
documentos, tradición oral, construcciones, 
etc., por fuera de los sepulcros mesetarios 
y cavernarios. La tumba del cacique cobra 
también en este sentido una importancia 
suma, como también lo es por ejemplo para 
las muy estudiadas culturas de San Agustín y 
Tierradentro. 


El Progreso Puede Matar... 

Imponer el “desarrollo” o el “progreso” a los 
pueblos indígenas no les hace ni más felices ni más 
saludables. De hecho, los efectos son desastrosos 46 . 

La Importancia 
de la Muerte 

En el transcurso de los cinco años de 
investigación que hemos realizado sobre 
los habitantes del antiguo Xerira (pocos 
si atendemos a lo que falta por estudiar), 
estamos empezando a entender cuáles 
eran las creencias de los Guanes; y 
decimos que estamos empezando, porque 
definitivamente poco se había hecho en 
investigación, más sí mucho en invención 

45 Arau, hombre Penan, Sarawak, Malasia, 2007. 

46 http://www.survival.es/progresopuedematar 


Puede ser que hoy en la sociedad occidental las 
costumbres y prácticas que rodean la muerte 
carezcan cada vez más de significado, pero no 
así lo era para las sociedades prehispánicas, 
en donde el ajuar, el rito, el tiempo, el 
lugar, la ceremonia, el mito, el duelo y otras 
variables eran sumamente relevantes. Quizás 
por esto es que hoy se torna difícil asumir la 
realidad del fallecimiento de un ser querido, 
ya que muchas veces no se cuenta con 
patrones estructurados de duelo y rituales 
fúnebres específicos, como expresiones de la 
interacción y vida social; se recurre entonces 
al aislamiento, asumiendo la muerte como 
un concepto personal y no social. La vida no 
se puede entender sin la muerte, y viceversa; 
así que la ausencia de significancia de la 
segunda, termina por soslayar los alcances 
e importancia de la primera. La “muerte 
invisible” a la que estamos acostumbrados 
actualmente (duelo rápido, cremación limpia, 


• 84 • 


ritos sin contemplaciones y dilaciones), 
termina por invisibilizar la vida en sociedad y 
la realidad que aquella expresa. 

Al contrario de lo que hoy está sucediendo, en 
sociedades como las indígenas, la muerte de 
un miembro del grupo se transforma en una 
ocasión para una celebración excepcional: 
de esta forma la muerte desencadena una 
serie de obligaciones sociales, a tal punto 
que incluso impone la de morir al lado del de 
cujus si aquel es de mayor importancia social 
(un cacique, por ejemplo). Los Guanes no 
eran “primitivos”, ni mucho menos, y en sus 
tumbas se comprueban rituales fúnebres que 
suponen un acto de “conciencia” sobre la 
muerte, una postura de dolor y duelo frente 
al ser que se ha ido de este mundo; incluso 
se ha probado que los homínidos (Homo 
Antecesor) hace 300.000 años en Europa, ya 
realizaban rituales de enterramiento con un 
grado así sea mínimo de conciencia sobre la 
muerte. 

Así, el fallecimiento del Gran Cacique 
Guanentá debió ser un gran acontecimiento 
que afectó al pueblo que vivía en Xerira y sus 
alrededores, conmovió el ritmo social de la 
etnia entera e incluso su futuro como grupo, 
no solamente porque era el principal y más 
poderoso cacique de la región, sino porque 
aquella muerte estuvo unida a la desastrosa 
incursión de los invasores españoles. Los 
rituales y el proceso de duelo, entonces, 
debieron estar igualmente afectados y 
cargados de manifestaciones sublimes. 

Parece una ironía, pero los ritos funerarios 
que por cientos de años fueron fuente de 
cohesión social y cultural, terminaron en el 
entierro de Guanentá como un vaticinio de 
la destrucción social y cultural que habría de 
venir con los Españoles. 


Por decir de esta aciaga invasión hay mucho, 
pero bástenos recordar palabras compartidas 
del Dr. Rodríguez Cuenca cuando nos 
recuerda que las lecciones deducidas de las 
adaptaciones bioculturales, la actitud de 
conciliación con el mundo de las deidades, 
los humanos, las plantas y los animales al 
tratar de mantener la armonía mediante 
la teoría de la homeostasis, su posición 
ecológica sobre el origen y curación de las 
enfermedades y las costumbres de mesa 
de las comunidades precolombinas deben 
servir de ejemplo a los nuevos americanos, 
desaforados reproductores biológicos y 
materiales, consumidores desenfrenados de 
productos que están agotando los recursos 
naturales de nuestros países, contaminando 
irreversiblemente el medio ambiente y 
poniendo en peligro la conservación de la 
misma especie humana. 

La misma violencia contemporánea con el 
consecuente desplazamiento forzado, tiene 
sus raíces en el desorden social provocado 
por los conquistadores europeos en el siglo 
XVT, a través de la guerra de tierra arrasada 
contra los nativos para despojarlos de sus 
pertenencias, que infortunadamente se 
ha repetido contra los campesinos para 
arrebatarles sus tierras. La violencia en las 
regiones de ocupación Caribe (Carares, 
Colimas, Panches, Pijaos y otros) no se debe 
a los supuestos “genes Caribes, antropófagos 
y bélicos”, pues ellos casi se extinguieron, 
sino a la cruel historia del “río y lago de 
sangre, dolor y angustia” como le llamaron 
en 1566 los mismos frailes dominicos al Río 
Grande de la Magdalena, por los atropellos 
cometidos contra los verdaderos propietarios 
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de la tierra, forjadores de riqueza y de un 
hábitat abundante de plantas y animales 
útiles para la supervivencia de los nuevos 
americanos 47 . 

Palabras sabias... Aunque, y 
desdichadamente, oídos por doquier sordos, 
así como fue a oídos sordos a quienes dirigió 
sus palabras Simón Bolívar en 1820, 1821 y 
1825, cuando ordenó la restitución de tierras 
a los indígenas 48 . En vez de hacer lo propio, 
los Jefes Políticos encargados de la ejecución 
del decreto, en una interpretación ladina 
y corrupta del mismo, aprovecharon para 
oprimir y deprimir más a los indios, no siendo 
suficientes las recomendaciones, reclamos y 
órdenes que el Libertador les diera a varios 
dirigentes de los territorios patrios. 

Ritos y Costumbres 
Fúnebres 

En toda la historia de la humanidad, han 
existido y existen multiplicidad de rituales 
frente a la muerte de un miembro comunitario. 
Algunas de estas manifestaciones están 
nutridas de dramatismo, otras de mitología, 
otras de júbilo, y así cada pueblo según la 
percepción del mundo y de la realidad que 
les rodee. 


47 Las enfermedades en las condiciones de vida 
prehispánica de Colombia - [osé Vicente Rodríguez 
Cuenca (Profesor Titular Dpto. de Antropología 
Facultad de Ciencias Humanas Universidad Nacional 
de Colombia) - Bogotá, 2006 - Página 280. 

48 Ver: Decreto de Simón Bolívar del 20 de Mayo de 
1820; Carta de Bolívar al Gobernador Comandante 
General de Tunja, del 12 de febrero de 1821; Decreto de 
Bolívar del 4 de Julio de 1825. Todos consultables en el 
libro “Leyes y Decretos” de Simón Bolívar, publicados 
en www.cllibrototal.com 


Por ejemplo, las expresiones del duelo, 
rituales de carácter dramático y violento, son 
frecuentes -casi la norma- en la antigüedad 
clásica (pueden verse ya en el poema de 
Gilgamesh). Así, tenemos el llanto intenso, 
desvanecimientos, rasgado de vestiduras, 
gemidos de agudos trinos, golpes en la 
cabeza y en el pecho (rito de plañideras 
cisias), arrancamiento de pelos de la barba 
y la cabeza, heridas en el rostro producto de 
violentos arañazos, gritos agudos, arrastrarse 
por el suelo, golpear la tierra con las dos 
manos, etc. Por otro lado, en los funerales 
podían tener lugar sacrificios humanos y de 
animales 49 . 

En otras culturas también es común encontrar 
las tendencias al congojo y pesadumbre 
generada por la muerte: 

...Entonces se entregó a la desesperación, 
y se golpeó mucho el rostro, y rasgó sus 
vestiduras, y se puso a gemir, a sollozar, 
a lanzar gritos dolorosos y a verter llanto, 
diciendo: “¡Ay! ¡oh hijo mío! ¡ah! ¡Ay del 
fruto vivo de mi corazón! ¡ah !”... 50 

.. .Rasgó sus vestiduras, y se vistió de cilicio, 
esparciendo ceniza sobre su cabeza, y en 
medio de la plaza de la ciudad clamaba en 
alta voz, manifestando la amargura de su 
corazón... 51 

Incluso, en culturas como las afroamericanas 
del Caribe, del nuevo mundo, el lumbalú 


49 Ver http://montedeoya.homestead.com/duelos.html 

50 Las Mil y Una Noches, Traducción de J.C Mardrus, 
“Historia de Califa y del Califa” - página 5568 - 
Publicado por www.ellibrototal.com 

51 La Biblia, Traducción de la Vulgata Latina Rmo P. 
Phelipe Scio de S. Miguel - 1823 - Página 4563 - 
Publicado por www.ellibrototal.com 
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de San Basilio de Palenque, es de suma 
importancia. La ceremonia del lumbalú no 
sólo era un acto social de intercambio entre 
los vivos, sino que igualmente era útil para 
establecer un intercambio entre el mundo de 
los vivos y los muertos, para que estos últimos 
encontraran su camino al otro mundo. Los 
muertos que no han sido despedidos con 
el ritual tradicional de plegarias, lamentos 
y cantos, bien sea porque murieron lejos o 
porque no se encontraron sus cuerpos, son 
espíritus que se quedan en el poblado. La 
velación de cuerpo presente en la que se utiliza 
uno de los vestidos del difunto tiene por 
objeto despedir el espíritu y evitar que siga 
vagando por el pueblo 52 . 

En muchos grupos aún se conserva la 
costumbre de llorar copiosamente a los 
muertos, y si no hay quiénes lo hagan, se 
pueden contratar personas dedicadas al 
arte del llanto en pro del difunto; en otros 
casos mujeres especialistas cantan alabaos o 
cantos fúnebres tradicionales; y hay quienes, 
como en Guambia (Cauca/Colombia), no 
dejan llorar a las personas cerca al difunto, 
llevándoselas a un lugar apartado, para no 
truncar el viaje de aquel a la eternidad. 

En 1764, cuando el obispo Manuel Antonio 
de la Torre visitó Santa Fe (Argentina), 
levantó su voz en contra de la costumbre, que 
entre otras cosas los sacerdotes permitían, 
de extender los velorios por varios días, 
en los cuales se realizaban juegos, bailes y 
fandangos, se emborrachaban los asistentes 
y se empleaban “lloradoras lamentatrices mulatas 
que gritan en estudio”. 


52 Nina S. de Friedemann, “Lumbalú: ritos de la muerte 
en Palenque de San Basilio, Colombia”, en America 
Negra, No. 1, Pontificia Universidad Javcriana, Bogotá, 
1991, p. 81 


También, entonces, existen culturas que 
expresan aquella afectación social, no solo con 
dramatismo, sino también con júbilo yjuegos 
fúnebres. Famosas son las manifestaciones 
que se cuentan en La Iliada y La Odisea, y 
en la Eneida. En el funeral de Patroclo ello 
es evidente: Tras derrotar a Héctor, Aquiles 
empezó a organizar los funerales de su amigo 
Patroclo de una manera bastante habitual 
en la cultura micénica; es decir, sacrificando 
animales, cortándose los cabellos él y sus 
mirmidones (era una ofrenda que significaba 
el deseo de seguir junto al difunto), 
decapitando doce prisioneros hijos de 
notables troyanos a los que quemó alrededor 
de Patroclo; y exponiendo el cadáver de 
Héctor para que se lo comieran los perros, 
si bien Afrodita los apartó, además de ungir 
su cuerpo con aceite “rosado y divino” para 
evitar su descomposición, mientras Apolo 
tendía una nube a su alrededor para que el 
Sol no quemara su cuerpo. 

Luego vinieron los juegos fúnebres: Aquiles 
organizó juegos funerarios en honor a su 
amado camarada, entre los cuales se contaron 
las Carreras de carros, el Pugilato o boxeo, 
la Lucha Libre, la Carrera de Velocidad, el 
Combate con Lanzas, el Lanzamiento de 
Peso, el Arco y el Lanzamiento de Jabalina, 
cual si fueran unas olimpiadas al mejor estilo 
griego. Las sociedades antiguas se tomaban 
su tiempo para despedir sus seres queridos. 

En su libro célebre, el Dr. José Joaquín 
García cuenta que entre las supersticiones 
antiguas del vulgo que se mantuvieron 
vivas hasta después de 1850, está la de que 
las almas de los niños muertos en tierna 
edad no iban al Cielo si sus padres no 
celebraban baile en presencia del cadáver. 
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Era, pues, muy común que esta diversión se 
presentara con frecuencia, ofreciendo el más 
desagradable contraste, pues mientras los 
padres del difunto niño lloraban en la alcoba, 
las demás personas danzaban alegremente en 
la sala al son del bombo, de los tiples y de la 
pandereta, teniendo al frente el cadáver del 
infante, descubierto y levantado sobre alguna 
grada ó plataforma. Esta diversión era la que 
se denominaba baile de angelito. 53 

También encontramos una gran referencia 
a este carácter festivo en el muy conocido 
Día de los Muertos en México: el dos de 
noviembre (al igual que en Colombia el “día 
de las ánimas”) se honra a los muertos y se 
dice que es una práctica de hace miles de años, 
en donde celebrar la muerte es reconocer 
la vida. Para los Aztecas, la forma en que se 
moría biológicamente podía determinar la 
manera en que se vivía en el otro mundo, así 
que dedicaban a esta celebración dos meses 
del año: Los ahogados, los niños sacrificados 

53 José Joaquín García - Crónicas de Bucaramanga - 
1896 - Páginas 215y216 - Publicación digital wn www. 
ellibrototal.com 



“Mictlantecuhtli” Dios de la Muerte 


y los sarnosos, entre otros, irían a parar al 
paraíso del dios de la lluvia (Tlalocan); los 
muertos en combate, las mujeres fallecidas 
en el parto y los cautivos sacrificados, se 
dirigían al paraíso del sol (Omeyocan), 
siendo esto un privilegio; los que fallecían 
naturalmente tenían por destino el lugar 
habitado por el señor y la señora muerte 
(Mictlán) y era de los menos recomendados; 
al chichihuacuauhco, paraíso donde un árbol 
goteaba leche para beber, llegaban los niños 
que morían a temprana edad. Por supuesto, 
esta costumbre del festejo a los muertos entre 
los Aztecas y otros grupos de Centroamérica, 
fue cambiando con el transcurso del tiempo y 
de las influencias españolas, hasta lo que hoy 
conocemos y es una de las representaciones 



“La Catrina” 
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¿Tenían los Guanes sus respectivos “juegos fúnebres”, como muchas culturas en el mundo? 


sincréticas más relevantes del patrimonio 
vivo de México y del mundo 54 . 

Relativo a las Américas, Fray Pedro Simón, 
en sus crónicas publicadas en 1627, dice 
de los ritos funerarios de los indígenas de 
Cumaná (Venezuela): 


“...en muriendo, adornaban el cuerpo de 
todas las joyas de oro con que se hallaba 
en la muerte y había usado en la vida. Y 
habiéndolo embijado primero, lo tendían 
en una barbacoa que hacían de nuevo 
para esto y con fuego manso debajo lo iban 
secando por espacio de ocho días; en los 
cuales venían a dar el pésame sus vasallos 
a la mujer e hijos o parientes del difunto. 
Y una venerable anciana, cada día de 
aquellos, compuesta de muchas sartas de 


54 En ceremonia realizada en París (Francia) el 7 de 
noviembre de 2003, la UNESCO distinguió a la 
festividad indígena del Día de los Muertos como 
“Obra Maestra del Patrimonio Oral e Intangible de la 
Humanidad”. 


caracoles en cuello, brazos y piernas, salía 
a la plaza, y enfrente de la casa donde se 
estaba tostando el cuerpo, con triste canto 
decía las proezas y valentías de la vida del 
difunto y sacaba en ciertos pasos, de cómo 
las iba cantando a vista de todos, unas 
veces el arco con que peleaba, otras las 
f echas, otras la macana y otras la lanza. Y 
así, iba discurriendo por todo lo que había 
que sacar, sin callar a vueltas de esto las 
fiestas, convites, regocijos que había hecho 
y lo demás que a ella le parecía podría 
engrandecer a la persona de su señor. 

Hecho esto y el cuerpo ya tostado, raían 
la carne pegada a los huesos, y dejándolos 
mondos y cada uno de por sí, los metían en 
un cataure o cestillo, y la carne en otra, y 
ponían en lo más alto del bohío. Para este 
día, que era la última ceremonia, estaba ya 
dispuesto por los parientes del difunto todo 
lo necesario de bebidas y comidas para un 
largo convite que hacían a todo el pueblo, 
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que se juntaba en la misma plaza, delante 
de sus casas. Y sentados en el suelo, tendían 
gran cantidad de tortas de cazabe, y sobre 
ellas (que no había otros platos) las presas 
de carne de venado y otros animales asados 
en barbacoa, con mazamorras de harinas 
de pescado, mezcladas con conejos y curies. 
Comían y bebían de sus fuertes vinos 
hechos de maíz y raíces de yuca, hasta que 
todos escapaban embriagados. Pero antes 
de esto, entre la comida, levantaban a una 
grandes llantos que se venían a concluir 
cuando se acababa la comida... ” 55 

Igualmente en América, una muestra de 
las costumbres funerarias americanas es la 
relatada por el cronista Jacinto de la Serna en 
1656, cuando cuenta que: 

.. con los difuntos vssaban muchas 
supersticiones y ceremonias idolátricas, 
offresciendole comida, y bebida á el difunto, 
y poniéndole matalotaje para la jornada de 
la otra vida, y esto suelen hacerlo dentro 
de la mortaja; y también le ponen ropa 
limpia, y nueva, y á las criaturas, que 
mueren, les ponían las madres vn canutillo 
lleno de leche en sus pechos, para que no les 
faltasse sustento. 

También adulteraban la loable costumbre 
de la Iglesia en la conmemoración de los 
feles difuntos: suelen ellos primero en 
sus casas hazer la ofrenda, y encender 
candelas; y esto hazen de noche, y también 
en las Iglesias de las vissitas, y varrios, 
donde no asisten los Ministros, y al 


55 Fray Pedro Simón, Noticias historiales de las conquis¬ 
tas de Tierra Firme en las Indias Occidentales, tomo I, 
Bogotá, Talleres Gráficos Banco Popular, 1981, p. 548. 


amanescer las van á poner después de muy 
bien comidos, y bebidos (porque aunque su 
rito de ellos es offrescer la comida, y bebida 
a los difuntos, para que la vengan a comer, 
ellos son los que se la comen) y acontece, 
que quando se dice la missa de los difuntos, 
aquel dia no ay candelas, porque ya se án 
gastado por la mañana (sic)” 56 . 

Ya sobre el territorio colombiano, bien 
diciente es de los ritos funerarios de nuestros 
indígenas el relato realizado por Juan de 
Castellanos, cuando cuenta lo que hicieron 
los naturales a la muerte del Gran Cacique 
Nemenquen (etnia Muisca): 

“Mas aquí sus insanas diligencias 
fueron de ningún fruto, porque dentro 
de tres o cuatro días o del quinto, 
quedó privado del vital aliento, y 
todos sus vasallos en prolijo lloro, 
como lo tienen de costumbre, que son 
endechas y cantares tristes, adonde 
representan las hazañas y cosas que 
por él acontecieran. 

Y en la celebración de los entierros su 
suelen poner mantas coloradas; y no 
menos con bija rubicunda se tiñen 
muchos hasta los cabellos, porque 
su luto dellos es aqueste; todo lo cual 
también se solemniza con cantidad de 
vino de su grano, haciendo suntuosas 
borracheras durante las exequias del 
difunto, que el espacio del tiempo 
corresponde a la cualidad dél cuando 
las hacen. 

Mas en el enterrar a los señores, 
ningunos otros van sino los xeques 

56 Tratado de las Supersticiones, Idolatrías, Hechicerías, 
Ritos, y otras Costumbres Gentílicas de las Razas 
Aborígenes de México - Jacinto de la Serna - 1656 - 
Publicado en www.ellibrototal.com 
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hasta la sepultura, la cual tienen 
secretamente hecha por sus manos 
desde la misma hora que el cacique 
entra por heredero del Estado, en lugar 
tan oculto y escondido, que no tan 
solamente criatura viviente no la ve ni 
sabe della, pero ni dueño para quien 
se hace. 

Unas hacen en bosques y espesuras, 
otras en sierras altas, y otras veces en 
partes do con agua, derivada de ríos o 
de lagos, las encubren, y aquestas son 
las más disimuladas; pero con todo 
esto la codicia de nuestros españoles las 
rastrea, y como tengan oro, raras veces 
pueden asegurarse de sus uñas. 

Y ansí de lo que sacan de los muertos 
suelen resucitar algunos vivos, 
mayormente si son las sepulturas de 
reyes y caciques principales, porque se 
halla do henchir las manos. 

Hacen estos sepulcros muy profundos, 
y en lo más bajo ponen a los reyes, 
en los que llaman duhos asentados, 
que muchos dellos suelen ser de oro, 
compuestos de galanos ornamentos, así 
de mantas como ricas joyas, con armas 
defensivas y ofensivas, hasta brazales, 
petos, morriones del mas alto metal, 
y de los hombros pendientes hartas 
veces de lo mismo la mochila del ayo 
y el poporo, con mucuras de vino 
y otras cosas que suelen ser común 
mantenimiento. 

E ya cubiertos de terrena capa, encima 
de aquel lecho ponderoso ponen a las 
mujeres desdichadas, de las que más 
quería tres o cuatro, o más o menos, 
que sepultan vivas, cubriéndolas con 
otra lechigada, encima de la cual 
van los esclavos que mejor le servían, 


también vivos, sobre los cuales cae 
la postrera capa de tierra con que se 
concluye el lúgubre sepulcro y odioso, 
cuyas capas ningunas hay sin oro. 

Y para que no sientan las mujeres ni 
los esclavos míseros su muerte, antes 
de ver la cueva monstruosa les dan 
los xeques ciertos bebedizos del ebrio 
tabaco, y otras hojas del árbol que 
llamamos borrachera en su común 
bebida disfrazados, con que de las 
acciones del sentido nada les queda 
para ver su daño. 

Otros ritos teman acerca desto que 
por no los saber no los escribo; mas 
uno hallé puesto por memoria en los 
papeles del Adelantado Don Gonzalo 
Jiménez de Quesada en un cuaderno 
de su propia mano, y es poner cruces 
sobre los sepulcros de aquellos que 
murieron de heridas de víboras y 
sierpes ponzoñosas; acerca de lo cual 
ninguno dellos aciertan a decir cuál fié 
la causa de poner esta seña más que 
otra para que se conozca que el difunto 
murió de picadura de culebra, pues 
pudieran poner una figura de sierpe 
que más claro lo dijera. 

Pero la dignidad incomparable desta 
preciosa planta resplandece aun entre 
los que ignoran su misterio, pues sin 
saber el fin van atinando a que su 
fruto filé la medicina con que fuimos 
curados del bocado que dió la boca 
del dragón antiguo perseguidor del 
humanal linaje. 

Hechas, pues, las infames ceremonias 
en este funeral del Nemequene, los 
príncipes y xeques se juntaron para 
constituir en el Estado al sucesor, 
que no puede ser hijo, sino sobrino, 
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hijo del hermana, y en defecto de no 
tener sobrino, hermano del Señor 
es heredero, siendo los de mas días 
preferidos” 57 . 

Es medianamente probable, dados los 
intercambios comerciales, mezclas e 
interacción que tuvieron los Muiscas o 
Moscas con los Guanes o Guates, así como 
unos y otros con las demás etnias del 
territorio nacional, o simplemente por lógica 
del pensamiento y raciocinio humano en 
general, que existiesen costumbres funerarias 
parecidas o compartidas. 

Muchas de estas costumbres funerarias o 
formas de enfrentar y asumir la muerte, en 
iteración de lo ya dicho, desaparecieron con 
la llegada de los Españoles a América, que 
a su vez trajeron e impusieron a la fuerza 
sus costumbres; incluso la religión católica 
impuesta ha ido cambiando sus formas y 
maneras en el señalado tema durante los 
últimos quinientos años, pasando de la 
casi superstición y el anquilosamiento, a la 
movilidad moderna. Costumbres como la 
de ofrecer misas por doquier para el alma del 
fallecido, incluso durante todo un año luego 
de la muerte, dependiendo de la “capacidad 
económica” del mismo y de las disposiciones 
testamentarias, ya se han perdido en gran 
medida. Por ejemplo, en 1834 el padre 
Luán Eloy Valenzuela, uno de los insignes 
representantes de la Expedición Botánica 
en Santander, como impacto ilustrado en 
América, en su testamento escribió: 

"... Encargo estrechamente al albacea 
y hermanos que saquen de mis bienes 
acciones y derechos quinientos ps. para 


57 Elegías de Varones Ilustres de Indias - Juan de 
Castellanos - Publicada en www.ellibrototal.com 


otras tantas misas que tengo ofrecidas 
y reputadas como deuda, por las 
fallas, erratas, omisiones y olvidos que 
puedo haber incurrido en más de 50 
años. ,. 58 ” 

Pues bien, dentro de estos hábitos mortuorios 
que es factible derivar de las crónicas de 
indias, evidencias sepulcrales, arte rupestre 
y mitología, para los Guanes tenemos 
propuestos los siguientes, unos a modo de 
hipótesis susceptibles de comprobación, y 
otros con un alto grado de certeza; dentro de 
ellos podemos hallar lo que era costumbre 
en la mayoría de las culturas prehispánicas, 
esto es, tanto objetos que fueron usados por 
los difuntos en vida, como aquellos que se 
elaboraron especialmente para que aquellos 
los utilizasen en la siguiente etapa de su vida 
en el inframundo: 

• Lugar de Enterramiento: Para los 
indígenas una cueva o un abrigo 
rocoso eran perfectos y adecuados 
religiosamente para un entierro, hasta 
que arribaron los europeos con sus 
ideas en contra de las divergencias 
heréticas, y para los cuales sepultar a 
sus difuntos en un lugar que no fuese 
“sagrado” era un verdadero sacrilegio e 
impedía la ascensión al cielo cristiano y 
la resurrección 59 . 

Los enterramientos de los Guanes, así 
y desde una percepción más lógica, 
natural, práctica, se surtían en dos 
lugares específicos: en las tierras planas 
y en las cuevas. Los entierros de la 

58 Testamento del Dr. Eloy Valenzuela - Juan Eloy 
Valenzuela - 1834 - Publicado por www.cllibrototal. 
com 

59 Profundizar en “Espacios para los muertos y ritos para 
la memoria”, Luis Carlos Colón Llamas, publicado en 
http://www.muscodebogota.gov.co 
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meseta se hacían generalmente debajo 
de grandes lajas de “caliches” (piedras 
calcáreas) en donde la tierra es más 
blanda para cavar, y las evidencias 
arrojan que allí se sepultaban los 
individuos del común sin ajuar mayor 
que una que otra vasija y algún adorno 
(collares comúnmente). Las cuevas 
y grietas de los farallones rocosos y la 
cingla, eran destinadas casi siempre 
para personas más importantes; en 
estos casos se encuentran las personas 
envueltas en mantas atadas en sus 
puntas y con ajuares más significativos. 
No debe sorprendernos esta práctica de 
emplear las cavernas para los entierros, 
ya que ello es sumamente práctico si se 
piensa con detenimiento, además de 
que son orificios que se profundizan 
en la madre tierra. Esta idea está 
vigente desde tiempos inmemoriales: 
por ejemplo, la misma Biblia cuenta 
que Abraham compró una cueva en 
Macpelá para que le sirviese de panteón 
familiar, y así varios pueblos milenarios 
utilizaron el modelo de tumba colectiva 
doméstica; como sucede en la Cueva 
de los Indios visitada por Schotellius en 
Xerira. 

Las tumbas de “cámara lateral” no 
eran una característica de los entierros 
guanes, como sí de otros grupos como 
los Yariguíes, así algunas personas 
insistan en ello con la intención de 
extender el territorio de los Guanes sin 
argumentos y/o investigaciones sólidas. 

• Preparación del Difunto: Está probado 
que los Guanes enterraban a sus gentes, 
más no así queda muestra fehaciente de 
que los velasen previamente en las casas 


o bohíos, que los ahumasen o ungiesen 
con sustancia alguna. Bien cierto sí 
es que se iban al otro mundo con sus 
ropas, utensilios y adornos, para lo 
cual debió existir una preparación 
fúnebre realizada por las gentes que 
les sobrevivían. Si se encuentran 
aún cuerpos en estado aceptable 
de preservación, ello no obedece a 
ungimiento o tratamiento alguno, sino 
al ambiente seco y clima templado que 
tienen las cuevas en Xerira. 

Hay quienes dicen que la costumbre 
de cubrir y proteger el cadáver, 
podrían relacionarse con ciertos 
conceptos fundamentales que incluso 
hoy mantienen los indígenas Uwa: la 
asociación de la gente con la semilla; 
la creencia de que la semilla - de maíz, 
por ejemplo - debe secarse envuelta y 
protegida para desarrollar su fuerza 
vital; la importancia de la “preservación 
de la semilla”, o sea la continuidad 
de la “semilla base” mediante la 
conservación de alimentos a través de 
las estaciones, y de la semilla de la gente 
por el matrimonio interciánico 60 . 

En los preparativos de Guanentá se 
tuvo en cuenta que portase sus mejores 
ropas; su mochila especial (color negro 
y tejida con hilo de algodón encerado); 
otras mochilas con chupador, poporos 
con coca, cal y veneno, atadas a un 
chumbe que rodeaba su cintura; dos 
talismanes tallados en madera; collares 
de diversos motivos y tamaños; aretes y 
nariguera; un atado de flechas pintadas 


60 La Ofrenda y la Semilla: Notas sobre el simbolismo 
del oro entre los Uwa - Ana María Falchetti - 2005 - 
Publicado por http://www.lablaa.org 
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En muchas comunidades amerindias, el color rojo tenía alcances terrenales-diurnos y el negro estaba referido al 
mundo de los espíritus, a la noche. 

En esta pictografía de la zona El Borboso (Mesa de Xerira), se logran distinguir los dos colores. El ser terrenal 
pintado en rojo que tiene una especie de tocado o aura, guiado por otros miembros de la tribu (quizás chamanes) 
hace su tránsito al otro mundo luego de su muerte; aparece así en ascenso, encima de la figura principal, otro 
antropomorfo espiritual pintado en negro. La transmutación de un indígena principal luego de su muerte y su 
tránsito al mundo de los muertos. 


de rojo y su respectiva tiradera; 
una mochila diminuta (función 
hipotéticamente chamanística); y dos 
mantas para arroparlo y envolverlo 
debidamente. 

• Ajuar Funerario: Según los 
encuentros y probanzas, los Guanes 
tuvieron una idea cierta de la vida 
después de la muerte, por lo cual los 
difuntos eran proveídos de un ajuar 
que les sirviese en la otra vida; así, 
además de los instrumentos personales 
como adornos (collares, aretes, 
manillas, plumas, narigueras, peines) 
y ropajes (mantas, gorros, chumbes), 
también se disponían en la tumba ollas 


con chicha de maíz y alimentos varios, 
instrumentos musicales, mochilas con 
poporos contentivos de los elementos 
para mambear (coca, cal y báculo 
o chupador) y para cazar (flechas, 
estólicas y veneno). 

.. dejaba todos sus tesoros, y hacienda 
y renta para sustentar su adoratorio, 
donde se ponía su cuerpo y gran copia de 
ministros, y toda su familia dedicada a su 
culto. Porque ningún rey sucesor usurpaba 
los tesoros y vajilla de su antecesor, sino de 
nuevo juntaba para sí y para su palacio... 
creen que las ánimas de los difuntos andan 
vagueando, y que sienten frío y sed, y 
hambre y trabajo, y por eso hacen sus 
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aniversarios, 1levándoles comida, bebida 
y ropa. ” 61 , dice José de Acosta de lo que 
aquel llamaba idolatría a los difuntos en 
naturales americanos. 

Para muchos, la vida va más allá de 
la muerte biológica, y esta última no 
es más que un cambio en la primera, 
así que es muy importante que lleve 
consigo algo de la etapa anterior (como 
quien cambia de casa o emprende un 
viaje), de tal forma que pueda continuar 
viviendo su vida en el otro mundo. Así, 
la muerte biológica no es otra cosa que 
un evento más, como cualquier otro, 
en la vida de las personas que como los 
Guanes creían en una vida más allá de 
lo simplemente biológico y terrenal. 

A partir de allí, por ejemplo, algunas 
tribus y culturas siguen interactuando 
con los cuerpos momificados de los 
muertos, consultándoles, rezándoles, 
hablándoles, ofreciéndoles alimentos, 
protegiéndolos, e incluso se habla de 
la costumbre de llevarlos a las guerras. 

“... Llegó la tropa del Zipa al pie de 
la colina que divide la rinconada de 
Nemocón de la de Suesca del lado del 
oriente, cuando ya Quesada había pasado 
con la vanguardia. En la retaguardia 
marchaban los enfermos escoltados por una 
guardia de caballería á la que acometieron 
los bogotáes con mucho brío, llevando por 
enseña y bandera la momia de uno de sus 
valientes guerreros, según la costumbre 
establecida...” 62 . Relacionados previamente 

61 Historia Natural y Moral de las Indias - José de Acosta 
- 1590 - Página 668 - Publicado por www.ellibrototal. 
com 

62 Compendio Histórico del Descubrimiento y 
Colonización de la nueva Granada en el Siglo Décimo 


estos pasajes en el primer cronista que 
temporalmente lo ha informado: 

“... Salieron, pues, los bárbaros lucidos 
poco más de quinientos bien armados, 
trayendo por delante ciertos muertos 
enjutos y muy secos, empinados, 
que debían de ser cuando vivían 
hombres bienfortunados en batallas, 
para poder vencer en virtud dellos, 
y viéndolos allí, tomar esfuerzo 
imitando sus grandes valentías, 
según lo que nos cuentan las historias 
de nuestro valeroso Cid Ruy Díaz 
que, muerto, lo llevaban a la guerra, 

Y por méritos deste caballero 
les concedía Dios grandes victorias. 

Y estos debían de pensar lo mismo, 
pues que con los cadáveres infames 
acometieron a la retaguardia... ” 63 

Hoy en día, por el contrario, la muerte 
de una persona significa el fin de su 
existencia como tal, desaparece del 
contexto social y en pocas ocasiones 
excepcionales sigue presente en 
la interacción y desarrollo de los 
individuos que están “vivos”. 

• Custodios y Defensas: En el caso 
más común, la defensa del sepulcro 
y más que eso su obstrucción para 
mantenerla aislada, no era otra cosa 
que tierra y piedras dispuestas en 
su entrada; sin embargo, en casos 
especiales para el entierro de personajes 
principales (como el de Guanentá), 


Sexto - Joaquín Acosta - París, 1848, Página 457. 
Publicado por www.ellibrototal.com 

63 Elegías de Varones Ilustres de Indias - Juan de 
Castellanos - Página 2216. Publicado por www. 
ellibrototal.com 
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las defensas eran mayores no solo en 
la clase de taponamiento, sino en la 
disposición de objetos y guerreros que 
defendiesen material y espiritualmente 
al de cujus de posibles intrusos. En este 
caso se encuentran lanzas, flechas, 
tiraderas y garrotes, sea enclavados en 
los pasos varios de la cueva o portados 
por custodios sentados a la espera del 
invasor. 

Es nuestra idea que en la tumba que 
aquí se nombra, como hemos y abramos 
de decir, las personas e instrumentos 
tenían por objeto la defensa de las 
manos de garosos españoles, que solían 
saquear las tumbas indígenas en busca 
de riquezas. 

“... Solían pues soldados ir á obseuras 
Para sacar sepulcros acechados, 
Algunos solos á sus aventuras, 

Por causa de los mandos publicados; 

Y ansí fueron á muchas sepulturas 
Sin que fuesen en ellas sepultados, 

Pues por asechos en lugares ciertos 
De los vecinos indios eran muertos... ” 64 

Al parecer, a más repulsa de los 
naturales sobre aquella costumbre 
invasora de profanar sepulcros, más 
se ensañaban los sacrilegos en horadar 
las fosas pensando que se protegían 
siempre piezas de oro, de las cuales 
debían protección más recia. 


64 Elegías de Varones Ilustres de Indias — Juan de 
Castellanos - Página 4877. Publicado por www. 
ellibrototal.com 



• Ayos y Protectores: Como en 
la mayoría de las comunidades 
indígenas los chamanes 65 en la etnia 
Guane debieron cumplir un papel 
importante en la conformación de 
la estructura social y en la forma de 
percibir el mundo. Aquellos eran los 
que habitualmente se encargaban de la 
predestinación, de los ciclos de siembra, 
de las temporadas de caza, de hablar con 
los espíritus, de invocar a los dioses y, 
por supuesto, de dirigir los ritos de los 
vivos y los muertos. No sería extraño 
entonces que elaborara talismanes para 
ésta y la otra vida, curase con yerbas y 
encantos a los miembros de la tribu, y 
que fuese ocasionalmente enterrado 
con el Gran Cacique Guanentá para 
guiarlo en el mundo de los espíritus. 


65 “Hombre que sabe” - Proviene de la lengua Evcnk 
(Sibcria - Rusia). 
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¿Sería el mismo chamán quien preparó 
los brebajes de tabaco y borrachero, 
para que esposas, familiares, músicos 
y guerreros no padeciesen en demasía 
con su muerte en el rito funerario? 

Poco se sabe de las prácticas chamánicas 
en el nuevo mundo 66 , aparte de las 
relaciones de los cronistas, afectadas 
siempre de la visión cristiana y medieval 
demoníaca. No en vano, los chamanes 
fueron siempre un “obstáculo” para 
los evangelizadores y sobre aquellos 
cayeron voraces los conquistadores 
asesinos. 

• Acompañantes: En los entierros 
hallados en la Mesa de Xerira hasta el 
momento, es común encontrar, sobre 
todo en los cementerios de las cuevas, 
varios restos óseos, es decir, que pocas 
veces se enterraba a una sola persona 
en una gruta, caso contrario de lo que 
sucede en las tumbas de la planicie. Así 
sucede con la Cueva de las Tejedoras, 
La Cueva de La Purnia-El Duende, 
La Cueva del Parque, Cueva de los 
Indios, Cueva de la Antigua, Cueva 
de Llanadas, etc. Sin embargo, hasta 
el momento no se había documentado 
una de las características que hemos 
venido mencionando, en donde a más 
del número plural de personas, aquellas 
se dispusiesen como “acompañantes” 


y “protectores” de otro signado como 
principal. Contaba Don Alfonso 
que a “vuelo de pájaro” alcanzaron a 
contar veintinueve cráneos, entre los 
que se contaban, 5 abuelas, 3 niños, 7 
guerreros, 8 músicos y otros 6 quizás 
familiares, dispuestos cada uno de 
una forma especial y con una función 
específica. 

Sin intención alguna de desmejorar 
otros hallazgos, como tampoco de 
signar de colosal e inigualable el de 
Guanentá, tengamos en cuenta que en 
pocos casos se ha reportado la muerte 
de una treintena de personas alrededor 
de un cacique. A modo de ejemplo, en 
la famosa tumba del Señor de Sipán 
(Templo de la Luna - Cultura Mochica) 
encontrada en Perú, se dispusieron: El 
gobernante, un guerrero, un sacerdote, 
dos mujeres, un niño, un perro, una 
llama y un guardián con los pies 
amputados, es decir, únicamente siete 
personas; y es catalogada por algunos 
expertos como el mayor hallazgo 
arqueológico en toda América (quizás 
por la cantidad de oro). ¿Qué tanto 
entonces se puede decir de la Tumba 
del Cacique Guanentá, a pesar de la 
ausencia de grandes cantidades del 
dorado metal? 


66 Sobre este tema se puede consultar el artículo “Te- 
quinas, Mohanes, Piaches y Jeques. Los chamanes en el 
mundo prchispánico de Colombia”, de José Vicente Ro¬ 
dríguez Cuenca y Arturo Cifuentes Toro. Publicado en 
http:/Avww.humanas.unal.cdu.co/colantropos 
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Museo de la Momias (Guanajuato - México) 


“...en sus entierros habían de ser 
acompañados de gran número de criados 
y mujeres para el servicio de ¡a otra vida; 
y así el día que morían, mataban las 
mujeres a quien tenían afición, y criados 
y oficiales, para que fuesen a servir a la 
otra vida... La misma superstición e 
inhumanidad de matar hombres y mujeres 
para acompañamiento y servicio del 
difunto en la otra vida han usado y usan 
otras naciones bárbaras... Superstición 
de sacrificar hombres al difunto, que no se 
hace sino con señores muy calificados” 67 

• Taponamientos y Señales: De 
acuerdo con lo que hemos podido 
documentar para el grupo indígena de 

67 Historia Natural y Moral de las Indias - José de Acosta 
- 1590 - Páginas 670 a 672 - Publicado por www.ellibro- 
total.comEn la foto: Momias de Guanajuato (México) 


Xerira, existían señales indicadoras de 
los entierros dentro de la ritualidad 
que aquellos poseían. Las primeras que 
podemos mencionar es las relativas a 
las pictografías, como ya vimos para 
la tumba del cacique caso en el cual 
son tres conjuntos; no quiere ello 
decir que en toda pictografía existan 
entierros, ni mucho menos, sino que 
en ocasiones especiales los naturales de 
estas tierras empleaban el arte rupestre 
como una forma ritual de perpetuar 
el acontecimiento fúnebre. Las otras 
señales que utilizaban (en esta ocasión 
sea como rito o como forma de indicar 
ocupación del espacio) eran las “piedras 
de riego”: pequeñas piedras brillantes 
y de un color café oscuro, que regaban 
en la tierra y sobre ella a la entrada de 
la tumba. También emplearon piedras 
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Piedras de riego 


de río, y otras que transportaban de 
diversos sectores, estas más grandes, 
ubicadas en círculos alrededor del 
orificio funerario, en este caso sobre las 
tumbas de planicie. 

Las señales de los sepulcros cavernarios 
del farallón rocoso no son muy 
evidentes, así que para los saqueadores 
(y por ende para los investigadores) 
son de difícil encuentro. De ahí que 
creemos firmemente que a pesar del 
despojo constante que se produjo desde 
1940, e incrementado en los '80s por la 
dificultad de subsistencia dada la sequía 
generalizada en la zona, aún se podrían 
hallar lugares sin intervención que 
permitan estudios serios y sistemáticos. 
En todos los casos los taponamientos 
con tierra y piedra son generalizados, 
así como el uso de restos óseos (de 
entierros anteriores), y objetos varios 
(pitos, volantes de uso, cuentas de 
collar, etc.) mezclados con la tierra de 
taponamiento, que en algunos casos 
excede lo imaginado, según cuentan los 
lugareños (Santeros). 

Las obstrucciones y defensas con 
guerreros e instrumentos bélicos 


como flechas y lanzas no son para 
nada comunes, y hasta el momento no 
conocemos otra semejante a la tumba 
que aquí signamos como del Cacique 
Guanentá. 

• Ceremonias Previas, insituyaposteriori: 
Sobre las ceremonias previas al acto de 
enterramiento propiamente dicho no se 
ha estudiado absolutamente nada hasta 
el momento; algunos afirman que los 
indígenas momificaban a sus muertos, 
pero ello no es cierto, como sí ocurría 
en otras culturas americanas en donde 
incluso se colocaban al calor del fuego 
y el humo para que se deshidratasen; 
los Guanes simplemente envolvían los 
cuerpos en telas y la resequedad de las 
cuevas hacía que en muchas ocasiones 
se conservasen medianamente los 
cadáveres. En otro sentido, y aunque 
tampoco se ha investigado el asunto, 
sí existen evidencias que nos permiten 
mal que bien hacer deducciones de las 
ceremonias in situ. En el sepulcro de 
Guanentá, es claro que existió un ritual 
en donde perdieron la vida familiares 
que luego fueron envueltos en mantas; 
hubo un ritual dancístico, chamanístico 
y musical 68 ; se bebió seguramente 
chicha y pócimas enherboladas; se 
encendió fuego; y se apostaron defensas 
y defensores para proteger al distinguido 
difunto; se taponó la cámara principal, y 
luego dos más, para finalmente rellenar 

68 Recordemos que en muchas culturas hay que guiar 
al espíritu del muerto para que llegue a su destino final. 
En los indígenas fueron muy importantes para ello los 
cantos chamánicos y los Sones de Muertos, que si no se 
realizaban, ponían en peligro al difunto que perdería su 
camino al inframundo y vagaría por toda la eternidad. 
Algo parecido sucede con los velones que se apostan en 
los velorios católicos de algunos países, en donde la luz 
será la guía para el ascenso espiritual. 
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En la imagen se aprecia tal costumbre de algunos pueblos ilustrada por Theodor de Bry en el siglo XVI, titulada 
“The Tomb of Their Wcrowans or Chief Lords”, en donde se colocaban los cuerpos sobre barbacoas y se prendía 
debajo o cerca de ellos fuego. 
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la embocadura de la grieta con piedras 
y gran cantidad de tierra. La ceremonia 
sería todo un acontecimiento desde lo 
social, religioso y espiritual. 

La mayoría de grupos sociales suelen 
seguir rindiendo culto a los muertos 
una vez son enterrados, como parte del 
proceso de duelo y/o como instrumento 
de ejercicio religioso, como sucedía con 
los Aztecas en Méjico: 

.. llevaban todas estas cosas y señales al lugar 
donde había de ser enterrado, o quemado, 
delante del cuerpo, acompañándole con ellas 
en procesión, donde iban los sacerdotes y 
dignidades del templo, con diversos aparatos, 
unos incensando, y otros cantando, y otros 
tañendo tristes flautas y atambores, lo cual 
aumentaba mucho el llanto de los vasallos y 
parientes... ” 69 

En el caso de los Guanes, las únicas 
evidencias que hemos podido recabar 
son de dos clases: objetos hallados en el 
exterior de las tumbas, como metates, 
tuzas de maíz, pictografías y trozos 
cerámicos; y pulimento y brillantez 
de las rocas por tránsito continuo. Es 
posible, entonces, que los indígenas 
de Xerira frecuentasen los lugares de 
enterramiento para algún tipo de culto, 
ofrenda, celebración o costumbre. 

Los puntos anteriores no buscan otra cosa 
que lograr identificadores de las costumbres 
de la etnia Guane a partir de los patrones 
funerarios. Estamos de acuerdo con la Dra. 
Giedelman, cuando dice que “...muchas 

69 Historia Natural y Moral de las Indias - José de Acosta 
- 1590 - Página 677 - Publicado por www.ellibrototal. 
com 


veces no es posible, pero lo ideal es tratar de llegar 
a reconstruir esta preparación de los difuntos, de 
los muertos, y qué relación tienen con los vivos; 
hay una premisa que no debemos olvidar y es que 
a los muertos los enhenan los vivos... entonces lo 
que nosotros encontramos son las preparaciones o 
los arreglos que los vivos hicieron para despedir a 
sus muertos; es muy claro, y cuando uno estudia 
la muerte en realidad está estudiando la selección, 
los intereses que los vivos tienen para poder despedir 
a sus muertos y dejarlos en las condiciones en 
que los dejan...” 70 . De ahí la importancia de 
esta tumba para determinar los intereses y 
visión del mundo que tenían los Guanes 
al momento en que enterraron a quienes 
allí se encontraron casi quinientos años 
después. Las tumbas son recintos cerrados 
desde el punto de vista material, pero no 
están clausurados desde lo conceptual con la 
idiosincrasia característica del pueblo que las 
dispuso de aquella manera para enterrar a sus 
miembros. 

En fin, esto y no otra cosa, es lo que hemos 
podido investigar y colegir al respecto de los 
ritos y ceremonias de los Guanes Xerirenses. 
En adelante serán los “expertos” quienes 
tendrán la palabra, rechazando, confirmando 
o simplemente redimensionando las 
probanzas e hipótesis aquí lanzadas. 


70 Mónica Giedelman - Palabras de conferencia dictada 
en la Casa del Libro Total, con ocasión del Primer Foro 
de Patrimonio Indígena en Santander - Diciembre de 
2009. 


• 102 • 



Pruebas 

de Datación 


Brillan.... (Como en la mayoría de entierros de los Guanes).... Por su ausencia. 


Esperamos contar con ellas en un futuro no muy lejano... 


Pero aquí... entre nos"... debió ser en el calendado cercano al medio siglo XVI... 


• 103 • 



Conclusiones 


Concluir categóricamente sobre lo que en 
la primera parte de este libro se expone, 
se torna en extremo dificultoso, no por el 
hecho escueto de las postulaciones que se 
erigen, que de por sí no asumen intrincados 
o profusos silogismos y más bien son propios 
de la lógica y deambular cotidiano, sino por el 
riesgo que corremos de la estática tendiente 
a las posiciones anquilosadas y cómodas, 
sabiendo de antemano que falta un largo 
camino por recorrer. 

Entiéndase a la sazón de la letra impresa, que 
se trata entonces de un abrebocas o aperitivo 
siquiera inteligible, para que en lo porvenir se 
entre más profusamente en materia desde la 
arqueología, antropología, sociología, y demás 
ciencias que bajo un norte conglobante, den 
pie a la dilucidación integral de lo relativo 
a este hallazgo; excusas se darán muchas, 
como que los objetos han desaparecido, que 
los existentes están “contaminados”, que es 
muy difícil y peligroso llegar al lugar, que 
hace falta patrocinio o subvención, que no 
se cuenta con las personas idóneas ni los 
instrumentos adecuados, que el ambiente 
es sumamente desapacible, y en fin, todos 
aquellos subterfugios adaptados para 
justificar la ineptitud y la falta de voluntades 
y pasiones, en quienes han tomado muchas 
veces las banderas investigativas para 


blandirías sin ánimo de victoria y bajo un 
monopolio elitista propio de mentes cortas e 
hirsutas. Si pudiera decirse de alguna manera, 
al árbol cargado de frutos es al que le lanzan 
piedras, pero al árbol ya seco se le pudrirán 
las raíces y tarde que temprano calentará con 
sus ramas las quinchas de los desfavorecidos. 

Por el año 2005 se halló un entierro en la 
Mesa de Xerira, sobre los farallones que 
miran al imponente cañón del Chicamocha, 
en donde las formas, los objetos y sus 
habitantes interfectos, hicieron pensar, como 
hoy, que se trataba de un gran personaje. Hoy, 
con atisbos, ocurrencias, indicios, probanzas, 
mitos, iresy venires, se insinúa con buen ánimo 
que se trata de la tumba del Gran Cacique 
Guanentá, comandante de los indígenas 
Guanes, una de los más representativos 
grupos que habitaron el departamento de 
Santander en la época prehispánica. 

Por demás, amanecerá y nevemos. 
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El Retrato Guane 

Reconstrucción 

Facial Craneométrica 


Por: Martín David Acevedo Acevedo 


Parte II 





De los 

Rostros... 


El presente trabajo de reconstrucción facial, 
realizado a partir de un cráneo hallado en 
la Mesa de los Santos y del cual se presume 
que podría pertenecer a un individuo de la 
etnia Guane cuyo asentamiento histórico 
abarca también esa región de Santander, 
surge como complemento a los hallazgos 
resultantes de la investigación y trabajo de 
campo que ha desarrollado Alejandro Navas 
y su equipo de investigación en torno a los 
Guanes. Mucho se ha escrito acerca de los 
Guanes y de ellos conocemos a través de 
los cronistas de Indias, de las evidencias 
arqueológicas halladas en el territorio que un 
día ocuparon los Guanes y que se encuentran 
en museos y colecciones particulares, y a 
través de intensas investigaciones por parte 
de antropólogos y arqueólogos quienes nos 
ofrecen sus estudios y análisis en sendas 
obras que aparecen publicadas como aporte 
al conocimiento de nuestros antepasados. 

El desarrollo de dicha reconstrucción facial 
no solo se dirige a poner de manifiesto, a 
través del arte y de la ciencia, el retrato hasta 
ahora intangible de un individuo Guane, sino 
que va más allá en su intento por generar un 
nexo que nos una de forma íntima con el 
ser, muchas veces despojado de sus tesoros 
y abandonado como el más insignificante 
desecho biológico. Es un trabajo envuelto 


en la objetividad que nos ofrece la ciencia, 
mientras que el arte aporta un halo de 
subjetividad al trabajo final, pero quien 
contemple la obra sabrá y entenderá que ha 
sido una experiencia muy profesional, seria y 
llena de compromiso para con la comunidad. 

Como es bien sabido, la reconstrucción facial 
es una técnica encaminada a mostrar cómo 
podría ser el rostro de una persona estando 
viva y de la cual no tenemos referentes 
visuales de su imagen como retrato. En un 
principio, esta técnica se utilizó para casos 
de interés histórico, cuando el hombre 
quiso saber realmente cómo era el rostro de 
personajes como Bach, Mozart, los Faraones 
y homínidos antiguos, entre otros, dejando 
una estela de duda ya que no había patrones 
de referencia y comparación en cuanto al 
parecido obtenido. Después, la técnica se 
aplicó a casos forenses cuando se pudo 
entender que la antropología física podría 
aportar enormemente en esclarecer muchos 
casos de naturaleza judicial en la identificación 
de cadáveres; sólo así se pudieron medir 
los alcances de la reconstrucción facial, al 
obtener retratos muy similares a aquellas 
personas una vez identificadas. 

Así, la antropología Forense en Colombia, 
tuvo su incursión como respuesta a la 



gran problemática sociopolítica de los 
desaparecidos y del hallazgo de numerosos 
cadáveres sin identificar. Para ello, la 
Universidad Nacional de Colombia con 
su departamento de Antropología Física 
dirigida por José Vicente Rodríguez Cuenca, 
desarrolló cursos y especialización en 
Antropología Forense y Reconstrucción 
Facial en asocio con el profesor Richard 
Nieve de la Universidad de Manchester. El 
Doctor José Vicente, es autor de numerosos 
libros en los que nos expone exhaustivos y 
muy dedicados estudios de los naturales que 
vivieron en nuestro territorio antes de la 
llegada de los españoles, entre ellos los que 
conforman el grupo lingüístico Chibcha que 
cobija a Muiscas, Laches y, según algunos 
escritores, también a los Guanes. 

Martín David Acevedo Acevedo 
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La Apariencia 

Guane 


Son escasas las referencias que se tienen 
acerca del aspecto morfológico de los 
Guanes. Fray Pedro Simón, nos afirma, 
hablando de los Guanes, que: “Son los 
indios bien dispuestos, de buenas caras, más 
blancos que colorados. Las mujeres son de 
muy buen parecer, blancas y bien dispuestas, 
y más de lo que es menester, en especial con 
los españoles, aliñosas en todo”, y “...que 
eran blancos de nariz aguileña y no colorados 
como los Muiscas que tenían la nariz bastante 
achatada, los ojos un tanto oblicuos”. 

José Vicente Rodríguez C. en su libro “LOS 
CHIBCHAS”, realiza un descripción sobre 
ejemplares craneales de posible filiación 
Guane en la que resalta la corta dimensión 
antero-posterior de la bóveda craneana, ancha 
y muy baja, “...el frontal es angosto, muy 
inclinado con arcos superciliares muy poco 
prominentes, así como las apófisis mastoides. 
Las órbitas son angostas pero altas, los huesos 
nasales se pronuncian medianamente y son 
angostos en su raíz, la apertura piriforme es 
angosta de altura media”. Más adelante hace 
un análisis intergrupal en el que define a los 
Guanes como el grupo más caucasoide, "... 
con nariz más angosta y prominente, rostro 
más perfilado, órbitas más altas, rostro más 
angosto y alto, bóveda craneal muy baja”. 


Sin embargo, aún no tenemos materializado 
el retrato de algún individuo Guane que 
nos acerque a la confrontación con nosotros 
mismos, que nos ilustre de su fisonomía 
tan dispersa por la imaginación particular y 
tan limitada por las descripciones históricas. 
De ahí nuestro interés por desarrollar este 
retrato, interés abrigado en la esperanza 
de inmiscuirnos en el sentimiento de 
pertenencia por nuestra historia y de respeto 
absoluto por nuestros antepasados. 

Reconstrucción Facial de 
un Individuo Guane 

La reconstrucción facial a partir de un cráneo 
hallado en la vereda El Pozo (Mesa de los 
Santos) y de posible filiación Guane, es un 
estudio interdisciplinario en el que se mezclan 
los conocimientos de la odontología y 
antropología forenses, estudios morfológicos 
y las Bellas Artes. Siendo inicialmente 
nuestro objetivo la reconstrucción facial, se 
han obviado los estudios que hacen relación 
al contexto del hallazgo que conllevan a otras 
observaciones de tipo biocultural. 
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En Antropología Forense, se busca 
primordialmente establecer características 
esenciales como son definir el sexo, el 
patrón racial, edad y estatura del individuo 
analizado. Para el caso que nos ocupa, como 
ya se dijo, sólo se cuenta con un cráneo con 
maxilar inferior, por lo que no se podrá hacer 
alguna observación referente a la estatura, 
lateralidad, u otros análisis en el esqueleto 
poscraneal. 

Estudio 

Antropológico 

Los estudios antropológicos, se han 
encaminado a establecer esencialmente 
un patrón racial a partir de medidas 
craneométricas, rasgos morfoscópicos, 
sexo de acuerdo a rasgos específicos en los 
maxilares y edad teniendo como elemento 
de valoración el grado de sinostosis en 
suturas craneales, el desarrollo y estado de 
conservación del tejido óseo y análisis dental 
(Erupción, grado de desarrollo y atrición) 

Estimación de Sexo a 
partir del Cráneo 

El dimorfismo sexual es leve en la población 
prehispánica Guane en la Mesa de los 
Santos (Rodríguez 1994). Sin embargo, 
en el análisis morfoscópico del cráneo 
se aprecian características típicas del sexo 
masculino, como la robustez del tejido óseo, 
los arcos superciliares son robustos, órbitas 
cuadrangulares; en el maxilar inferior presenta 
eversión de la región goniaca, mentón grande 
y cuadrangular, las inserciones musculares en 


la base del cuello son robustas. Métricamente 
a partir de las medidas del agujero occipital 
(Holland,1986b), encontramos características 
de sexo masculino. 

Estimación de 
Patrón Racial 

Morfoscópicamente, el cráneo presenta 
características propias del tronco racial 
Mongoloide, hueso frontal plano, pómulos 
prominentes, aplanamiento facial, rostro 
ancho, nariz deprimida en la raíz y el dorso, 
aunque se observan de tipo caucasoide en 
las órbitas cuadrangulares y en la apertura pi 
riforme que es un tanto ovalada. 
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Superior izquierda: Vista superior del cráneo. Se observa ensanchamiento de la parte posterior de la bóveda 
craneana. Superior derecha e inferiores: Normas de perfil frontal, perfil derecho e izquierdo del cráneo. 
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La sutura sagital se observa La sutura occipital encuentra 

parcialmente cerrada. parcialmente sellada. 



La sutura basilar se encuentra parcialmente sellada. 
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Estudio Odontológico 

En el análisis odontológico se observaron 
como características relevantes, que 
corresponde a un individuo con un tipo 
de dentadura natural, de tamaño grande, 
color blanquecino, con desgastes incisales 
y oclusales moderados los cuales pueden 
relacionarse con el tipo de dieta; igualmente 
en algunas estructuras dentales se observan 
pigmentaciones de tipo exógeno, color café. 
El índice de caries es bajo. 

Se aprecian infracciones del esmalte las cuales 
corresponden a líneas verticales de fractura 
del esmalte sin pérdida de la estructura 
dental, principalmente en caninos superiores 
e inferiores y en algunos premolares, 
posiblemente causadas por el contacto 
continuo de objetos entre estas estructuras 
dentales. 

Hay ausencias postmortem de los incisivos 
centrales y laterales superiores, del tercer 
molar superior derecho, del segundo 
premolar inferior izquierdo y de los 
incisivos centrales inferiores. Clínicamente 
no se observa el tercer molar superior 
izquierdo. Estas ausencias no permiten hacer 
una completa valoración de patrón racial, 
sin embargo, se puede afirmar que éste es 
mongoloide, dada la forma redondeada del 
maxilar superior. 

De acuerdo a los rasgos característicos de los 
maxilares, estos presentan robusticidad con 
inserciones musculares bien desarrolladas; 
en el maxilar inferior la rama ascendente 
mandibular es ancha y vertical, la escotadura 
sigmoidea es poco profunda, el mentón 
se observa cuadrangular y grueso, la base 
del cuerpo mandibular presenta eversión 


en el ángulo goniaco, la escotadura en la 
porción inferior es pronunciada, los cóndilos 
son gruesos y anchos, características que 
permiten determinar que el individuo en 
estudio es de SEXO MASCULINO. 

Con relación a la edad, se puede establecer 
que es un individuo ADULTO JOVEN. 



El maxilar superior es de forma redondeada, rasgo 
particular del patrón racial mongoloide. 



Se observa robusticidad en el maxilar inferior 
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Detalle de algunas características dentales. Atrición incisal de los dientes anteriores del maxilar inferior. 


Conclusiones de los 
Estudios 

De acuerdo tanto al análisis odontológico 
como antropológico, se establece que el 
cráneo hallado en una tumba de la Mesa 
de los Santos (vereda El Pozo) y que es 
objeto de reconstrucción facial, pertenece 
a un individuo de sexo masculino, de 
aproximadamente 25 años de edad (Adulto 
joven), de patrón racial mongoloide de 
contextura robusta, con deformación 
intencional craneal en frontal y occipital 
que implican el área biparietal, con suturas 
craneales sagital y occipital prematuramente 
selladas, quizás por la acción deformadora 
del cráneo (Antón et al. 1992), (White 1966). 
La bóveda craneana es de tipo dolicocéfalo. 



Mentón cuadrangular y robusto 
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Reconstrucción Facial 

Para desarrollar el retrato escultórico, es 
necesario restaurar el cráneo de acuerdo al 
estado de conservación; en este caso, solo 
fue necesario implantar dientes sintéticos 
para obtener el perfil facial especialmente en 
el área bucal, aspecto muy importante para 
elaborar la reconstrucción bidimensional a 
partir del perfil del cráneo y que finalmente 
nos sirve de guía para elaborar la escultura. 

Inicialmente se debe obtener una copia del 
cráneo en yeso, sobre el cual se marcan los 
puntos cefalométricos y se insertan las barras 
calibradoras del tejido blando. Seguidamente 
se reconstruyen los principales músculos 
faciales (frontal, masetero, temporales, 
buccinador, orbicular de los ojos, orbicular 
de los labios, zigomático mayor y menor, los 
nasales y del mentón). Luego se aplican capas 
para recubrir la bóveda craneana y el rostro 
siguiendo la altura de las barras calibradoras 
del tejido blando. 

El tamaño, la profundidad y la forma de las 
órbitas oculares, sugieren la conformación 
del área ocular en general, incluyendo la 
disposición y extensión horizontal de los 
párpados. Los mongoloides con pómulos 
prominentes presentan órbitas altas. La 
disposición de los huesos nasales y del 
maxilar superior ayuda también a determinar 
la distancia entre las órbitas, lo que influye en 
la apariencia externa del área ocular. Según 
Fedosyutkin y Nainys, la abertura de los ojos 
equivale a un 60-80% de la anchura de la 
órbita y los párpados muy próximos al ángulo 


interno se relacionan con una órbita alta, y el 
dorso nasal bajo o de altura media típico en 
Mongoloides. 

La forma de la nariz depende de la altura del 
caballete nasal, el perfil del dorso y la forma 
de los orificios nasales o apertura piriforme y 
la inclinación de la base de la nariz, esta dada 
por la dirección de la espina nasal anterior. 

La anchura de las alas de la nariz, según 
Krogman, sobresale aproximadamente 
lOmm de la anchura de la apertura piriforme. 
La altura de las alas nasales se determina por la 
altura de la concha cristalis. Para reconstruir 
el dorso nasal (Guerasimov-Lebedinskaya, 
1982) se dibuja una línea paralela sobre el 
punto rhinion a la línea nasion-prosthion, 
y sobre esta guía se trazan medidas 
perpendiculares y equidistantes al borde en 
perfil de la apertura piriforme, formando 
de esta manera el perfil del cartílago septal, 
sobre el que finalmente se aplica el tejido 
blando de acuerdo a las barras calibradoras de 
tejido blando. 

Para la reconstrucción de la boca, se tienen 
en cuenta varias formas de medir la extensión 
bucal. La comisura bucal se ubica entre los 
caninos y primeros molares (Cadwell, 1981), 
según Lebedinskaya en adultos se extiende 
entre los premolares superiores y entre las 
superficies distales de los caninos en los 
niños. El philtrum corresponde a la anchura 
de las eminencias alveolares de los incisivos 
centrales superiores (Lebedinskaya y Surnina, 
1984) y la altura de los labios equivale a la 
altura de la corona de los incisivos centrales 
superiores. En general, la forma y grosor 
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de los labios depende mucho del tipo de 
oclusión, del grado de prognatismo y del 
desgaste o ausencia de piezas dentales. 

La forma del cartílago se encuentra asociada 
a la forma externa de la apófisis mastoides y 
del grado de desarrollo de la raíz posterior 
del arco zigomático (Guerasimov, 1971). 
Es decir, se tiene en cuenta si su tamaño es 


grande mediano o pequeño y si estas están 
dirigidas hacia abajo o hacia la región medial 
del cráneo. En el cráneo estudiado, las 
apófisis mastoides son pequeñas y dirigidas 
hacia abajo, lo que sugiere unas orejas 
pequeñas y adheridas; de igual forma el 
lóbulo es adherido, característica presente en 
el 65% de la población indígena masculina de 
Colombia. 



Se han reconstruido los dientes ausentes premortem incisivos superiores e inferiores, 
para efectos de la reconstrucción facial. 
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Aspecto final del cráneo restaurado. 
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Proceso de obtención de la copia del Aplicación de alginato para copiar los rasgos del cráneo, 

cráneo en yeso mediante moldes. 



Elaboración del contramolde en yeso. El cráneo se ha vaciado en yeso. 



Se obtiene la copia del cráneo a escala 1:1 y 
se detallan algunos rasgos. 
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Izquierda: Se ubican puntos cefalométricos donde irán barras calibradoras del tejido blando. 
Centro y Derecha: Aplicación de barras indicadoras del tejido blando en los puntos cefalométricos. 



Se reconstruyen con arcilla los principales músculos faciales. 
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Superior Izquierda y Derecha: Proceso de reconstrucción de los músculos faciales. Inferior Izquierda: Con 
bandas de arcillas se rellena la estructura ósea. Inferior Derecha: Proceso de relleno de la estructura craneal y facial. 
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Aspecto morfológico que ofrece la escultura una vez 
completado el relleno con arcilla. 


Complemento de la escultura para elaborar el busto. 



Aspecto del proceso de la elaboración del busto. 


Detalle de la elaboración del pabellón auricular. 
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Se caracteriza la vestimenta de acuerdo a las 
descripciones de los cronistas. 


Estado final del busto en arcilla; está listo para elaborar 
una copia, en este caso en fibra de vidrio. 



Proceso de la elaboración del molde en fibra de vidrio. 
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Se obtiene el molde y se realiza el 
vaciado en fibra de vidrio. 






Izquierda: Se retira el molde y ya se observa el modelo en fibra de vidrio. 
Derecha: La escultura en fibra de vidrio en proceso de acabados. 
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Conclusión 


El gusto y cierta necesidad del hombre por 
preservar su imagen más allá de la vida, se hace 
evidente en la extensa colección de retratos 
que enriquecen la historia humana a través de 
las diferentes manifestaciones artísticas. Para 
la humanidad es muy importante contar con 
la imagen de sus antepasados para entender 
su historia y predecir su futuro evolutivo, 
entre otros aspectos. 

La arqueología en el afán de entender y contar 
la historia y la evolución de la humanidad a 
partir de los artefactos y utensilios hallados 
en los yacimientos, se ha olvidado en 
gran parte de la apariencia física del rostro 
humano y de resolver el aspecto físico del 
hombre, salvo algunos casos ya reconocidos. 
Tan solo contamos con imágenes casi 
reales de nuestros antepasados a partir de 
los cuerpos muy bien conservados y de 
retratos elaborados artísticamente a partir del 
paleolítico superior como imágenes pintadas 
en los ataúdes de las momias las cuales se 
relacionan directamente con los restos de sus 
modelos, pero cargados de cierta subjetividad 
y distorsión en muchos casos. 

Ese gusto por la representación facial es 
inherente al hombre y en el seno de todas las 
culturas antiguas, incluidas las que habitaron 


el Nuevo Mundo, podemos encontrar 
piezas de arte que nos permiten deleitarnos 
con la variabilidad facial humana, en toda la 
extensión de los territorios ocupados por el 
hombre. 

La reconstrucción facial del cráneo nos abre 
la puerta a un mundo imaginado hasta ahora, 
nos permite llenarnos de enormes expectativas 
frente a la posibilidad de posteriores estudios 
intragrupales e intergrupales de los hombres 
prehispánicos, nos da la posibilidad, contando 
ya con aspectos del hacer, de acercarnos 
al ser, al elemento vital de la evolución y 
transformación de nuestro mundo. El rostro 
de nuestro Indígena Guane nos invita a mirar 
con ojos de intimidad, amor y respeto, esa 
hermosa y valiosa parte de la historia, hasta 
hoy dispersa, que edifica y hace parte de este 
Gran Santander. Este rostro indígena nos 
invita a reunirnos en torno a toda su etnia, 
a disfrutar de los paisajes donde filosofaban 
frente a las estrellas, a entender y respetar 
profundamente sus creencias rituales 
fúnebres y cuantas cosas hicieron parte de su 
pacífica cotidianidad, y a valorar su invaluable 
aporte artístico. 
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El rostro Guane genera también el 
reconocimiento a todas aquellas personas 
que en un gran esfuerzo cargado de amor y 
respeto por nuestra historia, han aportado 
desinteresadamente a reconstruir de manera 
muy profesional la historia Guane, para 
dejarla como legado a todos los que hoy 
existen y a los que vendrán; y al mismo tiempo 
extiende la invitación a todas las personas 
para aportar y enriquecer el conocimiento de 
nuestro tesoro Guane, y a las Instituciones a 
apoyar los proyectos que se han de generar a 
partir de esta maravillosa experiencia. 
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